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GLOSARIO 

ANIF Asociación Nacional de In. titucione Financieras. 

BID Banco Interamericano de Desarrollo. 

DANE Departamento Admini trativo Nacional de E tadí tica. 

DNP Departamento Nacional de Planeación. 

ENH Encue ta Nacional de Hogare . 

FOREC Fondo de Reconstrucción del Eje Cafetero. 

ICBF In. tituto Colombiano de Bienec tar Familiar. 

ISS Seguro SociaL 

OCDE Organización de C operación y De arrollo Económico . 

OIT Organización Internacional del Trabajo. 

PTB Producto Interno Bruto. 

SEN A Ser icio Nacional de Aprendizaje. 

SISBEN Si tema Nacional de Selección de Beneficiarios del Régimen 

Subsidiado. 

UE Unión Europea. 

UMACRO Unidad de Programación Macroeconómica del DNP. 
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PALABRAS DE INSTALACIÓN 

MIGUEL URRUTIA MONTOYA .. 

GERENTE GENERAL 

En primer lugar, deseo agradecer a todos ustede su pre encia, y en particular 

a nue tros invitados extranjero , quienes han tenido la amabilidad de acompañar­

nos a debatir e te tema de tanta trascendencia para Colombia. 

En las reciente encue ta de opinión, lo colombianos perciben el de empleo 

como el principal problema del paí y al mismo tiempo, el nivel de de em­

pleo urbano ha llegado a cifras cercanas a 20%. E te es un guarismo alto en 

término de la hi . toria de e a estadí tica en Colombia, y muy alto en ténnino 

internacionale .. 

El Banco deJa República ha organizado este eminario, con expert interna­

cionales de gran renombre, para explorar qu" dice la teoría económica acerca de 

las cau a · del de. empleo, y la medida de política que e pueden di eñar para 

reducirlo. 

Miguel rrutia e~ Ph. D. en Economía de la Universidad de Berkeley (California) y B . A. en 
Economía de la Univer ·idad de llarvard . Desde 1993 e de~empeña como Gerente General del 
Banco de la República. Su experiencia en el campo ~oc ia! , y en particular, el terna laboral , se basa 
en la <> cátedras univer. itarias, que viene ejerc iendo de de 1963 , en la múltiples investigaciones 
que ha realitado sobre el tema y en su de mpeño como Jefe del Departamento Nacional de 
Planeación, Direc tor de Fcdesarro llo, Gerente del Departamento de De arrollo Económico y 

ocial del BID y Vicerrector de Estudio. de De arrollo de la Univer idad de acionc Unida en 
Tokio, Japón . Entre los documentos que ha publicado el Doctor UrTutia relacionados con el tema 
del emp leo, ·e encuentran los siguientes : Empleo y Desempleo en Colombia (Univcr idad de lo 
Andes, 1968), The Development of the Colombia Labor Mo vement (Yalc University Pres s, 
1969), ln come Distribution in olombia (Yate University Pre , 1975 - realizado con Albert 
Berry ), Winners and Loser in Colombia 's Economic Growth of the 1970:5 (Oxford Univer ity 
Press, 1985 ), Development Planning in Mixed Economics (Tokio, ONU, 1988 - realizado con 

et uko Yukawa) y Economic Development Policie in Resource- Rich Countries. (Tokio, UNU , 
1988 - rea li.wdo con Setsuko Yukawa). 

El editor agradece la colaborac ión de Cario Esteban Po ada y Cristina Femández en la revi ión 
y comentarios para la preparación de este libro. 
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Como re ponsable de la política monetaria, el Banco de la República obvia­

mente debe también contribuir a minimizar el desempleo. Vale la pena er explícito 

obre cómo se puede lograr ese objetivo. 

La literatura académica en general ha concluido que el mejor remedio para el 

de empleo es lograr altas ta a de crecimiento económico en el largo plazo. Por 

otra parte, hay clara evidencia internacional de que lo paí e con baja inflacione 

crecen má rápido. 

Teniendo e tos hecho en cuenta, parecería que el objetivo de la política mone­

taria debería er lograr mantener niveles de inflación bajos (meno de 5%) y poco 

variables hacia el futuro. 

Por otra parte, la literatura académica y la experiencia internacional reconocen 

que en el corto plazo lo. proce os de de. inflación afectan negativamente el em­

pleo. El reto de la política monetaria en un paí con una tradición de alta inflación 

e lograr la tran ición hacia inflaciones bajas a un costo razonable. Los aumentos 

de de empleo en el corto plazo durante el proce o de reducción de la inflación 

deben ser compen .. ado con mayore ta a de crecimiento y con la creación de 

empleo del futuro. 

Adicionalmente, la política monetaria puede minimizar el desempleo . i logra 

reducir la. de viacione del producto alrededor de una tendencia d crecimiento. 

Al reducir la magnitud del ciclo económico, probablemente se reduciría el nivel 

promedio de de empleo en el largo plazo. Para . uavizar el ciclo econ ' mico , el 

banco central adopta una política monetaria de alta liquidez y baja , ta. a de interés 

cuando la mano de obra y la capacidad in . talada de la economía e utilizan por 

debajo de su potencial, y endurece la política cuando la economía se recalienta. 

E o e. lo que se ha hecho en Colombia. Al crecer la economía por debajo de su 

potencial y aumentar el de empleo, de de 1999 · ha eguido una política de alta 

liquidez monetaria y baja ta a. de interé . Por el contrario a partir de 1994, 

cuando la economía creció por encima de u potencial y e ge taba una burbuja en 

Jos precios de lo. activo , se inició un ciclo de endurecimiento d las ta a. de 

interé . 

Sin embargo, mucha otras políticas, diferente a la monetaria, afectan las 

ta as de desempleo. En particular, la política . alarial puede afectar el de empleo. 

Crecimiento en el alario real por encima de lo aumentos en productividad le 

re tan competitividad a lo producto nacionales, y llevan a reducciones en el 

empleo. Lo impuesto a la nómina encarecen el empleo con relación a otro. 
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factore. de producción y también de e timulan proce os de producción intensi­

vos en empleo. 

La inflexibilidad en lo mercados laborale también puede generar desempleo o 

reducir la relación entre el crecimiento del producto y el del empleo. La política 

educativa igualmente tiene efectos de largo plazo obre el empleo, al igual que la 

cobertura de la. rede de seguridad social. 

El Banco, que iempre ha e tado íntere ado en in ve tigar el fenómeno del des­

empleo, está muy complacido de poder contar con la presencia en este seminario 

de académico de tan alto nivel, quienes han estudiado el tema del de empleo 

de. de diferente ángulo . 

Nuestra esperanza e que e. te eminario contribuya a dilucidar los factores 

que pueden generar alta tasas de de empleo, y también sugiera política econó­

micas pertinentes para reducir el desempleo, y temas de investigación para que el 

Banco y otra entidade en Colombia puedan contribuir al análisL del fenómeno, y 

así, a su olución. 
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DIFERENCIAS EN EL ANÁLISIS DEL DESEMPLEO 

EN ECONOMÍAS MÁS Y MENOS DESARROLLADAS * 

GEORGE }OHNSON ** 

l. INTRODUCCIÓN 

El propó. ito de este artículo e intentar formular una erie de preguntas a o­

ciada con la diferencia. en el análi i del desempleo en las economías menos 

de arrollada (EmD) y en la economía má de arrollada (EMD). Hace ya un 

tiempo (de. de quepa. é un e ca. o año y medio en Nairobi hace 30 año ) que me 

interesé en preguntas concerniente a las economía que no pertenecen a la OCDE, 

y t nía mucha curiosidad ·obre qué había pasado con la literatura sobre la crea­

ción d empleo y de empleo en las EmD de. de aquella época 1• 

Aunque no estoy completamente de acuerdo con la conclu ión de Ro enzweig/ 

Behrman con re pecto al análi . i del de. empleo en las EMD y en la EmD, debo 

admitir que la e. ca ez de literatura, obre las peculiaridades del problema del des­

empleo en la EmD e un poco orprendente. Hay alguna caracterí tica obvias 

de lo mercado. de trabajo en e ·to do tipo. de econ mías que conducen a hacer 

énfasi . muy diferentes en los e. tudios de cada una de eJJa . Una dificultad muy 

* Traducción realitada por Cnstina Lanzctta. 

* * Doctor en Economía de la Univer. idad de California (Berkeley). En la actualidad es profesor de 
la Universidad de Michigan . Ha concentrado su acti idad docente en el área de economía laboral 
y capital humano, macroeconomía, políticas ele rccur. os humanos y diseño de política y análisis 
de costo-beneficio. Ha publicado una gran cantidad de artícu lo relacionados con desempleo 
es tructural y programas de creación de empleo. Su inve ligación actual se concentra en las 
unione<; aduaneras y lo aju:-.tes macroeconómico , los retorno a la educación en el largo plazo y 
lo. mercados laborales. 

Además de la curiosidad intelectual, wy con ·cicn te de que ólo una pequeña y decreciente 
proporción de la población mundial ( 15%) vive en paí e · rico . E. má , durante lo pa ado · 30 
años he tenido literalmente ciento de estud iante. de postgrado procedente de paíse con ingre­
\0.' relati amente bajo de A ·ia, África y el Hemi ferio Occidental. y del urde lo E tado Unido 
y he tenido que orientar algunas de mi · cla es hacia cierto temas (incluido el de empleo) que on 
directamente relc antes en us paíse. de origen . 
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importante para poder hacer afirmacione definitivas sobre e tos temas e la debi­

lidad de la cifra sobre el mercado laboral en la EmD. E to puede entend r e, ya 

que una colección de buenas cifras e muy co to a y de alguna manera un bien de 

lujo, pero la respue ta a la pregunta de e te artículo ería más fácil de obtener si 

las cifra en la EmD fueran mejore . 

La e tructura de e te artículo es la iguiente: la Sección II revi sa la taxonomía 

convencional del de empleo; la Sección III hecha un vi tazo a la abiduría con­

vencional obre las características particulare de lo mercados laborale en la. 

EmD· en la Sección IV se discuten las medida alternativas del desempl eo 

en la EmD; la Sección V e pecula sobre la pregunta de i el desempleo de 

choque/cíclico e tan importante en la EmD como en la EMD; la Sección VI 

inve tiga las diferencias en la relación entre de empleo y educación en los do. 

tipo de economía , y la Sección VII examina alguna de la implicacione. de 

la proyeccione de alta tasas de crecimiento de la fuerza laboral en la determi ­

nación de las ta as de desempleo en las EmD. 

11. UNA TAXONOMÍA CONVENCIONAL DEL DESEMPLEO 

Siguiendo a Bertola (2001), lata. a de desempleo de un grupo de trabajadores 

potenciale , se define como la fracción de aquello que e tán 'di pue to a traba­

jar al salario prevaleciente en los cargo. para los cuaJe e. tán calificados y que 

bu can, pero no han encontrado, empleo". AnteL de di cutir mi reflexiones obre 

problema e peciale asociado con el análisi del de empleo en la. economía · 

meno desarrollada en e ntrapo ición con la má de. arrolladas (EmD versus 

EMD) e útil dejar en ciar la aproximacione~ onven i nales para definir las 

diferente cla e de de empleo. 

La ta a de de empleo U -en el agregado o para un subgrupo particular de 

trabajadore (como la mujere entre 35 y 44 años de edad con título univ r. ita­

rio)- en un momento dado del tiempo e la fracción de per ona que quiere traba­

jar pero no encuentra empleo. El desempleo tá, en principio, compuesto por 

cinco tipo diferente de desempleo, lo cuaJe di cutiré uno por uno. 

Primero, por el hecho que lo empleo tienden a de aparecer y que toma un 

tiempo para el desempleado temporal encontrar nuevo empleadore que le . ean 

apropiado , siempre habrá una tasa fricciona! de de empleo ( U1 ). Si la probabilidad 

men ual de perder un trabajo {3 e y la probabilidad de que una per ona de empleada 

encuentre (y tome) un trabajo es a, la tasa fricciona! de de empleo es 

u1 = {3 1 ( a + f3 ). 
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Segundo, en todas la economías hay de cen o periódico en la demanda 

agregada o desplazamiento inesperado de las condicione de oferta, y cambio 

adverso de este tipo cau an reducciones en la demanda laboral, por lo cual mu­

cho trabajado re pierden su empleo . Yo llamaré e te de empleo "cíclico" (Ve) 

en el sentido en que es temporal -se espera que no dure más de un año o a lo umo 

dos. En promedio, durante mucho años lata a de desempleo cíclico será aproxi­

madamente cero; alguna veces (U
1

) erá negativa (un exceso de demanda de 

trabajo) y otras po itiva (un exce o de oferta de trabajo). 

En una economía sin "imperfecciones" en el mercado laboral -como sindica­

to de trabajadores o intervenciones gubernamentale en el proceso de determi­

nación de lo salarios y el empleo- lata a global de de empleo (para algún grupo 

de trabajadores o para el agregado) en cualquier momento del tiempo será igual 

a U= U1 + U, . Es má , U tenderá hacia U1, i lo salarios se aju tan en el tiempo 

hacia arriba o hacia abajo, de tal forma que en el largo plazo el empleo es igual a 

la oferta laboral efectiva (uno meno U1 por el total de la oferta laboral medida). 

En e te ca o, U1 e. con, iderada la tasa de desempleo de equilibrio (Ve) en el 

. entido en que, en ausencia de choque e e e · el valor de U que produce la 
' ., economta-. 

Cuando se levanta el . upu to de un marco institucional "perfecto", pueden 

ocun·ir otro tipos de de empleo. Primero, una condición nece aria para que (U) 

sea igual a (V
1

) e que el nivel del alario real y la estructura relativa del salario 

tengan libertad para aju. tar e de tal forma que la demanda de empleos (en el 

agregado y por cada tipo de trabajo) ea igual a la oferta efectiva de trabajo rele­

vante (igual a 1 - U
1 

por la oferta de trabajo medida). La determinación del alario 

con i ten te con el pleno empleo (W1 ) -en la cual la demanda de empleo (N°) e 

igual a la oferta efectiva de trabajo (ffl)- se ilu traen el Gráfico l. Si, por alguna 

razón, (y hay muchas razone potenciale en la literatura, e ·pecialmente en la 

EmD) el alario es determinado artificialmente a un nivel W' en vez de W
1

, el valor 

de N° será inferior a N<;. E ta impo. ibilidad de la estructura del al ario para ajustar­

se re ulta en un desempleo estructural, con la tasa de desempleo (en término de 

la fuerza de trabajo medida L = tf 1 (l-U¡)), determinada por Ur El valor de U
1 

e 

obviamente mayor mientras más alto sea el valor W' de en relación con W
1

. 

U, e . con frecuencia llamada la "ta a natural" o, como en Bertola (2001), la Ta a de De empleo 
que o Acelera la Inflación (TDNAT) . En una economía . in mayorc distor ione , U, es tanto la 
tasa natural como la TD AL 
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Si pensamo en el mercado laboral repre entado en el Gráfico l aplicado a un 

grupo particular de trabajadores potenciale (digamos, por ejemplo, a una región) , 

no adentramo en un fenómeno llamado comúnmente de empleo e tructural. 

Suponga que hay un grupo imilar de trabajadore en otra región, Jo cuaJe están 

en pleno empleo (e decir in con iderar condicione cíclica , U e igual a Ur) a 

un alario levemente uperior a W'y u nivel de alario puede aju tar e libremen­

te en re pue ta a cambio en la oferta. La población del Gráfico 1, o prefiere vi ir 

donde vive actualmente, o no abe que puede vivir en una región que boza de 

pleno empleo. En e te ca o, la causa del de empleo estructural es la combinación 

de una rigidez de alario (cualquiera ea u cau a) en una región y el desajuste de 

la demanda y la oferta relativa de empleo entre regione . 

Una egunda imperfección urge cuando, como sucede en toda las EMD 

(con la excepción de Italia) , los trabajadores de empleado reciben un beneficio 

del gobiemo. Este beneficio es un ub idio efectivo para la actividad al margen del 

mercado de lo trabajadore potenciale y tiene el efecto teórico de desplazar la 

función de oferta laboral hacia la izquierda. El efecto de un esquema de compen­

'aci ' n para el de. empleo e repre enta en el Gráfico 1 a travé de la curva puntea-

w 

W' 

w 

Gráfico l. 
De empleo e tructural ca u ado por una rigidez de alario ' 

, , , , , , , , --------------------- -- ------r-----------
1 , , , , , , , , , , , , 

! .------, , , 
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da de oferta laboral. K ta curva e ha dibujado de forma que intercepte la función 

de demanda al salario W'. En este caso, el salario e eleva a W ' como una re pue -

ta del mercado a la reducción de la oferta cau ada por la' distor ión" introducida 

por el i tema de beneficios, en vez de er con ecuencia de una deci ión de alguna 

in titución no competitiva de fijar artificialmente el salario en W', como sucede en 

el caso del desempleo e. tructural. 

El de empleo re ultante en este caso es inducido por el i tema de beneficios, 

y lata a de desempleo inducido e U, (igual al valor de Usen el Gráfico 1 ). Nóte e 

que lo desempleos inducido y e tructural e parecen bastante entre sí en la forma 

como afectan la funciones de demanda y oferta. De manera COITespondiente, Ja 

respue ta empírica al intenogante , obre cuál de e to enfoques es má relevante, 

es fuente de mucha controversia (véa e, por ejemplo, Bertola (1999) y Nickell y 

Layard ( 1999)). 

Un tipo final de desempleo es el de empleo de trenza, que e una variante del 

de. empleo estructural, pero . obre el cual es importante hacer énfasis porque es 

de especial relevancia en la. EmD. E. te surge cuando los nivele de . alario en 

algunos mer ados laborale · se fijan arbitrariamente altos, llevando a que la 

per onas vinculada. a lo mercados laborale con bajo . alario decidan vincu­

larse a los mercados con salarios elevados y la esperanza de obtener alta remu­

n raciones. E. te modelo fu formulado originalmente para explicar el equilibrio 

de los mercado. urbano /rurale · (a lto !bajos alario. ) en la EmD (Harris y 

Todaro ( 1970)), pero también . e ha usado en el context de la EMD (por 

ejemplo, Mincer ( 1976)). 

En término. del Gráfico 1, el mercado repre entado tiene un , alario arbitraria­

mente alto, W ', que e. insen. ible a Jo cambios de la oferta o la demanda, y la 

función de oferta inicial está dada por la curva punteada. Lo. trabajadore. vincu­

lado a otro mercado se dan cuenta de que el alario W ' de nue tro mercado 

objetivo es mucho má. alto que el alario de u mercad (digamo Wc ), y 

migran al mercado con alto al ario, apareciendo el desempleo. Esta ta a de de em­

pleo, U
4 

, toma el mi mo valor de Ur en el Gráfico 1. 

La mayoría del desempleo observado en lo E tados Unidos durante la últi­

mas décadas ha sido desempleo fricciona!, y el re to ha ido en gran parte de em­

pleo cíclico/de choque. El de. empleo e tructural, el induciqo y el de trenza no han 

ido muy impor1antes en lo E tado Unido porque la repre entación indica! de 

la fuerza de trabajo ha di minuido . ignificativamente, la intervención del gobierno 
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en el proce o de fijación de alario e ca i inexistente, y la provisione del 

gobierno para pagos a los de empleado son relativamente e ca a . Por otra 

parte, en la mayoría de Europa Occidental (siendo Gran Bretaña y Holanda no­

table excepcione ), el crecimiento en Us y/o U; ob ervado desde la década de 

los años setenta e cree, casi univer almente, haber ido causado por el aumen­

to ignificativo en Ve durante los pasado 20 años. Ha habido, como se ha 

mencionado atrá desacuerdo re pecto a la importancia relativa de lo. incre­

mento en el de empleo estructural e inducido en la explicación del aumento en 

Ve en Europa Occidental 3
. 

III. DIFERENCIAS ENTRE LOS MERCADOS DE TRABAJO 
DE LAS EMD Y LAS EmD 

Behrman ( 1999) menciona eis principales diferencia entre las característica 

de lo mercado laborale de los paí es de alto ingreso y de lo paí e de ingre­

o medio y bajo . La principale diferencia entre lo mercados laborale de la 

EmD comparados con lo de las EMD incluyen: 

l. La mayor importancia relativa de la agricultura y de otra actividades rurales . 

E to e ve en el Cuadro 1, el cual reporta el porcentaje de la fuerza de trabajo 

empleada en la agricultura a finale de la década de los año. noventa . 

2. La mayor importancia del trabajo no asalariado (e pecialmente trabajo familiar 

no remunerado en la agricultura). 

3. Ta a de crecimiento de la fuerza de trabajo ' ignificativamente mayore ·.Como 

e iJu traen el Cuadro 6, proyeccione reciente de lata a anual de crecimi n­

to de la fuerza de trabajo en la EMD predicen qu la fuerza de trabajo pcmla­

necerá constante durante el período 1995-2025, y que, en cambio, crecerá a 

una ta a de 1,5% anual en el re to del mund . 

4. Mayore ta a de participación de la fuerza de trabajo, e pecialmente en paíse. 

de bajos ingre os y de per ona jóvene . 

5. Menor inversión per cápita en capital humano y, en con ecuencia, una peor 

di tribución del ingreso. La relación promedio de ingre o del quintil más alto 

con re pecto al má bajo, como e ob erva en el Cuadro 1, e mucho menor 

para los paíse rico que para los paí es pobre . 

El aumento de la tasa de de ·empleo en Japón en los pa ado año e atribuye (aunque existe 
controver ia) a la deflación (ta a negativa de inflaci ón de precio ) e table cau ada por una 
·ituación de "trampa de liquidez" en el mercado de trabajo (véase Krugman ( J 998)) . 

,, 
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Cuadrol 
Tasa. de de empleo total reportadas en 1989 y 1998, ingre o per cápita en 1999 

(en dólare ) índice de de igualdad en la di tribución del ingre o 

y porcentaje de empleo en la agricultura, por paí e 

% De empleo Ingreso Índice de Porcentaje 
Pa ís 

Per cápita desigualdad empleado 
1989 1998 en Agric. 

Am érica: 
Canadá 7 ,5 7 ,8 22.400 5.5 4 
Estados Unidos 5 ,3 4,5 3 1.500 8,5 3 
México 2.2 2.6 8 .300 17, l 24 

icaragua 8,4 14,0 2 .500 13' 1 42 
Panamá 13,7 13, 1 7.3 00 22,6 18 
Trinidad y Tobago _2 ,0 14 ,2 8 .000 18,3 10 
Domin ica 19,7 15 ,0 3. 100 40 
Co ta Rica 3.8 5 .6 6 .700 13, 1 6 
El Sal ador 8,4 7,7 3.000 10,6 30 
Guatemala 5,2 3.800 20 ,8 50 
Honduras 4 ,8 6 ,3 2.400 27,7 29 
Jamaica 16.8 16,5 3.300 8 ,8 2 1 
Antigua 9 ,0 7 .900 11 
Barbados 13 ,7 12 ,0 11 .200 17,6 10 
Repúbli a Dominicana 16 ,0 5 .000 11, 1 17 
Hai tí 60 ,0 2 .500 66 
Bclicc 13,0 3.000 38 
Argentina 12,0 10 .300 1 1 
Boli via 1 1 ,4 3.000 8 .6 
BrasJI 3 .0 8,5 6 .000 23 , 1 3 1 
Colombia 8 ,9 15 ,7 6 .600 13,9 30 
Chi le 5 ,3 6,4 12 .500 14 ,5 19 
Ecuador 7 ,9 12 ,0 4 .800 9,8 38 
Paraguay 6 , 1 8. 2 3.700 45 
Perú 8. 2 4 .300 9,2 
Uruguay 8,0 10 ,5 8 .600 11 
Venezuela 9 ,9 11 ,5 8.500 10,9 

África: 
Argelia 16 ,9 30,0 4 .600 6 ,9 22 
Bot. wa na 40,0 3.600 16,4 
Egi pto 6 ,9 10 ,0 2.850 4,7 40 
Sur África 30,0 6 .800 32, 1 3 0 
Ghana 20,0 1. 800 6,0 60 
Marrueco 16,3 19,0 3.200 7, 0 14 
Maur ic io 2.0 10 .000 6 ,6 50 
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Cuadro 1 (Conclu ión). 
Ta a de de empleo total reportada en 1989 y 1998, ingre ·o per cápita en 1999 

(en dólare ) índice de desigualdad en la di tribución del ingre o 
y porcentaje de empleo en la agricultura, por países 

Paí 

Asia/Oceanía: 
Banglade. h 

hina 
Hong Kong 
lndone. ia 
Japón 
Corea 
Maca o 
Paquistán 
Filipinas 
Singapur 
Sri Lanka 
Tailandia 
Siria 
1 ·rael 
Au~tralia 

ueva Zelandia 

Europa (occidental): 
Au ·tria 
Bélgica 
Dinamarca 

spaña 
ltal ia 
Francia 
Holanda 

oruega 
Portugal 
Finlandia 
Alemania 
Grecia 
Islandia 
Irl anda 
Suecia 
Reino Unido 
Turquía 

% Desempleo 

1989 1998 

2,6 
1,1 

2 ,3 
2 ,6 
3,7 
3,1 
8,4 
2,2 

14 ,4 
1,4 
5 ,8 
8,9 
6,8 
6,9 

3,1 
8 ,3 

17,3 
12 .0 
9.4 
8 ,0 
4.9 
5.0 
3.1 
5 ,7 
7.5 
2,5 

15,0 
1,5 
7.2 
8,8 

35,2 
3,0 
5,5 

15 ,0 
4,4 
7,8 
3,8 
6,1 
9,6 
5,0 

11 .0 
4,5 

12 ,0 
8,7 
8,1 
7 ,6 

7 ,0 
12 ,0 
6,5 

20,0 
12 .5 
1 1.5 
4,1 
2.6 
5.0 

12,0 
10.6 
10.0 
3,0 
7.7 
6,3 
7,5 

10 ,0 

Ingre 0 Índice d e Porcentaje 

Per cápita d esigualdad empleado 
en Agric. 

1.380 
3.600 

25 . 100 
2.930 

23.100 
12.600 
16.000 
2 .000 
3.500 

26.300 
2.500 
6.100 
2.500 

18.100 
21 .200 
17 .000 

26.830 
:23 .400 
23.000 
16 .500 
20 800 
22 .600 
24 .700 
34 .310 
14 .600 
20 . 100 
22 . 100 
13.400 
22.400 
18 .600 
19 .700 
2 1.200 

6.600 

5.7 
5,2 
9.5 
5.2 
7.1 
6,3 

4 ,7 
12,0 
6,7 
8.0 

11.7 

8,3 
6 ,8 

4,3 
4,3 
4 ,9 
6.3 
4,4 
7.4 
7.4 
5.4 
5.4 
6.4 

8,9 
5.6 
4,0 

15,2 

63 
50 

10 
40 

6 
30 
50 
29 

1 

38 
54 
40 

3 
5 

10 

2 
3 
8 
7 
5 
4 
4 

10 
2 
3 

20 
5 
9 
2 

46 

Fuente : ILO (1999) para la tasa d desempleo de 1989, ha~e de dato web de laCIA para 
las ta a de desempleo y el ingreso per cápita alrededor de 1999 y una base de datos para el 
ingreso per cápi ta y la proporción de empleo en la agricultura . El índice de desigualdad e 
la relación entre la participación en el ingre o de lo quinti les superiore y de lo. quintile · 
inferiore., tal como la reportan Denninger y Squire ( 1996) . 

,., 
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6. Los in umos para la producción diferente al trabajo (capital y energía) on 

mucho menore . 

Para construir un modelo del mercado de trabajo de una economía típica (más 

o meno desarrollada), uno debe determinar los diferente tipo de industria que 

van a ere pecificado . Dado que un atributo importante de cualquiera de e o 

modelos es la maleabilidad analítica, uno quiere -por lo menos inicialmente- e pe­

cificar la menor cantidad posible de indu tria .. En la mayoría de las EMD uno 

puede repre entar el mercado laboral con ólo tre indu trias: do dedicada a la 

producción de biene tran able (una intensiva en trabajo relativamente calificado 

y otra intensiva en trabajo relativamente poco calificado) y una tercera indu tria 

dedicada a la producción de biene no tran able . Más detalle . que ilustran carac­

terística que . on valio a para algunos propó itos, pueden obtenerse añadiendo 

más industria. tanto a lo sectore tran ables como a lo no transable , pero e te 

detalle no es necesario para entender la operación básica del mercado de trabajo. 

En contrast , la pregunta obre el número de industrias nece arias para la 

e pecificación del mercado de trabajo de una típica EmD e , paradójicamente, 

má complicada, de alguna manera, que la de una EMD. La razón se encuentra en 

el dualismo (entre el ector "formal" o "moderno" y el sector "tradicional" o 

" informal") que e. tá típicamente a. ociado con lo mercado de trabajo en las 

EmD. Para modelar una EmD e necesario e pecificar por lo meno. una o pr ba­

blemente dos indu tria dedicadas a la producción de bienes tran. able (ya ean 

del ector agrícola o de materia prima , o del . ector de biene. manufacturado 

o de ambo ), un sector indu:trial formal que provea ervicios no tran ables (den­

tro del cual ·e incluye la administración pública) y un sector informal grande que 

produzca biene. para el con umo domé tico. Ademá , como la mayoría de las 

EmD tienen ectores agrícolas grandes, un modelo apropiado para el mercado 

laboral de una EmD tiene, probablemente, que incluir un elemento geográfico que 

captur la dicotomía urbano/rural4
• 

Un ejemplo del detalle necesario para e te tipo de modelo del mercado laboral 

e. el modelo de simulación realizado por Bodart y Le Diem (1996) para Co ta de 

Marfil. Su modelo di tingue cinco industria . Lo. sectore incluidos on agri-

Una alu ión intere ante en este . entido se encuentra en el resultado de Heckman y Hotz (1986), 
donde lo · coeficiente. e timado. para la pendiente de la función de ingre o · en Panamá, difirieron 
ignificativamente entre la regiones de e e (pequeño) país. Yo, ·in embargo disiento de Hcckman 

y Hotz en cuanto identifican la noción de duali mo en la EmD con la de "mercado laboral dual ", 
siguiendo los lineamiento · dado por Doeringer y Pi ore (197 i) para los E tado Unido . 
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cultura no tran able (36% del total de la fuerza laboral nacional), agricultura de 

exportación (19%), formal urbano (5%) informal urbano (37%) y empleo público 

(3% ). No se hace la eparación de las indu trias entre tran able y no tran ables, 

aunque en dicho país sí hay, de hecho, una cantidad ignificativa de turi smo e 

industria exportadora. 

Es po ible (no conozco evidencia empírica i temática obre e te tema) que, 

en promedio la ela ticidad precio de la exportacione ea mayor para las EmD 

que para las EMD5
• La razón e encuentra en que los bienes de expottación en las 

economía avanzada tienden a er más diferenciados que aquellos de la econo­

mías en desarrollo (por ejemplo, la especialidad en seguros británicos versus el 

cobre de Zimbabwe6
). Si esta caracterización e correcta significa que las EmD 

probablemente enfrentan funciones de demanda de trabajo má. elá ticas que las 

EMD porque la condicione para la relevancia del teorema Heck her-Ohlin se 

·o tienen de manera más e tricta (véase Johnson y Stafford ( 1999), especialmen­

te la Sección IV. C, en donde e encuentra una di cu ión , obre las implicaciones 

de la demanda laboral sobre los modelo de comercio basados en funciones de 

demanda de importacione y exportacione. con elasticidade precio finitas). 

Dos importantes caracterí tica de los ectore. informale. de las EmD . on 

que: a) la entrada a ello e prácticamente libre7 y b) lo niveles prevaleciente. de 

compensación on mucho menores que en el sector moderno. Es conveniente 

representar lo valore de la. tasa de alario en lo dos ectore. como W,, y 

W1ow, para los sectores moderno e informal, re pectivamente8
. Chadha ( 1 995) 

repotta que en Suráfrica, en 1991 el nivel bruto de remuneración men ual prome-

Bodart y Le Diem ( 1996) citan unos reporte. no publicados del Fondo Monetario Internacional 
que parecen indicar que la · elasticidade precio estimada., de la cxportacione de materi as prima 
on relativamente peq ueña. (dado que ello. uponen una elas ticidad ab oluta para las exportacio­

ne agríco la. de Costa de Marfil de 0,8) . Yo sospecho que estas es timaciones relativamente 
pequeña. hablan má · acerca de la calidad de la eries de tiempo que sobre los parámetro<; de 
comportamiento . ubyacente . in embargo, tomando su valor nominal , estas estimaciones son 
inconsistente con la hipóte i pre entada en c. te párrafo. 

Una excepción a e te caso e el café colombiano ver us las calidade · inferiore del mi mo bien 
producidas en el re to del mundo. 

Field ( 1990), in embargo, hace una di tincíón entre la rama de "fáci l entrada" del sec tor 
informal y la "fila de palcos" en la cual ·e requiere equipo de capital (como un almacén con 
inven tario. o un taxi ). 

Yo continuaré analizando la tasa. alariale en lo. alario. moderno e informal. Cualquier estudio 
empírico, por upuesto, tendría que ob crvar la di tribución de l a~ tasa. alar iale · alrededor de W

11111 

Y w hi · 

,.,., 
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dio para el trabajo no calificado en el segmento no primario del sector moderno era 

de $1.048 rand, pero la remuneración mensual promedio en el ector informal 

era de $717 rand, lo que significa que wlow 1 whi = 0,684 

Suponiendo que e ta ventaja del 46% en el valor del ector moderno en rela­

ción con el del ector tradicional no refleja implemente una compensación dife­

rencial, surge la pregunta de por qué Wh; e tan alto. Sew ha presentado cinco 

explicaciones alternativa (aunque no excluyente entre sí). En e tas explicacio­

ne se incluye: 1) W,, e fija en un nivel alto por el efecto de lo salarios obre la 

productividad a travé del con umo calórico (Blis y Stern ( 1 978)) de forma tal 

que el salario de equilibrio (maximizador de utilidade ) en el ector moderno e 

más alto que el que iguala la demanda y la oferta efectiva. 2) El alario en el ector 

moderno , e fija en un "nivel muy alto" por su efecto obre el retorno, la motiva­

ción y la confiabilidad de cada uno de Jo trabajadore de la empresa (Shapiro y 

Stiglitz ( 1984)), dando lugar a un alto de empleo y siguiendo la línea de la expli­

cación 1 ). 3) Lo sindicato. de trabajadores ejercen u poder en lo proce os de 

negociación colectiva para aumentar lo. salarios del ector moderno (tanto de las 

firma. indicalizada como, a través de amenaza y del efecto demo tración de 

la. firmas no sindicalizada. ). 4) Lo gobiernos, que emplean una alta proporción 

de lo trabajadore del . ector moderno de una típica EmD, por motivos político 

pagan a su · empleado. , alario anti-económicamente alto. 9
. 5) Las leye de sala­

rio mínimo y otra. regulacione. del mercado laboral ólo e aplican (o on única­

mente exigidas) en el sector mod rno. 

La tarea de di stinguir y poner a prueba e ta diferente explicacione es 

potencialmente ba tantc difícil, y de mi lectura de la literatura obre la determi ­

nación de lo . alarios en la. EmD no deduzco ningún tipo de con en o. Para 

realizar dichas prueba. , probablemente . e nece itaría cifra longitudinale con 

información sobre las características y productos tanto de empleado como de 

empleadores. E. te conjunto de cifra . . on prácticamente desconocidas hasta en 

los paí e más ricos. 

Sin embargo, es necesario conocer la cau. a del alto valor de Wh/ W10.., al abor­

dar muchos interrogantes de política económica en el contexto de las EmD. Por 

ejemplo, uponga que el valor del alario relativo entre lo sectores moderno/ 

informal e causado por la explicación ( 1)- el al ario de eficiencia nutricional. Una 

Yéa. e Terrell ( 1993) para un aná li is de lo difcrenciale · de alarios entre lo ectore público y 

pri ado en Haití. 
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mala lectura de la situación puede llevar a la autoridade económica a tratar de 

bajar W,/ W1o"'' mediante, por ejemplo, una re tricción a lo indicato de traba­

jadore del paí 10
. 

IV. MEDICIONES ALTERNATIVAS DEL DESEMPLEO 
EN LAS EmD 

La aproximación convencional a la medición de lasta as de de empleo, dentro 

de las mi ma línea de la di cu ión de la Sección II e e timar, para un momento 

dado del tiempo, el número de persona con empleo (N para denominar el empleo) 

y el número de per onas que aceptarían pero no han podido encontrar empleo a 

los salarios existente . La urna de lo empleados y los de empleados es la fuerza 

de trabajo (L) y lata a de desempleo es definida como: 

(1) U =1- N 
L 

En el Cuadro 1, se incluyen estimacione de las tasa de desempleo global 

"abierto" para un grupo de economía nacionale en 1989 y finale de la década de 

lo noventa. 

Algunos e peciali ta en mercado laborales de las EmD e preguntan sobre la 

relevancia de e ta m dida para paí e con grand . ectore agrícola e informal. 

Paul ( 1991), por ejemplo, examina tres aproximacione diferentes para el cálculo 

de la ta a de desempleo en la India en 1983. La cifra de la Encue ta Mue tral 

Nacional de la Jndia contienen información obre el núm ro de día. (en unidade. 

de medio día) que la p r na i que re pon de, estuvo empleada (m ¡, ) y el número d 

día que él/ella quería trabajar (m0,) durante la . emana de realización de la encu s­

ta. Suponiendo que m 1, ~ m0, (lo cual suena bastante fu rte - alguna vece y por 

varia. razone , lo individuo on forzado a trabajar má. hora o días de lo que 

ellos e cogerían), la ta. a de de empleo para la persona durante la semana d la 

encue ta, e : 

(2) 

10 Fre man ( 1993) eñala un punto imilar con re pccto a la reducción dramática de lo. al ario 
realc de los empleado públicos en mucho paí ·e africanos. durante la década de los años 
ochenta. 
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E. tableciendo a Z como el número total de per onas para las cuaJe U; en (2) 

es po itivo, Paul define la "ta a per onal de de empleo" como PRU = Z/L, donde 

Les el número de persona que respondieron la encuesta para las cuale U;> O. El 

valor de PRU e , por su pue to, mayor que el valor de U el cual se refiere a un 

momento del tiempo en vez de a un intervalo 11
• 

Una alternativa para esta PRU es la tasa de desempleo en el tiempo, la cual e 

para el agregado de los L miembro de la muestra la fracción de la emana en que 

se realizó la mue traque no trabajaron habiendo querido hacerlo, e toes : 

(3) 

L 

I; (m01 -m") 
TRU = l= ' 

L 

I; mo; 
1= 1 

la cual es la sumatoria a travé de los L miembros de la mue tra con m0; > O. 

El valor de TRU será menor que el valor de PRU, a meno que cada mn tome sólo 

dos valore , cero y mo;· 

Paul parece preferir una medida de intensidad del de. empleo antes que la. 

otra. do. alternativa . Dicha medida e tá dada por: 

( 4) 1 = 1 .± ( m01 - m 11 Jr , 
L 

1
_ 1 m

11 

donde e es un indicador de la a ver. ión al de. empleo. Fijando e igual a uno, el 

índice 1 refleja el supuesto que "la mi . eria de una per ona perteneciente a la fuerza 

de trabaj varía proporcionalmente con la in ten ~ idad de u de. empleo". Por lo tanto, 

una per. ona que desea trabajar un día completo durante la. emana de la encuesta, 

pero que solamente e empleada medio día, tiene el mismo pe o en la medida de 

1 que otra que de ea trabajar . ei . día pero que . ólo está empleada por tre . (Por 

11 En los Estado nido. las personas que de. ean trabajar tiempo completo, pero que tienen 
horarios parciale . . por razones económica , son contados como empleados. En 1986, por ejem­
plo, la proporción de persona que usualmente trabajaban tiempo completo pero que por razones 
económicas estaban trabajando tiempo parcial , con tituían el 1,5% de la fuerza de trabajo, y la 
proporción de empleados de tiempo parcial que normalmente trabajaban tiempo parcial repre­
. entaban el 3,3% de la fuerza de trabajo. Por lo tanto, dependiendo de cómo hubieran re pondido 
las pregunta relevante de la Encuesta Mue ·tral acional de la India e to empleado de tiempo 
parcial , la PRU para los E ·tado Unido · habría estado entre 1,5 y 4,8 puntos porcentuales más 
alto que el valor reportado de 7% en 1986. 
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la medida convencional de U, las do están empleada , por la medida PRU la dos 

están de empleada ; y por la medida TRU la per ona con m0, = 6 cuenta ei vece 

má en el cálculo relevante que la persona con m0; = 1). La e timacione de Paul 

sobre esta tres tasas de desempleo para lo ectore urbanos y rurales de la India 

en 1983 e presentan en el Cuadro 2. 

Pocas horas de trabajo durante la semana son algunas veces interpretadas como 

un indicio de " ubempleo". Por ejemplo, el Banco Mundial (1995) define lata a de 

ubempleo en un pai como la fracción de la fuerza de trabajo que está trabajando 

menos de 15 hora a la emana. La estimación de e ta ta a de subempleo para el 

ca o de Suráfrica en 1993 fue del 5,5%, comparada con una ta a de de empleo 

abierto de 11,9%. En Ghana en 1988-1989 y en Ucrania en 1994, las ta.as de 

de empleo abierto e reportaron en sólo 1,6% y O 4%
12

, re pectivamente, pero las 

ta as de ubempleo (porcentaje de aquel1o que laboran menos de 15 hora sema­

nale ) fueron estimada en 24,1 % y 15%. Esto es con i ten te con la existencia de 

una gran cantidad de trabajo parcial, que refleja de empleo di sfrazado. Sin embar­

go, también es con istente con la exi tencia de una fracción de la fuerza de trabajo 

de e o paí. es que e coge voluntariamente trabajar tiempo parcial. 

El duali smo de los mercado laborales urbanos de la mayoría de las EmD crea 

má problemas en la medición del desempleo, lo cuales on bien ilustrado. por un 

12 

Área 

Rural 

Urbana 

Fuente: Paul ( 1991 ). 

Cuadro 2 
Medicione alternativas de la tasa 

de de empleo en Ja India en 1983 

PRU 

24,8 

20,7 

TR 

7,7 

10.3 

8.6 
10.7 

El lector alerta notará que el conjunto de cifra. de la Cl as igna un valor para la tasa de de~emplco 
abierto e n Ghana a finale de lo. año noventa de 20%. La diferencia entre 1,6% y 20% 
probablemente refleja lo "gelatinoso" que e · un concepto como el subernplco. más que una 
tendencia en las erdadera ta a de de empleo. 

,.,, 
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modelo po tulado por Welch ( 1976). Él upone que la ta a de al ario promedio 

para un tipo particular de trabajo en el sector formal e W";, y que el alario 

promedio en el sector informal e W,o" . W,, e fija exógenamente (de alguna 

manera), pero W,o"' se aju ta para igualar la demanda y la oferta de trabajo en el 

sector informal. Si la función de oferta de trabajo, en término del número de 

per onas que desean empleo , depende positivamente de lo alario , como en el 

Gráfico 2, el número total de personas que responden que sí quieren trabajar al 

alario que ello creen que van a recibir (W,) e L(W,J, pero el número de per onas 

que están di pue ta ha aceptar empleo al menor salario W,ol\' son ólo L(W,o\1' ). La 

demanda de cada tipo de trabajo depende negativamente de las ta as de alario 

relevante , N/W10\\') para el ector informal y N¡(W¡,;) para el ector formal. Dado 

que la probabilidad de que todos lo trabajadore (tanto aquellos que aceptarían 

malo empleos al salario W
1011

, como aquello que no lo aceptarían) obtengan un 

trabajo de alto alario en el ector formal e igual a 1- N¡(W1,)1L(W11¡), entonces e 

deduce que la tasa de salario en el sector informal e tá determinada por la condi­

ción de equilibrio 

E to implica que un aumento exógeno en la tasa alarial del sector fom1al, W,;, 

cau. a una aída en el alario del ector informal W
1011 

13
• 

La tasa d desempleo n una economía caracterizada por e to upu to , es: 

(6) 

Si la elasticidad de la oferta de trabajo en el rango comprendido entre W
10

\\' y W"; 

fuera cero (de forma que la curva con pendiente positiva en el Gráfico 2 fuera 

P El efecto de un aumento en la tasa . alarial del ector formal . obre la del ector informal e 

Cl(logW,,. ) N1 a1 +E1 

o(log Wh, ) = L(Wh, )- N
1 
a 2 + E2 ' 

donde a , =-a (log E, )/CJ (log W, ) es la elasticidad ab oluta de la demanda de empleos al salario 

en el ector i y E,= a(log L(W, ))/o(logW,) que e la ela ticidad al sa lario de la curva de oferta de 

trabaj o. al salario relevante . 
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vertical), L(W10 ... ) igualaría a L(W,,) y la tasa de desempleo (más allá del desempleo 

fricciona!) sería igual a cero. De manera similar, si la tasa alarial en el ector 

forma] tuviera libertad para caer hasta el nivel del alario competitivo prevaleciente 

en el ector informal, U ería igual a cero. Con el upue to de que W111 e fija 

in titucionalmente (por cualquiera de la razones que e mencionaron en la sec­

ción precedente) en un valor que e uperior a W1011' , U 'ería po itiva y aumentaría 

monotónicamente con el valor de W111 • 

En e te modelo, una fracción equivalente a L(W111 ) - L(W1oJ personas en el 

Gráfico 2, -aquellos que no son suficientemente afortunado para obtener trabajo 

en el sector formal- está de empleada porque no acepta ocupar e por bajos sala­

rio en el sector informal. ¿Cumplen estas per o nas con el criterio contenido en la 

definición de desempleo de Bertola, según el cual los desempleado on los que 

están di pue to. a trabajar a lo salario prevaleciente. en pue to para lo. cuaJe 

se hallan calificados, y que sí están bu. cando trabajo pero no encuentran"? En 

e. te sentido, es intere ante notar que un estudio del Banco Mundial mencionado 

anteriormente, reportó una tasa de "desempleo disfrazado" para Suráfrica de 26% 

(en adición a una tasa de desempleo abierto de 11 ,9% y una tasa de . ubempleo de 

Gráfico 2 
Fuerza de trabajo agregada 

como función del salario del ector formal 

w 

w 

w 

L(W.) L(W) L 
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5,5 % ). En la medida en que e puedan creer e ta cifras, ellas ignifican que una 

gran cantidad de individuo. en L(W11)- L(W101,. ) que no encuentran empleo en el 

ector formal reportan que ni iquiera e e tán e forzando en bu car e ta posi­

cione. aunq ue í le gu. taría tener acce o a ellas. 

El modelo asociado con e l Gráfico 2 está basado en la pre unción de que lo 

empleo en el sector moderno, N 1 on claramente preferido a lo trabajo en el 

ector informal, N2 . Entonce. , en períodos en lo cuales N 1 aumenta a una tasa 

inu. ualmente alta, e. peramos que N2 lo haga a una tasa inu ualmente baja. Una 

manera simple de probar e ta presunción es correr regre ione de tendencia de la 

forma: 

(7) log N ,1 = a0 , +a 1,1 + e11 , 

en donde E,
1
e el nivel de empleo en cada ector (moderno e informal , i = 1 ,2) en 

el año t. La hipóte. i · de que los empleo en el ector informal on con iderados 

inferiore · a los del . ctor formal predeciría una correlación negativa entre lo 

re. iduo de la , regre. ione de tendencia de lo. do ectore . En años en lo cuales 

el . ector moderno crece a una ta a in u u al mente alta (e 11 > 0) , la oferta de trabajo 

y p r lo tanto, el nivel d empleo en el ector informal crecen a una ta. a inu ualmente 

baja (e 21 < 0); e inversamente, un bajo e 11 obliga a mucho trabajadore. a e coger 

el ector informal (e21 > 0) . 

Al carecer de erie. de tiempo de emple por ectore en EmD, . ól puedo 

ilu . trar . te punto usando las cifra. del número t tal de trabajadore. emplea­

do~ p r otro. y e l número t tal de lo autoempleado en paí e altamente 

de~arrollado ·. El Cuadro 3 reporta lo. re ultado de este ejercicio para cuatro 

EMD, Alemania , E. tado. Unido , Francia y C rea (estando el último, por su­

puesto, en el medio entre una EmD y una EMD). Las correlaci nes entre lo 

residuo~ d la. regrc~iones de t ndencia para lo. autoemplead y para lo 

empleado por otro .. on significat ivamente negativas para Alemania y Fran­

cia. pero no tanto para los E. tado Unido y Corea. La cifra coreana inclu­

yen también eri . de tiempo de empleo familiar no remunerado y lo re iduos 

de la. regre ione. de tendencia para e ta variable e tán correlacionados nega­

tivamente y de manera . ignificativa con lo re iduo de las regre iones de 

tende ncia para lo. empleado por otro . 

En ínte. i , esto re. ultado son vagamente con i tente con la noción de que 

gran parte del autoempleo ob. ervado en lo paí. e de arrollado (y la incidencia 
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Paí 

Alemania 

EMPLEO Y E c o OMI' 

Cuadro3 
Correlación de residuo de la regresiones de tendencia 

de diferente tipo de empleo 
para Alemania, lo E tado Unido , Francia y Corea 

Grupo Período Correlación 

Empleado por otro y auto empleado 1980- 1998 -0,62 

E tados Unidos Empleado por otro y auto empleados 1978- 1998 +0,09 

Francia Empleado 

Corea Empleado 

Empleado 

Empleado 

Fuente: Cálculos del autor. 

por otro y auto empleado. 

por otro y auto empleados 

por otros y por la familia 

por otro y por la familia 

1978-1998 -0,65 

1980-1998 -0, 24 

-0,58 

+0,61 

del trabajo familiar no remunerado en Corea) ocurre por la impo. ibilidad de con e­

guir empleo regular. Yo no conozco conjunto de cifras equivalente para ninguna 

EmD que nos permita hacer una prueba má directa de la hipóte ·i de que el 

sector informal en estas economía tiende a ser "secundario' en término. de la · 

preferencia de la fuerza urbana de trabajo. Yo . o. pecho, in embargo, que los 

re ultados de e ta pruebas erían con i tente con esta hipóte 1 • . 

V. DESEMPLEO DE CHOQUE EN EmD Y EN EMD 

Una fuente muy importante de de empleo en la EMD e el de, empleo de 

choque/cíclico. Éste com e mencionó atrás, da cuenta de la de viación entre la 

ta a de de empleo ob ervada a lo largo del tiempo y el valor de equilibrio (la tasa 

natural la TONAl), y en lo. E tado Unido explica virtualmente t da la de via­

ción de la tasa de de empleo observada con respecto a la tasa de de empleo 

fricciona!. 

Una pregunta obvia tiene que ver con el alcance que tiene el de empleo de 

choque en las EmD en comparación con u alcance en las EMD. Hay alguna 

razones para uponer que el empleo total puede er men en ible a lo ciclos en 

la EmD y otras razones para pen ar que puede er más variable. En primer lugar, 

la exi tencia de grande ectore informale en las EmD ignifica que cuando el 

sector moderno se expande/contrae, el sector informal puede contraer e/expan-
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dirse. Por otra parte, en las EMD, los trabajadores que son suspendidos temporal­

mente de u labores reciben una compensación por de empleo en el tiempo que 

esperan para ser reincorporado a us trabajo 14
• E to ignifica que la varianza del 

empleo total (moderno má informal) tiende a er menor en la EmD que en la 

EMD. 

Segundo, la industrias ensibles a los ciclos en la EMD pueden, debido a la 

complementariedad entre el capital humano general y específico, caracterizar e 

por mayores niveles de entrenamiento e pecífico a la firma que los requeridos en 

promedio por la. industria en ibles a los choques en las EmD. Esto significa que 

los nivele de empleo en la manufacturas de las EMD tienden a er meno varia­

bles en el tiempo que sus equivalente en las EmD. 

Tercero, en la medida en que un paí adopta una política de tasa de cambio fija 

en términos nominale (como Argentina durante lo último años), el nivel de 

empleo agregado en ese paí tiende a er más volátil por su ensibilidad a los 

choques de exportacione , y a los choques de ofe1ta y de demanda interna. En la 

medida en que las EmD aten sus monedas al yen, al euro o al dólar e espera una 

mayor variación intert mporal de u nivele de empleo. 

Finalmente, como la erie de de. empleo agregado e tán basada en encue -

tas muestrale , la · eries en sí mismas están ujetas a errore aleatorios (y, en 

alguno. ca. o , si ·temático ) de medición. El tamaño del error de medición depen­

de del tamaño de la mue tra y, en concordancia, . e e pera que lo tamaño 

mue traJe. sean menore en paí e más pequeñ y má pobre . Este factor lleva 

a esperar mayor var (E
1

) en la EmD que en la EMD. 

Una manera de medir la volatilidad del empleo total es correr una regre ión de 

tendencia . imilar a (7) para el empleo total de cada economía, digamo. : 

En un período largo de tiemp , la hipótesi di cutida en el párrafo anterior 

puede visualizarse en términos de la varianza del nivel de empleo una vez eliminada 

la tendencia, var (e) para un grupo de paí. e . En principio, yo propongo e timar 

la ecuación (8) para una muestra grande de países y comparar el error e tándar de 

14 Durante la Gran Dcpre ión de lo año. 30 en lo E tado Unidos, lo esquema de compen ación 
por de ·empleo prácticamente no exi tían y "e l revé económico" no parecía ser temporal. 
Entonce apareció e l "sector informal" manifestado en vendedore de manzana en la e quina 
de la calles , una de la. leyenda de ese período de la historia norteamericana . 
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e a regre ione para ver i ello tienden a ser mayore en las EmD que en la EMD. 

Infortunadamente, aunque no orprende, en la EmD on muy e casa las e­

ríes de tiempo con istentes de empleo total. En el libro de ILO ( 1999) pude 

encontrar sólo tres de e tos paí es con series de tiempo consistentes de empleo, 

y dos de ello , Kenia e India, e refieren a empleo urbano dado por empleadore. 

de un cierto tamaño mínimo (y por lo tanto e probable que e té ujeto a mayo­

re variacione que el valor del empleo total); ólo la erie para Venezuela parece 

medir lo que nece itamos . 

El Cuadro 4 reporta lo valore de la raíz cuadrada de lo errores cuadrado 

medio (RMSE) de la regre. ione de tendencia para e to tre paí es, má do 

EMD, Japón y los Estados Unido 15
, y un paí que en términos de su nivel de 

de arrollo se encuentra en el medio de e to do grupo , Corea. Todo. los valores 

de la raíz cuadrada de los enores cuadrado medios, con excepción de Japón, 

están en el rango de 0,020 a 0,025. La varianza del empleo total en Japón es 

mucho menor -lo cual no or-prende, dada la popular imagen del "empleo para toda 

la vida", práctica existente para el período de la muestra. 

Por estas limitacione en la información, no podemo obtener una conclu. ión 

empírica con respecto a . i la variación del empleo agregado es diferente entre 

Paí 

Kenia 

Corea 

India 

Japón 

VeneLuela 

Estados Unido!> 

Cuadro4 
Raíz cuadrada de lo errare. cuadrados 

de la regre iones de tendencia del empleo 

Período 

1973- 1997 

1973- 1997 

1973- 1997 

1973- 1997 

1975- 1997 

1973- 1997 

RMSE 

0.022 

0 .022 

0 ,025 

0 .011 

0 .020 

0 .020 

Fuente: Cálculo del autor. 

de tiempo con istente. de empleo total, p ro e to. re ultados no 
se reportan . 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

33 

EmD y EMD. Sin embargo, esta . ección ha indicado cómo debe abordar e dicha 

pregunta . 

VI. lAS TASAS DE DESEMPLEO, SEGÚN NIVEL 
DE CALIFICACIÓN EN EmD Y EMD 

Qui zás una de la. características má con i tentes de la e tructura del de em­

pleo en las EMD es la relación negativa ex i ten te entre la incidencia del de empleo 

y la educación. El Cuadro 21 de Nickell y Layard ( 1999), por ejemplo, reporta las 

tasa · de desempleo de hombres por nivel educativo, en 1991 , para 19 paí e. de la 

OCDE. En todos estos paL e. excepto en uno, Suiza, la pendiente de la relación 

de. empleo/educación es muy negativa. E ta r lación -para ambo géneros- se 

presenta en el Cuadro S para 6 EMD (Canadá, Singapur, Alemania, Japón , Italia y 

e l Reino Unido) para un período más rec iente . 

Ante · de mirar la relación entre de. empleo y educación en una mu . tra de 

EmD, es intere. ante preguntarse por qué podemo. e perar dicha relación . Hay 

dos historias que se pueden contar sobre te tema. Primero, lata. a de de , mpleo 

fricciona! ( U
1

) puede ser menor para trabajadore. con mayore. ni le de educa­

ción por la complem ntariedad entre la capacitación general y e pecífica y la 

consecuente menor ta:a promedio de separación de lo · empleo. (/3 en la Secc ión 

11 ). Una variante de este planteamiento sugiere que los trabajadores con mayores 

niv les educativo · ti nden a tener mayores nive les de motivación y por lo tanto, 

m nores ta:as de despido que ~u . contrapartes meno. educado . 

Una exp licac ión alternativa -pero no incompatible- sobre la r !ación entre el 

desempleo y la ducación es que lo~ salario de lo · meno. califi ado tienden a 

aum ntarse artificialmente (por el gob ierno y/o por la.· política. sindicale ) de 

forma que una mayor fracción de los individuos con baja calificación, con respec­

to a los de mayor calificación, e. tán en desempleo e tructural. n término del 

Gráfico 1, su salario se fija en lV ' en vez d e n W
1

. Un re. ultado imilar . e 

deduce de la aplicación del e. cenario de de ·e mpleo inducido por nivel de califi­

cac ión. Los trabajadores con bajo. niveles de alario. ti enen meno que perder 

al aceptar la compensac ión por d sempleo ofrecida por el gobierno en vez de 

trabajar (s itu ación que . e in ten ifica cuando uno tiene n cuenta el hecho d que 

los trabajadore con baja calificación tienden a r má onero. o. que lo traba­

jadores más califi cado. ). 

Hay una buena cantidad de argumento entre lo economi ta obre cuále de 

esta expli.caciones sobre la relación entre desempleo y educación en las EMD e 
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CuadroS 
Ta a de de empleo por nivel educativo y por género 

para un grupo de paí e , a mediado de lo año. 90 11 

Nivel De empleo (%) Nivel Desempleo ( o/c) 

País País 
Educativo Hombres Mujeres Educativo Hombre Mujeres 

Colombia 21 1 13,0 14,7 Corea 1 6,0 2,9 

2-3 14 ,0 22,1 2 9.7 5.6 

5-7 9,2 13.6 3 8.7 7.2 

5-7 5,6 6,0 

Perú 21 1 5,6 6,4 

2-3 7,0 11 ,1 ingapur 1-2 11.2 5.6 

5 7,4 10 .0 3 8,6 7.-+ 

6-7 5,7 8,8 5 4,9 6,4 

6-7 4.2 3,8 

Canadá 2 14, 14.6 

3 8,8 8,6 Japón 1-2 -+A 3.4 
5 6,8 6.4 3 3,7 3,8 

6-7 4,1 4.-l 5 3,-+ 3,6 

6-7 2,0 2,3 

El al ador 1 1 l. 7 7,8 

2-3 8,9 13,5 lcmania 2 15.7 1.1 '9 
5-7 1,8 2,9 3 9.6 10,5 

5 5,1 8.0 
Barbados J 10 ,5 17,1 6-7 4,7 5.9 

2-3 11 ,O 20,7 

5 8,9 10 ,9 Italia 1 8.9 1.1 , 1 

6-7 4. 5.3 2 10.2 18.0 
3 10.3 13,7 

Bclice 1 14,3 23.8 5 9.5 13.5 
2-3 14 .0 17,8 6 5.2 11.0 

5 6, JI ,O 7 3,1 3.8 
6-7 3,7 1,9 

Reino nido 2 11.1 9.0 
Túnez 1 14 ,2 15,5 3 6,0 5.2 

2-3 12, 1 14,3 5 3,6 2.2 

5-7 3,0 3,3 6-7 2,8 3.2 

11 E. tándar Internacional de Clasificación de la Educación l . algo de primaria; 2. secunda-
ria incompleta; 3. ecundaria completa; 5. universitaria incompleta; 6. univcr itaria 
completa; 7. po tgrado . 

2/ Arca urbanas eleccionada . 
Fuente: Oficina Internacional del Trabajo ( 1999), Cuadros 18 y 3C. 
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má. conecta. El hecho que esta relación parece er tan fuerte en lo Estado 

Unido -en donde hay actualmente pocas in . titucione que pueden presionar 

artificialmente la e. tructura de , al ario , como sí la hay en Europa Occidental, 

iendo é ta muy podero as- es con. i tente con la explicación de desempleo 

fricciona!, y se contrapone con la explicación del desempleo e tructural/inducido. 

Pero la hi toria tiene otra faceta (que se relacionan principalmente con las difi­

cultades para comparar lo si . tema educativo de la diferentes ociedades). 

El Cuadro 5 ilu tra lasta as de desempleo por nivele educativo en ei EmD 

y en un país de nivel de desan·ollo intermedio, Corea. En cuatro de e to paíse , El 

Salvador, Barbados, Belice y Túnez, la relación e claramente negativa y imilar a 

la obtenida en la mayoría de las EMD. Sin embargo, en tres de esto paí es, 

Colombia Perú y Corea, no exi . te relación entre de empleo y educación. La inexis­

tencia de una relación en lo dos primero. paíse puede reflejar el hecho que las 

mue tra. , on urbana en vez de representar la población total. El re ultado para 

Corea probablemente se debe al hecho de que ha habido un incremento enom1e en 

la oferta relativa de trabajadores educados en e e paí 16
• 

Parece, por lo meno. , xistir una relación negativa meno ' con. istente entre 

de ·empleo y educación n las EmD que en la EMD. Yo, in embargo, todavía no 

estoy ceguro 'Obre qué no dicen e tos resultado acerca de las diferencias en el 

análisis del de. empleo en los do tipos de economía . . 

VII. IMPLICACIONES DE LARGO PLAZO DE MAYORES TASAS 
DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN 

Un a. pecto complicado de la comparación de los mercados laborales de la 

EmD y de la EMD es que la población del . egmento más pobre del mund e tá 

creciendo a una tasa mucho más alta que la del 'egmento más rico. E ·tose obser-

a en el Cuadro 6 , en el cual se proyecta por un período de 30 año. a partir de 

1995 el crecimiento de la fuerza laboral agregada para las diferente regione. del 

mundo y para lo. distinto segmentos de ingre. o per cápita. Ba ado en la e truc­

tura de edade de 1995 y en la tasa. de natalidad reciente. el e tudio del Banco 

Mundial ( 1995) predice que la ta a anual de crecimiento de la fuerza de trabajo 

será 1,5 7'o en las EmD (tanto para los . egmento de ingre o medios como para 

16 Aparentemente existe una relación negati va entre de. empleo y educación en los . cctore urbano 
de la India (véa e Barnerjee y Bucci ( 1995)). Agenor ( 1996) cita algunos e Ludio con re. ultados 
imilare. para al guno paíse. árabes y latinoamericanos. 
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lo de ingre o bajo ) en comparación con una ta. a sólo un poco superior a cero 

en las EMD 17
• ¿Cuále on las principale implicacione. de esto. hecho para el 

análisi y las proyeccione del de empleo? 

Para reflexionar obre e te tema e útil e pecificar una función de producción 

agregada para una economía típica en la cual el producto agregado (Y) depende 

del empleo (N) del capital (K) y de la tierra y otro. recurso. con oferta fija en la 

economía (Z). Se asume que e ta función de producción agregada es de tipo 

Cobb-Douglas, o: 

(9) Y= ANa K 13 z '-a-/3 

17 

Cuadro6 
Fuerza de trabajo e. timada para 1995 , fuerza de trabajo 

proyectada al 2025 y su implicación obre la ta as anuales 
de crecimiento de diferente grupo de ingre o y regionales 

División 1995 2025 
Crecimiento 

anual 

Total mundo 2.476 1.656 1,3 

Ingresos altos 382 .195 O, 1 

lngrc~os. medios 658 1.020 1.5 

lngre. o bajo · 1.436 2.241 1,5 

África Subsahariana 214 5J7 3, l 

A ia del Este y del Pacífico 964 1.201 (J. 7 

urde Asia 440 779 2.2 

Europa y A ia cen tral 239 281 0.5 

Medio Oriente y norte de frica 80 204 J.l 

América Latina y del Caribe 166 270 1.6 

OCDE altos ingre os 373 J84 O.OJ 

Fuente: Banco Mundial ( 1995), Cuadro 1.1. 

La. cifras del uadro 6 implican que la fracción de la fuerza de trabajo que 'i'c en lo-. paí~c.., de 
alto ingresos caerá de 15,4% en 1995 a l 0,8% en 2025. Dada la prc~ión intt.:nsa para que haya 
migración de lo paí e de bajo ingrc os hacia los de altO!'> ingrc~os -la cual se ha vue lto más 
evidente de de 1995- e. ta . cifras pueden obrestimar la di~minución de la participación de los 
paíse de alto. ingre o . 
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en donde a, {3 y a + f3 e. tán estrictamente entre cero y uno, y A es un 
parámetro tecnológico exógeno. La demanda de trabajo en la economía es tal que 
la tasa de ')alario real ( W) es una fracción x (cercana pero no uperior a uno) del 

producto marginal del trabajo, esto es: 

Suponiendo que tanto x como Z no cambian en el tiempo, las tasas anuales de 
crecimiento del producto y la tasa de salario real están dada, por: 

y 

Es usual en esta cla e de modelo. suponer que la economía está . iempre en 
pleno empleo de tal forma que la ta. a de crecimi nto del empleo gN, es igual a la 

tasa de crecimiento de la fuerza de trabajo. Entonces, con alguna specificación 
·obre la d terminación de la tasa de acumulación de capitaL gA, y de la ta. a de 
cambio tecnológico, g,, podemos obtener la tasa de crecimiento de equilibrio de la 
ta ·a de salario real, g 11, , y la tasa de crecimiento económico de equilibrio. 

Sin embargo, la mayoría de enfoque · del mercado laboral de la. EmD suponen 

que la tasa de salario r al del sector formal nos mueve automáticamente hacia su 
valor de pleno cmpleo 18

. En e. te ca. o, ( 10) y ( 11) deben ser resuelta. para el 
cambio porcentual en el empleo, e. toes: 

( 1 2) g \ = l g 11 + j l r.~ 1 + f3g A" ] 

- a - a 

Esto significa que el cr cimiento porcentual en la demanda de trabajo erá igual 
a una constante, el segundo término del lado d recho de ( 12), menos la ela ·ticidad 
absoluta de la demanda de trahajo (en este ca. o 1 /( 1-CX)) por el cambio porcentual 
en la ta. a de salario real. 

La evolución del mercado de trabajo de e ta economía en un período de tiempo 
se ilustra geométricamente en el Gráfico 3. El aumento en la fuerza de trabajo 
efectiva L (la fuerza de trabajo regi . trada m nos el desempleo fricciona!) . e supo-

1x Chadha ( 1995) concluye que la " Ciá~ica brecha -;alarial " -la proporción en la cual lo salario~ del 
sector moderno exceden su ni\'cl de equilibrio- en uráfrica en 1991 estaba ntre 22% y 42%. 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

38 EMPLEO Y E c o o:vtl.-\ 

ne exógeno, y dada una tasa anual de crecimiento ( l ,5% o cualquiera), se repre­

senta por el desplazamiento de deL' hasta L" en el intervalo de tiempo. El despla­

zamiento de la función de demanda de trabajo a una tasa porcentual d 

(1/(1 - a))(gA + {3gK) e repre enta por el movimiento de D' a D". El Gráfico 3 

upone que durante e te intervalo de tiempo la ta a de alario real promedio 

aumenta de W' a W" de forma que el empleo agregado aumenta en la economía 

de N' a N". 

En el Gráfico 3, el aumento en W se e pecifica (arbitrariamente) "muy 

alto", de tal forma que N aumenta a una ta a inferior que L. De hecho, mante­

niendo constante la ta a de acumulación de capital y la ta a de cambio tecno­

lógico, el aumento en W que no genera cambio en la relación empleo/fuerza de 

trabajo efectiva, N/L, aumenta en la medida en que lata ·a de crecimiento de la 

fuerza de trabajo di. minuye. Fijando gN en ( 12) igual a la tasa de crecimiento 

de la fuerza de trabajo, lata a de crecimiento "permi ·ible" delata a de salario 

real es 

Gráfico 3 
El mercado de trabajo en el tiempo 

w L' L" 

W" 

W ' ................... t ...... . 

0 ' 
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La tasa de empleo de la economía, N/L, tenderá a aumentar o a di minuir en la 

medida en que la ta a de crecimiento de lata a de alario real sea menor o mayor 

que gw-. 

E, por . upue to, u ual en lo modelo de crecimiento tratar lata a de acumu­

lación de capital, gK, como una variable endógena. Dependiendo de i uno especi­

fica que la in ver. ión se genera por completo por ahorro doméstico o i la tasa de 

in ver ión depende de manera positiva del producto marginal del capital en la eco­

nomía relativo al re to del mundo, la tasa de equilibrio del acervo de capital erá 

igual a lata. a de crecimiento económico. En ( 11 ) esto implica que, a umiendo que 

no hay factore. que di turben durante un período uficientemente largo de tiem­

po, las tasas de crecimiento del producto y del capital tenderán a igualarse. 

( 14) 

Sustituyendo ( 14) para gK en (12), se encuentra el cambio porcentual en el 

empleo de largo plazo o 

( 15) 
1- {3 1 

g =- , {3 gw+ j {3 g" -a- - a -

Su implicacione · cualitativa. con r . pecto a cambio en e l empl o on ca. t 

la. obtenida en e l r ultado de corto pJa¿o dado por ( 12). Sin embargo, como es 

de e ' perar, la magnitud cuantitati a de los efecto de gw y g 1 e mayor en el largo 

que en e l corto plazo. 

La tasa de crecim iento de largo plazo de la tasa de ·a lario real que e con. i. ten­

te con una ta. a de de. empleo constante (N y L creciendo a la. mi ma tasas 

porcentuales), está dada por: 

(16) 
J-a-{3 1 

o -- g + (] 
ó\V- J- {3 L f - {3 0A 

Comparando esta ecuación con (13 ), la ta a de crecimiento equivalente en el 

corto plazo, vemo que la tasa de crecimiento de quilibrio delata a de al ario real 

aún cae con gL -porque se asume que los retorno. a e cala del trabajo y del capital 

on meno que con. tante (e decir que la tierra e e ca a)- pero por menos que 

en el corto plazo. De manera imilar. el cambio tecnológico tiene un mayor efecto 
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obre lata a de salario real en el largo plazo que en el corto por us efectos sobr 

el crecimiento de equilibrio del acervo de capital. 

La alta ta a de crecimiento de la fuerza de trabajo proyectada · para la ~ 

EmD para el próximo cuarto de siglo, en el contexto del modelo expuesto, ·ugie­

ren que e requerirá un acrificio en término de un menor crecimiento de la, 

ta as de alario real con el objetivo de ·'crear" . uficientes empleo para e itar que 

el de empleo agregado crezca. Dado que lo bajo .. alario con respecto a lo de 

la EMD son por definición una característica de las EmD, esto puede crear difi­

cultade política 19
. 
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COMENTARIOS. 

CoNSIDERACIONES DE LA DEMANDA 

LABORAL EN COLOMBIA 

MAURJCIO CÁRDENAs· 

El trabajo de George Johnson ofrece una buena oportunidad para realizar algu­

na reflexione obre la problemática del mercado laboral colombiano. E tos co­

mentario e tán e tructurado alrededor de los tema centrales mencionados en el 

artícu lo de John. on. Deben entender e como una simple aplicación de lo dato 

colombianos y la literatura reciente a lo aspe tos que según él, on notoriamente 

importante, en 1 análisi del desempleo. 

l. ALGUNOS DATOS DE INTERÉS 

El Gráfico 1 mue tra la evolución del empleo en la iete principales área. 

metropolitanas de de 1982. Este gráfico mue traque el empleo de trabajadore 

no calificados (bachillerato incompleto o meno ) ha tenido un comportamiento 

ampliamente dif rente al empleo de trabajadore, calificados (bachillerat com­

pleto o má. ), por lo meno a nivel urbano. El empleo calificado ha tenido un 

crecimiento relativamente e ·table, con excepción de un cicl de alto crecimien­

to y fuerte caída entre J 997 y 1999. El empleo no calificado llegó a u pico a 

mediados de la década de los 90 y de de entonces ha mo trado una tendencia 

decreciente. Esta cifras ponen de presente qu existe un problema de demanda 

de trabajo no calificado. 

La oferta de trabajo, medida a partir de la tasa de participación laboral, . e descri­

be en el Gráfico 2. E evidente que a lo largo de los año 90 se registró un fuerte 

* Ph. D. de la Univcr idad de Berkeley. En la actua lidad ·e encuentra en el Kennedy School de la 
niver idad de Harvard en calidad de "Visitor Scholar" . Ha sido mini tro de Desarrollo, mini tro 

de Transporte , director del Departamento Nacional de Planeación, director de Fedesarrollo, 
gerente de la Empre a de Energía de Bogotá y profe or de las cá tedra de macroeconomía y 
economía internacional. 
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Gráfico 1 
Ocupado calificado y no calificados 

Siete áreas metropol itana 

EMPLF.o Y EcoNOM/4 

00.000 '----'-------'-------'----i----'------'-------'----'-----' 
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- o calificado - Calificado 

Ca lificados: Bachillerato o má . 
o calificado : Bachillerato incompleto o meno . 

Fuente: álcu lo D P- D -DEI, a partir de E H-DA E. 

incremento en la participación laboral , a ociado exclu. ivamente con el ingreso a la 

población económicamente activa de un número significativo de mujeres. De he­

cho, las tasa de participación laboral aumentaron en cerca de 10 puntos porcen­

tuale para alguno rango de edad. Esto quiere decir que el aum nto n la oferta 

laboral e e l efecto combinado d 1 increm nto n la población en ~dad de trabajar 

(cercano al 2<7< por año) y la mayor participación laboral de c. a población. E to. 

do elern nt han inducido una ex pan. ión . in precedent.. en la oferta laboral , 

preci am nte en el momento de e. tancamiento en la generac ión de empleo no 

calificado. 

La mayor participación laboral de la. mujere no es, sin embargo, un fenóme­

no atípico a nivel internacional. De hecho, como lo presenta Eduardo Lora en . u 

trabajo en este volumen, las tasas de participación laboral de Colombia no son 

excepcionalmente alta en el contexto latinoamericano. No ob tante, el incremen­

to a lo largo de la década pasada fue e. pecialmente acel rado, de manera que aún 

in la desaceleración del crecimiento económico y de la demanda de trabajo no 

calificado, hubiera ido prácticamente impo ible impedir un incremento enlata. a 

de de empleo. 
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Gráfico 2 
Ta a de participación, por edad 
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De otra patte, no e puede de cartar cierta endogeneidad de la ta. a de de em­

pleo y la tasa de participación laboral. E un hecho comprobado (Mi . ión Social, 

2000) que el mayor de. empleo e tradujo en una reducción en el ingre o de la. 

familia . Exi te alguna evidencia preliminar que liga e a reducción en el ingre. o de 

lo hogare , e pecialmente de lo má pobre , con un incremento en la participa­

ción laboral. E decir, si el ingreso del hogar di minuye d bido a la incidencia del 

de empleo, una re pue ta racional es que má miembro. del hogar abandonen 

sus tareas e colares y/o domé tica e ingre. en a la población económicamente 

activa. Esta hipóte i no ha sido verificada en forma contundente para Colombia, 

de manera que con tituye un campo fértil para la inve ligación futura. 

El Gráfico 3 mue tra la evolución de la ta a de de. empleo, tanto a nivel urbano 

(7 y 13 ciudades) como a nivel nacional. E claro que el re ultado de las tenden­

cia mencionada con la demanda y la oferta laboral se han traducido en un fuerte 

incremento en la ta a de de empleo. E te aumento ha . ido má pronunciado a 

nivel urbano y, e. pecialmente, en lo grupo más jóvenes de la población. De 

acuerdo con lo ocurrido con la oferta de trabajo, el aumento del de empleo feme­

nino ha sido relativamente mayor. 
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JI. EL PESIMISMO SOBRE LAS ELASTICIDADES 

Ha hecho can-era en Colombia la tesi . segú n la cual el problema de desempleo 

no puede resolverse con medida que di minuyan lo costo laborales pues , 

presumiblemente, . u efecto. obre la demanda de trabajo e muy bajo. En un estu­

dio reciente, conjuntamente con Raquel Berna! (J 998) estimamo dicha ela tici­

dades y llegamo a conclusione opuesta . La ela ticidad de la demanda de trabajo 

a cambios en el salario es del orden de -0,45 para el empleo calificado y -0,52 para 

el empleo no calificado. Po terionnente, la OIT ( 1999) realizó un e tudio adicional 

y encontró re~ultado . imilare . E ta elasticidade on altas (en valor ab oluto) 

cuando se comparan con las reseñada en Hamermesh ( 1986 y 1993) del orden de 

-0,3 para los países n de arrollo. 

Vale la pena . eñalar que dada una el a ticidad de -0,5 e pueden obtener efectos 

importantes sobre la generación de empleo mediante reduccione en los co to la­

borale , tanto alariale como no salariale (contribucione a carg del empleador 

para . alud, pen ione ·, ICBF, Sena, cajas de compen ación, prima , vacaciones 

etc.). Una reducción de 10% en lo. co to laborale aumentruía, ceteris paribus, la 

demanda de trabajo en 5%. Las . imulacione. que se han realizado con los modelo 

de equilibtio general en Colombia, como el de Fed arrollo, indican que al incluir los 

fecto indirecto · 1 incremento de la d manda de trabajo e. aún uperior. 

Otro a. pecto sobre el que ale la pena realizar un comentaJio e. el relacionado 

con la elasticidad producto de la demanda de trabajo. Según nue. tro e tudio, dicha 

ela. ticidad e. del ord n de 1, para el mpleo calificado y de 0,97 para el empleo no 

calificado, similar a la obtenida por la OTT (1999). Adicionalmente, en un trabajo 

reciente, Adriana Kuglcr ( 1999) encontró que la r fom1a laboral de 1990 al reducir 

lo. costos de de. pido (debido a la eliminación de la retroactividad en el pago de 

ce~antfas) incrementó la rotación laboral en el . e tor formal con respecto al sector 

informal. Dicho de otra forma, la. ta a. de entrada y salida al empleo aumentaron en 

e l . ector formal, con respecto al . ector informal. Esto ignifica que el de empleo es 

más ensible al ciclo económico ahora, en comparación con el período anterior a 

1990, cuando lo. mayore costo. de de. pido re ·tringían la generación de empleo en 

las fases de auge y el de pido de mano de obra en la. cri i . 

III. EMPLEOS FORMAL E INFORMAL 

La relación entre el empleo formal y el informal e un tema mencionado en el 

trabajo de Jolm on que revi te un e. pecial interés en el ca o colombiano. En 

términos muy simple , la hipóte is de Johnson es que el empleo informal aumenta 
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cuando di minuyen la po ibilidades de empleo fom1al. El Gráfico 4 mue. tra el 

comportamiento del componente c íclico (la de viacione. alr d dor de la tenden­

cia) tanto del empleo formal como del informal, entr 1984 y 2000. Lo resultados 

son elocuentes. Es claro que la caída reciente del empleo formal, cuyo nivel actua l 

e inferior en cerca de 15 o/c a u t ndencia de largo p lazo, ha estado acompañada 

de un incremento del empleo informal, cuyo nivel actual e un l 0% superior a la 

tendencia de largo plazo. 

La relaci ~ n entre lo egmento formal e informal del mercado de trabajo no e. 

independiente de la política salarial y de la Jegi !ación que define la reglas de juego 

en el mercado laboral formal. Evidentemente, i la. norma hacen exce. ivamente 

onero o contratar trabajadore , lo empleadore tratarán de evadir o eludir dichas 

norma . Algo similar ocurre cuando los alario fijados admini trativamente igno­

ran la realidade del mercado. Es fácil inducir ituacione en la que e p rjudica 

a aquello trabajadore. a los que se trata de proteger, a l inducir ·u éxodo hacia e l 

mercado informal , donde por d finición no e aplican la norma ·. 

El Gráfico 5 mue tra el crecimiento del alario mínimo y de las rcmunera­

cione promedio (in gresos labora les) de acuerdo on lo datos de la Encuesta 

Gráfico 4 
Empleo formal e informal: componente cí li co 
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Gráfico S 
Crecimiento real de las remuneraciones 
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acional de Hogare ,. La. do. ariable e. tán xpre. ada en términ reales, 

des pué. de haber sido deflactada · con el IPP. E ' particularmente notorio que 

pe ·e al increm nto del desempl o, el salario mínimo real ha aumentado ininte­

rrumpidamente desd 1997. De hecho, en 1999 aumentó en 6,2~ en término 

reales pese a que durante ese año se regi tró un fuerte de cen. o en la produc­

tividad . 

Tradicionalmente, el . alario mínimo en Col mbia ha ido un verdad ro pi . o 

en la escala de remuneraciones. En e. te sentido 1 . alario mínimo ha . ido efec­

tivo en fijar una ba. e, sin inducir grandes distor ·iones en la economía. Sin embar­

go, este papel -que se conoce en la literatura como el efecto "faro"- e. el re. ultado 

de un manej del salario mínim que tiene en cuenta la realidade del mercado. Si 

el salario mínimo . e fija de acuerdo con otra consideracione pierde e a virtud. 

Es lo que puede ocurrir. i , de acu rdo con la interpretación vigente de la Con titu­

ción, . e pretende que el sa lario mínimo aumente todo los años, independiente­

mente del de. mpeño de la economía. E. toe lo que probablemente ocurrió en el 

período 1999-2000 cuando, pe e al incremento en el al ario mínimo la remunera­

ciones laborale. cayeron en término reale . 
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Gráfico 6 
Crecimiento real de las remuneraciones 
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El Gráfico 6 (t mado del DNP) ilu . trae, t punto. En Colombia má , del 90% 

de lo trabajadore. (formales e inforrnale ) devenga una remun ración superior al 

salario rninimo. E. to es lo contrario a lo que o urre en mucho otros paí ·es. Un 

ejemplo es Hondura , donde má. del 50% d 1 mpl o informal d v nga remunera­

cione. inferiore al ·alario mínimo. Obviamente, e nece ari imp dir que ello 

ocurra en nue tro paí , para lo cual e requiere una política . alarial e herente con 

la realidade. del mercado. 

IV. DESEMPLEO Y EDUCACIÓN 

A nivel internacional el de empleo tiende a . er mayor para lo grupo. de la 

población con menor nivel educativo. E toe parcialmente cierto en Colombia, tal 

y como e aprecia en el Gráfico 7. De hecho, en nue tro paí exi te una especie de 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

M \1 Rtuo C\FWF N,,s 51 

Gráfico 7 
Ta a de desempleo por ni ve l educativo 
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U invertida en la relación entre de empleo y educación. Las ta. a de desempleo 

son menore para los grupos de la población en lo. extremos de la di , tribución 

educativa. E to puede atribuir e a varios factores. En primer lugar, los avances en 

el logro educativo de la población han incrementado en forma sign ificativa la ofer­

ta laboral de persona con algún nivel de educación secundaria. En segundo lugar, 

la demanda de trabajo ha favorecido los sectores de la población con mayore 

niveles de e colaridad, e pecialmente universitaria. Por eso, la situación de quie­

ne . ólo cuentan con algún grado de educación secundaria es particularmente 

grave: hay mucha. per ona en e. e grupo (debido al avance en la cobertura edu­

cativa) y muy pocos pue to de trabajo para ellos. Por lo tanto, es indispensable 

que este grupo de la población pueda continuar u proce o de formación y no se 

ea obligado a ingre ar prematuramente al mercado de trabajo. 

V. CONCLUSIONES 

E te comentario ha tenido como propósito aplicar lo datos colombianos a 

algunos de los concepto. e hipótesis mencionados en el trabajo de Johnson. En 

término. generales la. cifra. mue ' tranque el problema del desempleo en Colom­

bia es el resultado de un fuerte crecimiento en la oferta laboral, combinado con 

una caída en la generación de empleo no calificado. Aunque el aumento de la 

oferta laboral refleja una nivelación ele la ta. a de participación laboral femenina 

con el promedio latinoamericano, es claro que dicha nivelación ha ocurrido duran­

te un período corto ele ti mpo, lo cual ha impuesto grandes pre. iones sobre e l 

mercado laboral. No puede de. artarse que el aumento en la oferta laboral se 

e pJiquc también por factore a. ociados al propio fenómeno del de mpleo, que 

ha implicado una reducción en el ingre. o ele los hogar s. 

Hacia el futuro es necesario e. ti mular la demanda de trabajo. Lo. estudio. 

realizados en nue tro paí · indican que la reducción de lo. costo , laboral e. , e pe­

cialmente en . u componente no . alarial, tendría grande. ben ficios para la socie­

dad. La ela ticidades corre ' pondi nte. son alta · en el contexto internacional y lo. 

co. tos laboralc . on muy . uperiore ~ al promedio latinoamericano. Una r forma en 

e te frente es urgente y prioritaria. 

La reforma laboral debe acompañar. e de cambio , en el . i. tema educativo que 

permitan a lo , trabajadore. de menare ingre. o. extender , u período de forma­

ción. Hay un número exce ivo de jóvene con educación secundaria (completa e 

incompleta) para quiene no hay pue to de trabajo. E indi pen able que e. tos 

jóvenes puedan ampliar su formación, ingre ando a centro. educativo técnico, , 
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tecnológico~ o rrofe. ionalc . . Ello, por upuesto requiere incentivo. económico 

adicionaJc, a lo" que hoy e isten. 

REFERENCIAS 

Cárdenas, Mauricio y Berna!, Raquel ( 1998). "Deterrninant of Labor Demancl in 

Colombia: 1976-1996" Mi meo, Banco Interamericano de De arrollo. 

Hamerm sh, Daniel S. ( 1986). "The Demand for Labor in the Long-Run", in 

Handbook qf Labor Economics, ed . O. Ashenfelter and R. Layard, Vol. l . 

North Holland. 

___ ( 1993). Labor Denwnd. Princeton, New Jersey, Princeton U ni ver. ity Pr 

Kugler, Adriana D. ( 1999). "The Effects of Firíng Costs on Turnover: The 

Colombian Labor Mark t Reform as a Natural Experimenf', Mimeo, Banco 

lnteram ricano de De. arrollo. 

Misión Social (2000). Departamento Nacional de Plancación. 

OIT ( 1998). Empleo, un desafío para Colombia. Bogotá. 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

EL COSTO EN TÉRMINOS DE EMPLEO 

DE LAS REGULACIONES DEL MERCADO LABORAL: 

LECCIONES DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE* 

l AMES H ECKMAN .. 

CARMEN PAGÉs *** 

l. INTRODUCCIÓN 

La regulacione y política Iaborale e adoptan con el objetivo de mejorar el 

biene. tar de lo. trabajadore . Los beneficio obligatorio y lo programa de e­

guridad . ocial aumentan el ingreso y la eguridad de lo trabajadore. en ca o de 

enfermedad, accid nt de trabajo y vejez. La provisione para protección al 

trabajo e. tán di . eñada para reducir la pr habilidad d que, al perder e l empl , el 

trabajador pierda también lo. medio. d . upervivencia. Pero como frecuente en 

economía, Jo. beneficio también traen su co to : lo · beneficio obligatorio 

pueden reducir 1 mpleo; la. provi . ione. pru-a protección al trabajo pueden prote­

ger a uno. trabaja lore a expen. a. de otro . . 

Traducción reali1ada por ri~tina Lanzctta . 

Doctor de la ni,cr. tdad de Princcton y en la actualidad ocupa la cátedra "Henry hultz" de la 
ni er'>idad de Chicago. Resulta difíctl nomhrar toda. las di ·tincione adicionales al Premio 
obel y posicione\ que ha ocupado el Profesor Heckman en u vida académica . Sin embargo, e 

puede afirmar que ha logrado con truir herramientas metodológica y empíricas para evaluar el 
impacto de vario fenómeno. soc iale sobre la economía y la ociedad, en general. Dentro de 
su. trabajos má., recien-te. , se de taca el relacionado con el co to de la . eguridad laboral en lo 
paí es de América Latina. 

Ph .D de la Univer'>idad de Boston. En la actualidad trabaja en el departamento de investigaciones 
del BfD . nte de formar parte de e te equipo, colaboró con el Banco Mundial en proyectos 
relacionados con lo mercado de trabajo y la educación. La d etora Pagé · e experta en tema 
macroeconómico~ y laborale , con énfa is en 1 estudio de los efecto. de la in titucione y la 
políticas sobre el desempeño económico. 

La opiniones expresada en c . te artículo son de lo · autore. y no comprometen al Banco 
Interamericano de De arrollo . 

/ . 
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En e te artículo se recopila evidencia de fuente de información ya existente. 

y nueva obre lo co to de lo beneficio obligatorio y la. política. de protec­

ción al trabajo. América Latina ha experimentado una amplia gama de políticas 

laborale , la cuaJe constituyen experimento naturale. con lo. que se puede 

evaluar el impacto de e a política . . Nue tra evidencia reta la. creencia. prevale­

ciente (por ejemplo, Abraham y Hou eman ( 1994), Blank ( 1994), Freeman (2000) 

y lo artículos citado ) en el sentido en que la. regulaciones del mercado laboral 

no afectan el empleo y tienen co to mínimo . Nosotros afirmamo que lo. bene­

ficios obligatorio y las política de protección al trabajo tienen un impacto sus­

tancial obre el nivel y la distribución del empleo en América Latina. La evidencia 

con re pecto a su impacto obre el desempleo es mucho má débil, pero hay 

buena razone conceptuale para . uponer que también lo debe afectar. 

El hecho de que no. concentremo en lo. co. to no implica que creamos que 

los beneficio de la. políticas laborales para proteger a los trabajadores sean pe­

queños o irrelevante . Mientra. lo. beneficios para Jo. receptore están bien do­

cumentado , lo co ·to no son intencionale. y no . e entiend n del todo. Por eso, 

mientra · la evidencia sugiere que la regulacione que promueven la protección al 

trabajo efectivamente reducen las tasas de salida de los empleos de los trabajado­

re cubierto , también indica que la. curvas de demanda tienen pendiente negati ­

va, que las regulacione. reducen e l empleo y que ·u mayor impacto adverso lo 

reciben lo. jóvenes y lo grupo. marginado de la fuerza l·aboral. Los trabajadore. 

proteg ido y cubierto. ganan con la regulacione · pero los que se encuentran 

de. cubierto pierd n. Como consecuencia, la. regulacion . de protección al tra­

bajo reducen e l mpleo y aumentan la de. igualdad entre lo~ trabajador<.;~ . 

La e tructura de e. te artículo e de cribe a continuac ión. La Sección JI de. cri­

be y cuantifica la r gulacion . laborale. en América Latina y 1 Caribe. S hace 

e pecial énfa i. en lo. beneficio obligatorio. y en la. pro i. ione. para protección 

al trabajo. En la Sección JI J. A u. amos un modelo ·impl de demanda y oferta de 

trabaj para cuantificar el impacto de los beneficio. ob li gatorio . obre e l empleo 

en América Latina 1• En la Sección III.B re ·u mimos la idcncia e i. tent sobre e l 

impacto de la provi sione. para protección al trabajo . obre el empleo. el desem­

pleo y la. tasa de retorno en América Latina y pr sentamos nue. tra nu va ev iden­

cia. En la Sección IV concluimos. 

Aunque di cu timos el nivel de la. regulacione en el aribe, la evidencia empírica prc~cntaJa en 
e ·te artículo se centra en América Latina. 
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II. LAS REGULACIONES DEL MERCADO LABORAL 
Y LAS INSTITUCIONES EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 

En América Latina y el Caribe hay tre tipo diferente de regulacione al 

mercado laboral. Primero, un conjunto de leyes (en paíse con código civil) o 

práctica. establecidas (paí. es con derecho con uetudinario) que regulan lo con­

tratos de trabajo. Segundo, las contribucione obligatorias de la nómina a la egu­

ridad . ocia! y a otros programa de biene tar. Tercero, regulacione que controlan 

Jo contratos colectivos entre repre entante de Jos trabajadore y los repre en­

tante de los empleadore ·. En todo lo ca o lo. contrato colectivo. imponen 

mínimos legales stablecidos que . e introducen en lo contrato individuale . En 

esta sección se de. cribe el niv 1 y la evolución de e ta regulacione . Cuando e 

razonable efectuarlo, hacemo. tambi 'n un e fuerzo por cuantificar los co to 

monetario. (como porc ntaje de lo alario ) de aplicar estas regulacione .. in 

di cutir . i e. tos co. tos . on a ·u mido por lo. trabajadore. o por la empre, a .. 

E te punto se discute L:n la Sección III. 

A. Regulaciones que controlan los contratos individuales 

En los país s latinoamericanos, lo. código laborale regulan lo tipo de con­

trato. permitidos y la duración de los mismo , y lo · sistema de derecho con ue­

tudinario imponen contratos alrededor de lo cuales la: dos parte., de manera 

pti ada, se ponen de a uerdo. En con. ecuencia, en algunos paL es no hay un 

cuerpo de leyes que regulen las relacion . entre emplead res y empleado. , mien­

tra. en otros paL s alguno: aspecto. e dejan en mano de lo tribunale . . 

En los paí._,e.., latinoamericano . . los código · Jaborale · determinan lo tipo de 

contratos, la longitud del período de prueba y la · condiciones d los trabajo. 

de tiempo parcial. Como una norma. lo~ código laborale favorecen los trabajos de 

tiempo completo y a término indefinido sobre lo · de tiempo parcial o término 

definido o sobre los contratos temporales. Los contratos temporale. y lo de 

término indefinido no sólo difieren en la duración de la relación de empleo ino 

también en las condiciones de terminación. Mientras los contratos a término inde­

finido obligan al pago de ce. antía. , lo. contratos temporale. pueden terminar. e 

in co ·to alguno . i el término del contrato . e ha cumplido. Para evitar que la 

firmas ólo empleen trabajadore. bajo arreglo a término fijo, en la mayoría de 

paí. e . dicho. contrato .. ólo pueden usar e para realizar actividade temporale . 

Ademá . . la duración de e ·tos contrato temporale · está limitada a la duración de la 

acti idad temporal y en mucho. ca. o no e permite la renova ión de e. to. con-
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tratos. Lo código laborales, también limitan los período de prueba- e to e el 

período de tiempo en el cual la firma puede de pedir al trabajador in co to alguno 

si u de empeño es con iderado insati factorio. En franco contra te, en u mayor 

parte lo paíse del Caribe no regulan el rango de los contrato admitido . Esta. 

deci ione se dejan en manos de las parte involucrada en la negoctac10nes 

colectiva . 

En lo año noventa, Colombia, Ecuador, Nicaragua y Perú levantaron la 

re tricciones legale al u o de contratos temporal e y promovieron nuevas forma 

contractuale para hacer má flexible la contratación de empleado . Argentina 

también liberó, en 1995, el uso de e os contratos pero impu o de nuevo alguna 

restriccione en 1998. Ademá , Colombia, Nicaragua y Perú extendieron la dura­

ción del período de prueba mientras Perú y Nicaragua redujeron el pago obligato­

rio en caso de despido para empleados de tiempo parcial. En término. generales, 

esta reforma di minuyeron los co to de de pedir a un empleado con contrato 

temporal de trabajo. 

Con respecto a las condicione bajo las cuaJe lo contratos pueden ser termi­

nados, hay también importante diferencia entre lo paf es de América Latina y el 

Caribe. En América Latina, la terminación de un contrato está severamente re -

tringida. Los códigos laborales exigen un periodo mínimo de preaviso ante · de la 

terminación del contrato, determinan las causas que se consideran "j ustas" o "in­

justas" para un despido, y establecen las indemnizacione que deben otorgarse a 

los trabajadore por cada cau a de terminación del contrato. En alguno · ca ·os, la · 

firma . también deben o licitar un permi o para despedir má. de cierta fracción de 

. u fuerza laboral. Finalmente, alguno. paí es imponen la reincorporación d un 

trabajador a . u puesto de trabajo . i la cau. a de despido es califi ada como "inju s­

ta" por lo. tribunale . . Sin embargo esta cláusula ha sido eliminada en la mayoría 

de los paí. e . En contraste, en mucho. de lo paí ·e · del Caribe el tiempo de 

preaviso y los pago obligatorio. en ca. o d r tiro e negocian n lo. acuerdos 

colectivos y por lo tanto, no hay leye específicas que regulen stos punto . . 

B. Cuantificación de los costos de protección al trabajo 

En este artículo definimos como legislación de protección al trabajo toda la 

di po iciones que aumentan el co to de de p dir a un trabajador. En e ta sección 

tratamo de cuantificar lo co to. -en término de . alario. - de e ta di posicio­

ne , para re ponder tre pregunta : 1) ¿Qué tan alto on lo co tos implícito de 

la di po icione de protección al trabajo en América Latina y el Caribe? 2) En el 
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interior de la reg ión, ¿qué paí. es tienen las di po. iciones más co to a de termina­

ción de lo. contratos y cuále on lo meno regulado ? y 3) ¿Cómo e comparan 

los paí. e~ lati noamericano. y del Caribe con lo paí e indu trializado en térmi­

no. de las regulacione. de protección al trabajo? 

Las leyes (o la negociacione colectiva ) requieren que la empre a incurran 

en cuatro tipo. de co to : preavi o, indemnización por de pido, prima de antigüe­

dad para trabajadore de pedido , y salario corre pondiente al período de dura­

ción de un pleito en el cual el trabajador demanda a la firma por su de. pido. El 

período de preavi o debe incluir e en el cálculo de co to porque, en general, la 

diferente leyes permiten a la. firma coger entre dar un preaviso o pagar una 

indemnización equivalente a lo alario · correspondiente a e e período. Es más, 

como la productividad . e reduce su tancialmente de pué de r cibida la noticia, el 

prea i. o debe considerar ·e como parte delco t de de pido, inclu ive cuando la 

firma. escogen notificar al trabajador con cierta anticipación. El período de preavi o 

varía de paí en país, pa ando de cero en Nicaragua, Guatemala, Perú y Uruguay 

a tre · me ·es en Bolivia, Haití y Venezu la para trabajadore. con má de 1 O año en 

la firma (Cuadro l.A en 1 Apéndi e) . 

El ·egundo omponente del co. to de de pido e la indemnización por de pido 

inju tificado. Como en la mayoría de lo. paí ·e · de América Latina la dificultades 

económica · de una firma no . e con id ran como una cau a ju ta para el de pido, 

toda. la reducciones de fu rza de trabajo caen en . ta categoría. La fórmula para 

calcular e ·ta indemnización está ba. ada en múltipl . de lo ·alario má · reciente 

y n lo · años d · rvicio. n contra. te , en el Caribe, bajo 1 acuerdo indicale , 

el pago n ca~o de de pido ~ó l o . e J da a un trabajador cuando la firma n ce ita 

reducir la fu erza laboral por falta de trabajo o en ca. o de cambio tecnológico. En 

la mayoría de lo. otro · caso. , e l empl eo oluntario e · la norma iempre que la 

firma avi . e al trabajador con un tiempo razonable de anticipación. Finalmente, en 

B lic , Boli via, Chile y Nicaragua, la ley obliga a dar una indemnización al trabaja­

dor en ca. o de retiro voluntario. 

En algunos paíse lo · mpleadores deben hac r un pago adicional cuando e 

t rmina la r lación laboral, conocido como prima de antigüedad, independiente­

mente de la cau. a de la terminación o de quién haya ido la iniciativa de terminar el 

ontrato. En Ecuador, Colombia, Panamá, Perú y Venezuela este beneficio lo reci­

ben los trabajadores tanto en ca ·o de de pido inju. tificado como en el de retiro 

voluntario. Si un trabajador e retira, recibe su pago, mientra que '" i el trabajador 

es de. pedido recibe su pago más la indemnización por de pido. En Bra. il e te 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

60 EMPLEO r Eco OMÍA 

pago adicional sólo e tá di , ponible en ca o de de pido injusto, y si el trabajador se 

retira no recibe paga alguna. En todo. lo , países mencionados anteriormente, la 

firma depo ita una cie1ta fracción de lo , alario. men uales d lo trabajadore en 

un fondo individual para reunir lo recur. o: destinados a realizar este pago2
. 

En Ecuador, Colombia, Brasil y Perú el trabajador tiene acceso al capital má unos 

rendimiento ' En Panamá y Venezuela, la prima de antigüedad se fija en términos 

de múltiplo. de lo alruio men uale , en Panamá e paga con el monto acumula­

do en el fondo, y en Venezuela con dicho monto má lo rendimiento . Sin embar­

go, la finna e re. ponsable de cubrir la diferencia entre la prima de antigüedad 

requerida y la suma acumulada en el fondo. 

Finalmente, en alguno. paí. es, las empre a tienen también que pagar al traba­

jador los salario correspondiente. al período de duración de cualquier proce o 

legal i el trabajador emprende una acción legal en contra de la firma. E. ta obliga­

ción aumenta el co. to global de terminación de un contrato, porque aumenta la 

indemnización total o porque reduce lo · incentivos de ll egar a un acuerdo ·in 

recurrir a lo tribunale 4
. 

Durante lo año 90, . iete paíse (Colombia, Guyana, Guatemala, Nicaragua, 

Panamá, Perú y Venezuela) reformaron sus código. laboral s para reducir los 

costos de de pedir a un empleado. Sin embargo, no todas las r forma. laborales 

redujeron las regulacione de protección al trabajo. En Chile ( 1991) y en Repúbli­

ca Dominicana ( 1992), el monto que una firma ti ene que pagar al trabajador por su 

de. pido se incrementó considerablemente durante lo. años 90. 

En un intento de cuantificar toda e ·ta · obligaciones. construimos un índice 

de protección al trabajo. el cual incluye a paísc\ de América Latina y 1 Caribe y 

paí. e. indu. trializado . Se han hecho intento. anteriores de construir e. ta clase 

de medida .. Bertola (1990), Grubbs y Well s ( 1993) y la OCDE ( 1993, 1999) 

con . truyeron medida ordinale · de protección a l trabajo para paíse . 

indu tri al izado. mientra. que Márquez ( 199 ) e laboró medida · ordinalc. de pro­

tección laboral para una mue tra de paíse · latinoamericano: y del Caribe, e 

n Bra il, el fondo se ll ama FGTS, en Perú CTS. en olombia Fondo de Ce.\wlf(as. y en Panamá 
Fondo de Antigiiedad. 

En Sra. il el trabajador tiene acce. o a este fondo sólo ..,¡ e despedido. 

Otro componente de lo co. tos de de pido que puede ser bien importante en alguno. países e. tá 
dado por dispo icione e pecíficas que regulan los despidos ma~ivos . La información obre e ·tas 
regulacione · no está di sponible en la mayoría de paíse~ de América Latina y el Caribe, por lo cual 
nosotros no incluimos e. to co to en nue tra di ·cusión y en nuestro!-. cálculo . 
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indu~triali~:ado~. También Lazear ( 1990) cuantificó lo co to de de pido e mo 

el monto (expre ado en múltiplos de lo alario men uale ) adeudado al traba­

jador si éste es despedido des pué. de 1 O año de ervicio. Sin embargo, e poco 

probable que estas med ida. refl ejen de manera preci a la magnitud de lo co to 

de despido. 

Por otra parte, las medida. ordi nale ólo pueden indicar i un paí e tá má 

regulado que otro, pero no medir cuánto má regulado e tá. Ademá , la protec­

ción al trabajo tiende a ser crec ien te con el tiempo de permanencia en la firma, lo 

cual implica que las medida. condicionale a cierto nivel de permanencia en la 

e mpresa só lo miden un punto dado de la relación entre la indemnización por ce e 

del empleo y el tiempo de permanencia. Para hacer énfa is en estas fallas, cons­

truimos una medida cardinal de co to de despido, la cual re ume el perfil complet 

de la relación tiempo de permanencia en el cargo, indemnización por ce e del 

empleo, u ·ando un grupo de probabilidade de de pido. común a vario paL e . . 

E. ta m dida calcu la el co. to esperado, en el momento en que . e contrata al traba­

jador, y el de despedirlo en el futuro por condicione económica de favorable. 5• 

El índice s construye de forma que incluye ólo los co tos de despido que afec­

tan la. deci . ione. de la. firmas en el margen. No contiene el co to total de las 

regulaciones. lncluy 1 co ·to d 1 preavi. o y d la ce antía corre pondiente a cada 

posible ni vcl de antigüedad qu el trabajad r puede lograr en el futuro. Lo. detalle . 

. obr la construcc ión de e. t índict; . e encuentran en el Apéndice 1. El índic 

utili~:ará para cuan ti ficar el impacto de la protección al trabajo obre diferente 

m di das de empleo y desempleo, n una mue. tra de paí · de la OCDE y de 

Latinoamérica y el Caribe. 

El índice de protección al trabajo no incluye la prima de antigüedad como parte 

de . te costo porque en la mayoría de paíse. la provi. ione. para e. to. pagos . e 

depositan regularmente en un fondo. Por lo tanto como lo depósitos no e tán 

condicionado~ de manera dir cla a un de ·pido, no e · probable que ello. alt ren la. 

decisiones de despidos. Como alternativa, e ·ta prima debeiÍa tratarse como otro 

co. to no labora l incurTido por la firma y no comprendió en nuestro índice. El 

índice tampoco incluye los costos derivado de los alario. correspondiente al 

período de duración de un pleito porque la información . obre e. te co. to no está 

di sponible. Por lo tanto no podemos e timar lo co to legale totale que emergen 

de demandas por de pidos a travé. de lo tribunale . . 

E'>ta medida C'>tá ba ada en el índice desarrollado por Montcnegro y Pagé ( 1999). 
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El Gráfico 1 re. ume los co to. del preavi o y de la ce antía n América Latina 

y el Caribe para 1990 y 1999. E te gráfico revela que inclu. ive de. pués de que 

mucho paí. e. redujeron lo co tos de despido durante la década de los 90, el 

co to promedio de de pido por trabajadore e aún má. alto en América Latina 

que en nue tra mue. tra de pafse indu trializado . En comparación, los países del 

Caribe pre entan uno co to de despido mucho más bajos. 

Mirando cada país por separado, e claro que cuatro latinoamericanos llevaron 

a cabo reformas u tantiva en su código de trabajo (Nicaragua, Venezuela, 

Gráfico 1 
Índice de protección al trabajo 

(Valor pre ente del co toe perado de de pedir a un trabajador, en múltiplo del alario men ual) 
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Panamü y Perú). Los dos primeros redujeron lo co to esperado de despido en 

más de tres salario. men. uale , mientra que Panamá y Perú lo di minuyeron 

entre un salario y un salario y medio men ual. Sin embargo, el Cuadro 1 también 

deja c laro que aú n de pué de una década de di minución su tanciaJ en la regula­

ción, los países latinoamericano permanecen en los primero pue tos de la lista 

de protección al trabajo, con niveles de regulación imilare o aun uperiores a los 

exi tente~ en lo. paíse muy regulados del ur de Europa. 

C. Prestaciones sociales y otros beneficios obligatorios 

Como en la mayoría de lo paíse. indu. trializados , en los de Latinoamérica y el 

Caribe, muchos programas sociales como pen ione , i tema de . alud pública, 

ubsid ios para el de. empleo y el ub. idio familiar e financian con la pre tacione 

sociale .. Ademá ·, las regulaciones obligan al empleador a pagar otros beneficio 

como sa lud y seguridad ocupacional, licencia de maternidad y enfermedad, hora 

extra · y acaciones. Para cuantificar esto. costo en diferente. paí e nosotro · 

uti lizamos información de corte transver ·al entre paí. e sumini ·trada por el De­

parta m nto de Seguridad Social de los E. tado Unidos. 

En l999, los costo. no . alariales pagados por el empleador promediaron el 

15.25% del valor de la nómin/ . Este porcentaj e ba. tante inferior a la contribu­

ci ' n romedio del empleador para la submue ·tra de paí. e indu trializado pre­

. enta a en el Gráfico 2 (24,83~ ). Las contribucione del emplead a los progra­

mas de seguridad . ocial también son menore. en los países de América Latina y el 

Cari 'e. En consecuen ia, la tajada de impuesto. -e. to e , la diferencia entre 

1 Lo .• to laboral total y e l . alario neto que recibe el trabajador- e menor en lo, 

paí,c. · de América Latina y el Caribe (22,06%) que en la ubmu ·tra de paíse. 
7 

ind s triales (33,38o/c) . 

~<,he costo incluye la'-> con tribucionc~ del empleador a cinco programa de eguridad social (pen­
~ ióm ; seguro de maternidad y salud; seguro de accidente de trabajo; . cguro de empleo, y subsidio 
·,mni liar) reportadas por los Programas de Seguridad ocial alrededor del mundo (Departamento 
Jc Seguridad Social de los Es tados Unidos , 199 1 y 1999). Le añadimos el costo a ·ociado a las 
:om lribucionc~ regulares para pagar la prima de antigüedad . Infortunadamente, este cálculo exclu­
ye el costo de las vacaciones, licencias de maternidad y enfermedad y otro bcueficio pagados 
Jor el empleador porque no hay información di poniblc. 

'i a~umimos que el co<; to laboral e 100 y definimos tf como el impue to promedio pagado por el 
~m1p l ead or, y fH' como la tasa promedio de impuesto pagado por el empleado, entonce el cálculo 
j la <<tajada de impuesto» es el siguiente: 

tajada de impuestos= 100( 1 + tf) * (l - rw) 
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Cuadro! 
Índice de protección al trabajo en paí. e latinoamericanos 

y del Caribe y en lo de la OCDE 

Índice de protección 
% del salario País al trabajo Ordenamiento 

anual 
(Salarios mensuales) 

Estado. Unidos 0,000 0,000 
Nueva Zelandia 0,221 1.844 2 
Au tralia 0,443 3.696 3 
Canadá 0,553 4.61 o 4 

o ruega 0,9 12 7.599 5 
Alemania 1,140 9,498 6 
Francia 1 ' 143 9,526 7 
Po loni a 1,2 19 10 , 160 8 
Suiza J ,247 10 ,395 9 
Rei no Unido J ,457 12.144 10 
Bélgica 1,7::?.9 14.407 11 

Austria 1,784 14,864 12 
Brasi l J ,78 5 14.871 13 
Grecia 1,8 04 15,034 14 
Guyana 1,890 15,750 1 5 
Jamaica 1,920 16,003 16 
Paraguay 2, 168 18,068 17 

Uruguay 2,232 18.599 1 8 
Trinidad y Tobago 2,548 2 1,230 19 

icaragua 2,563 2 1,358 20 
Panam á 2,7 18 22.652 2 1 
República Dominicana 2,8 14 23,454 22 
Venetuela 2.955 _4,625 23 
Argentina 2.977 .24.808 24 
Costa Rica 3.121 .26.005 25 
Méx ico 3,126 .26.050 2ó 

El Sal vador 3. 134 _6. 1 16 27 
E. paña 3, 156 26.300 28 
Chile 3,380 28.164 29 
Colombia 3.493 29.108 30 
Hondura 3,530 29.418 3 1 
Perú 3,796 31.632 32 
Turquía 3,973 33.1 1 o 33 
Ecuador 4,035 33.62 J 34 
Portugal 4,166 34.720 35 

Boli ia 4,756 39.637 36 

Fuente: Cálculo · de lo autore. 
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Gráfico 2 
Contribucione ociales pagadas por el empleador, 1999 vs 1991 

(Porcentaje del valor de la nómina) 
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Durante la década de lo. 90, Colombia, Argentina, México, Perú, El Salvador, 

República Dominicana, Guyana y Venezuela aumentaron la contribuciones obli­

gatoria. (Gráfico 2). En los primeros cinco paíse. , e. te aumento resultó de un 

cambio en el . i. tema de pen ione · que pasó de "pago en el momento del retiro" a 

un sistema basado en cuenta. de ahorro individual. En e to ca o , el aumento en 

la contribuciones puede haber sido compensado por una mayor relación entre 

contribucione · y beneficio establecida por estas reformas. En otro paíse , prin­

cipalmente en Bra il, Uruguay, Nicaragua, Ecuador y Panamá, los impuestos a la 
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nómina di minuyeron durante la década de lo 90. Lo co to no laborale en 

promedio permanecieron con tantes entre 1991 y 1999. Sin embargo, la mayor 

relación entre la contribucione y los beneficio generada por la reforma a lo 

si temas de pensione probablemente redujo la participación de las contribuciones 

que e perciben como un impue to al trabajo. 

D. Negociaciones colectivas 

Lo indicatos en América Latina tienden a er y de empresa o de industria. En 

la mayoría de los casos, el Estado interviene en el proce. o de regí tro y acredita­

ción de lo sindicato y en los procesos de negociación colectiva. El Estado auto­

riza ólo a ciertos sindicatos para tener repre entación (en Argentina, México, 

Perú y Brasil) e interviene en la resolución de conflicto y en proce o de arbitra­

mento (Argentina y México). Sólo en Bra il y Argentina las negociacione colec­

tivas están muy centralizada · por sectores mientra que en Nicaragua y Colombia 

las negociacione · en el nivel ·ect rial coexisten con la ba adas en la empre as. 

En México, la negociacione · colectivas tienen lugar al nivel de la firma, pero se 

alcanza un mayor grado de centralización a travé. de una e tructura corporativista 

fuerte y una disciplina sindical (O'Connell, 1 999). En comparación, los sindicatos 

son más fuertes y la negociaciones colectiva tienden a ser nacionales o sectoria­

les en la mue. tra de paL e. indu trializados, exceptuando a Canadá, Nueva Zelandia, 

Reino Unido y los Estado Unidos. 

La afiliación indica] e · mayor en paí. e. donde la negociacione · colecti a 

on má centralizadas. Por lo tanto, la afiliación es má alta en Bra il, M ' xico, 

Argentina y Nicaragua, y menor en eJ re. to de paíse. de América Latina . En 

término. generale ·, la tasa de afiliación promedio en América Latina n e muy 

diferente de la de un paí · indu trializado promedio. Sin embargo, hay grandes 

diferencias en la ta ·a de cobertura. A. í la co a mientras en paí e como 

E. paña Francia y Grecia lo acuerdo. de negociación colectiva negociado por 

una minoría cobijan a ca i todo lo · empleado., en América Latina la ta a d 

cobertura tienden a er mucho menore que la. ob. ervada en paí es indu trializado 

con similare tasas de afiliación. 

Sin tener en cuenta la influencia quepo een las negociaciones colectiva obre 

la condiciones de alario y empleo, esta influencia, medida por las tasas de afilia­

ción, está di minuyendo con el tiempo. Lo paí e de América Latina y el Caribe 

comparten una tendencia que ha ido ampliamente documentada para el ca o de 

lo paíse indu trializado . La ta a de afiliación han decrecido en todo lo paí-
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. es de la región11
• Esta disminución ha ido especialmente grande en México, Ar­

gentina, Venezuela, Co ta Rica y Uruguay. 

En general, la década de los 90 fue un período de disminución en la regulación 

de lo.· mercados laborales en América Latina. La reformas laborales han reducido 

. u tancialmente el costo de despedir a un trabajador en un buen número de paí e 

de la región. Lo impuestos a la nómina no han cambiado mucho; sin embargo, e 

ca. i seguro que la reforma pen ional redujo la pre ión fi cal en e ta década. Final­

mente, lo. si ndicatos e han debilitado con pérdidas u tanciale en la ta a de 

afiliación y, muy probablemente, en el porcentaje de los trabajadore cubierto por 

las negoc iaciones colectivas. En este artículo no presentamo e timacione del 

impacto de los indicatos en el empleo, porque la evidencia para América Latina es 

aún muy disper a9
. 

JII. EL IMPACTO DE LAS REGULACIONES DEL MERCADO 
LABORAL 

En esta . ección e cuantifica el impacto de las regulaciones del mercado labo­

ral ·obre el empleo y las ta a de retomo. Para realizarlo, diferenciamo entre la 

política que afectan tanto los nivele como los flujo del empleo. 

A. Un análisis estático de demanda y oferta de trabajo 

Un punto de partida conveniente para estimar el impacto de la regulacione al 

mercado laboral . obre los niveles de empleo e tá dado por el marco convencional de 

demanda y o~ rta de trabajo. Si la Iegi. lación incrementa Jos co to laborale , un 

movimiento a lo largo de la función de demanda predice una caída en la. ta. a. de 

empleo. La p ndiente de la demanda de trabajo es una buena medida de los cambio · 

inducidos en el empleo cuando la oferta de trabajo e inelá tica o cuando lo. gobier­

nos fijan admini. trativamente los co to · laborale . La teoría no habla obre lo efec­

to. de las regulacione. en el desempleo porque e tos dependen de i los trabajadore 

de. plazado · e salen de la fuerza laboral o i tratan de bu car nuevo empleo .. 

La información de la ILO para 1985 y 1993 indica que la afiliación sindical aumentó en Chile 
durante dicho período. Sin embargo. la cifra para período po teriore advierten que la afilia­
ción sindical ha ido decreciendo de de entonces. 

Allcn, a . . onni y Labadie (2000) mue tran un fuerte impacto advcr o del indicali mo obre e l 
empleo en Uruguay. Sin embargo, ello imponen un modelo "right ro manage" a lo dato ·, el cual, 
segú n algunos autorc (véa e Farber ( 1986) o Pencavel ( 1994)), . obre. tima el impacto del 
indicali mo en el empleo. 
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El Cuadro 2 re ume las e timacione de las elasticidade. de la demanda de 

trabajo dado el producto, para América Latina y otro paí es del mundo 10
. Aun­

que lo e tudio de demanda de trabajo abundan, no enfocamo en Jo que utili­

zan información de indu tria pequeña o de empre a para inferir lo parámetro 

de la demanda de trabajo ya que esta cifras generan e timacione má confiable 

de lo parámetro de producción ubyacente que aquella con mayore niveles 

de agregación (Hamermesh 1993). Comparaciones entre tipo de trabajadores 

indican que la elasticidades de demanda de trabajo son mayore para lo obrero. 

que para lo oficinista , ugiriendo que las regulaciones tienen un menor impacto 

sobre la ta a de empleo de esto últimos. Las estimaciones para América Latina 

tienden a ser un poco más bajas que la obtenida para otro paíse del mundo, 

especialmente Perú y México. Sin embargo, todas las estimacione están entre 

cero y menos uno y la mayoría de ellas e sitúa en el rango comprendido entre 

-0,2 y -0,6, bien en el interior del rango reportado por Hamermesh ( 1993) para la , 

elasticidades, dado el producto''. Este rango implica que un aumento exógeno de 

10% en los costos laborales resulta en una disminución del empleo de entre el 2% 

y 6~. 

Este cálculo asume que el costo de las regulaciones es pagado en su totalidad 

por lo empleadores. Sin embargo, cuando lo costo laborales no ·on determina­

dos exógenamente o cuando la oferta de trabajo no es perfectamente elá tica, 

parte de e te incremento en los costos del trabajo . e refleja en menore salarios, 

reduciendo el efecto de las regulaciones obre el desempleo. O, de manera alterna­

tiva, los trabajadore pueden no percibir el costo de las regulaciones como un 

impuesto, ya que con las mayore. contribucione e tán comprando alguno. bene­

ficio ·. En e ·te ca o, los trabajadore e tán di. pue. to. a pagar algo por e. to. 

beneficio. , reduciendo us demanda alariale . E te desplazamiento también con­

tribuye a reducir el impacto de la. regulacione. obre el empleo. 

¿Qué tan probable e que en América Latina los co tos de la. regulacione. en 

el mercado laboral sean tra ladado a lo trabajadore ? Ante de revi ar la eviden-

10 Una medida más completa del impacto de la regulaciones obre el emp leo c~tá dada por la 
cla ticidad total, c. lo e., incluyendo los po ible efecto de escala de un aumento en la regulacio­
nes incluyendo la entrada y alida de firma cau ada por lo. cambio. en los co!-.10), laborale~ . 

Infortunadamente, hay muy poca evidencia empírica con re pccto a la magnitud de e ta elastici ­
dad . 

11 Hamermesh reporta un rango comprendido entre -0,15 y -0.75 y una e timac ión promedio de -
0,45. 
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Cuadro2 
Re'iumen de la evidencia exi tente sobre el impacto de la protección 

al trabajo en América Latina 

Estudio 

Kugkr ( ~000) 

Saan:dra) Iorero 
(2000) 

P de Barros y 
Co1,eull r20(){)) 

1 lopenhayn 
(200()) 

E~> ludio 

Dov .. m•s et al. 

r2000J 

Sa¡nedra j l<>rcro 

(2000) 

A. Estudios que ana lizan las tasa de a lida del empleo y fuera de éste 

Paí 

Colombw 

Perú 

Brasil 

Argentina 

Información 

lnfonnación sobre lo~ 

hogares . 

lntonmc1ón sobre 

los hogare~ 

l::ncuestas de empleo. cifra., 

ofinales y encuesta de 

hogares. 

Re ult ado 

Al disminuir la protección al trabajo e 

reducen las duraciones del empleo y del 

desempleo. Además, ~e aumentan lru 

tasa. de riesgo de salir del empleo o del 

desempleo. Parte del efecto. pero no 

tc:xlo. se debe a lo!> contrato temporales. 

na di minución de la protección al 

trabajo se asocia con un menor tiempo de 

duración de los empleos. Mayor 

disminución en el sector formal. La. tasas 

de riesgo aumentan sólo al final del 

período de prueba. 

Una mayor protccc1ón al trabajo se asoc1a 

con una dismmución en las tasa~ de 

salida de los empleos en el sector forrnal 

en relación con el '>ector infom1al. 

lnlom1ac1ón sobre los hogares . Al disminuir la regulación de los 

contrato., temporales aumentan las tasas 

de riesgo en contratos conos pero no en 

los largos. Tasas de riesgo para contratos 

cortos (1 -3 me es) aumentan un 40llr, y 

de 3-6 me ·es aumentan en un 16llr. 

B. E .. tudio' que amtli1an el empleo promedio} el d empleo 

Paí1> 

Perú 

Información 

Lmplco agregado. Anual. 

Cuhre llrma., grandes 

(m¡hde IOemplcados) . 

Información al nivel de la 

Resultado~> 

Efecto negativo de la protección al 

trabaJo obre la demanda de trabaJO. 

Coeficiente significativo al 1 O <k. 

Efecto negativo de la protección al 

firma y del ~cctor . Bimen\ual trabajo sobre la demanda del mismo al 

19!l6-96. Tnmestral 1997-98. usar cifra sectoriales para todo el 

Firmas formale\ de más de 1 O período. Por \ubpcríodo:-. , la protección 

empleados. Panel balanceado al trabajo tiene efectos negativos desde 

(no 111cluye la creación o 1987 ha ·ta 1994 y no tiene efecto desde 

destrucción de firmas) entonce . Alguna e idencia indica que 

la protección al trabajo reduce el ajuste 

del empleo. 

69 
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Cuadro 2 (Conclusión) 
Re umen de la evidencia existente obre el impacto de la protección 

al trabajo en América Latina 

Estudio 

Mondino y 

Montoya (2000) 

Kugler (2000) 

P. de Barro · y 

Cor euil (2000) 

País 

Argentina 

Colombia 

Brasil 

Pagés y Chile 

Montenegro (2000) 

Márquc; ( 1998) Vario~ países 

Información 

Panel de empresas 
manufactureras. No captura 

la creación de empre a . 

Información de hogare 

obre empleo. 

Resultado 

Efecto negalivo de la protección al 

trabajo sobre la demanda del mismo. El 

coeficiente en paneles desbalanceados es 

ligeramente más negativo que en lo~ 

balanceado . 

Una reducción de la protec i n al 

trabajo en 1990 di~minuye las ta a~ de 

desempleo. E to e tá basado en cálculos 

de los efecto neto~ de cambio~ en las 

tasas de riesgo de entrar o salir del 

desempleo, inducidos por la reducción 

en la protección al trabajo . 

In formación mensual al nivel de Procedimiento de dos pasos. Primero, 

e~tablccimien to .. 1985-1998 encuentran lo parámetros de la función 

en manufacturas. Firmas que de demanda de trabajo para cada mes . 

emplean S o más trabajadores . Después en si esos parámetros cambian 

con la'> reformas laborales y otros 

desarrollo!.. o encuentran efecto de la 

protección al trabaJO sobre los 

parámeu·o de demanda de trabajo. 

l.nforrnación de hogares sobre 

empleo. Anual, 1960-1998. 

Efecto negalivo pero no estadbticamente 

significativo de la protecc1ón al trabajo 

sobre el empleo agregado. 

Información de corte tranwersal lnd1cador de rango de protección al 

para paí es de América Latina, trabaJO. La protección al trabajo no e tá 

el aribe y la O DE. asoc1ada significativamente con el menor 

empleo una vez \e tiene en cuenta el PIB 

per cápita. 

C. E. ludios que anali1..an la rompo ición del empleo 

Estudio Paí 

Márquez ( 1998) Varios paí e 

Pagé~ y hile 

Montencgro (2000) 

Información 

In formación de corte 

transversal para países de 

América Latina, el aribe y 

la OCDE. 

lnfonnación de encue ta de 

hogare . 1960-1998. 

Resultados 

Las tasas de autoempleo están a ociadas 

positivamente con la protección al 

trabajo. inclusive de pués de tener en 

cuenta la diferencias en el PIB pcr ápita. 

La protección al trabajo está asociada 

con menare · ta a · de empleo de 

trabajadores jóvenes y mayores tasas de 

empleo de lo mayores. o se encuentra 

un efecto significativo sobre las ta. as de 

desempleo de trabajadores jóvenes, 

adu ltos o mayores . 
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cia exi tente, e importante enfatizar algunas caracterí tica importantes de los 

mercados laborales de América Latina. Primero, una alta evasión implica que la 

oferta de trabajo relevante e muy elástica. Por lo tanto si los trabajadores pueden 

e coger entre trabajos imilare tanto en el sector formal como en el informal, la 

po ibilidade de trasladarles los costo a ellos on baja , resultando en una alta 

ela ticidad de la oferta de trabajo que enfrentan la firma del sector formal, la 

cual acatan las regulacione . Segundo, en alguno paí es, los salario mínimos 

son bastante alto -tanto en relación con el salario promedio como con los al ario 

de los paí es indu trializado - reduciendo el espacio para movimientos de lo a­

lario . El Cuadro 2.A ofrece información sobre el alario comprendido en el rango 

entre el mínimo y el promedio para una muestra de paí es latinoamericanos. A 

mediado de la década de lo años 90, Venezuela, El Salvador, Paraguay y Hondu­

ras tenían alario mínimo que superaban en 60~ el alario promedio. Esta e 

una proporción muy alta, inclu. ive para los e tándares de un país desarrollado. 

Aunque e. probable que e to alario mínimo no ean aplicados ampliamente, 

la firmas que cumplen con la ley son probablemente la. mismas que a umen lo 

costo. de otras regulacione ·,aumentando lo efecto. de las regulacione obre el 

desempleo en e as firma y reduciendo el crecimiento del empleo en e o ecto­

res. Tercero, aunque la mayoría de lo programas de eguridad ocial en la región 

ólo cubre a lo trabajadore . lo cual fortalece el vínculo entre la contribucione 

y los beneficio , la deplorable condiciones de alguno istemas de eguridad 

ocial y el alto grado de di ·crecionalidad con el cual lo gobierno determinan lo 

beneficio. debilitan dicho vínculo. En este entido, la recientes reforma a la 

seguridad . o ial tendiente. a privatizar el si . tema de pen. i ne debieron haber 

fortalecido la relación entre beneficio · y co tos en mucho. paíse de la regí ~ n. 

La literatura . obre los efectos en el empleo y en los salario. de los co. to. no 

laborale. en América Latina es esca. a. MacL aac y Rama ( 1997) usaron una en­

cuesta de hogare. muy detallada para mostrar lo difuso. que on los co. tos de 1 . 

beneficio. obligatorio en Ecuador. En 1994, año cuando fue realizada la encue -

ta, Ecuador tenía una de las legi . laciones laborale. má. engorro a de América 

Latina. Ademá. de las contribucione. obligatorias a lo programa de seguridad 

·ocia! , la ley también obligaba a realizar pagos para 13, 14, 15 y 16 mese en 

varios momentos del año. MacL aac y Rama encontraron que las regulacione al 

mercado laboral aumentaban lo co to laborale , pero parte del aumento se tra -

ladaba a lo trabajadore en la forma de menore ba e alariale . Así para un 

trabajador promedio, lo beneficio obligatorios eran de un monto equivalente a 

por lo meno , 25% del alario base. Sin embargo aquello trabajadore que acata-
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ban la regulacione ganaban en promedio ólo 18% má que quiene no cumplían 

con la ley. En Chile, Edward y Cox-Edwards encontraron evidencia de mayores 

traspa os de e to costo a lo salarios. Por lo tanto, en 1994, los alarios de los 

trabajadore cubierto por los beneficios obligatorio de pen ione , alud y seguro 

de vida eran un 14% menore que los salario de los trabajadore que no tenían 

estos beneficio 12
• La comparación del cambio de lo salario en Ecuador, Argen­

tina y Chile ugiere que las modificaciones en lo alarios on mayore en los 

paí es como Chile, en donde la contribucione e tán e trictamente ligadas a 

los beneficio ·. 

Resumiendo, la evidencia di ponible ugiere que por lo meno parte del costo 

de lo beneficio. no . alariale e traslada a lo trabajadore. a travé. de menore 

alarios, y por lo tanto el costo de estos programa en término de empleo es 

menor de lo que ugiere la ela ticidad de la demanda de trabajo. Combinando el 

cambio en lo salario con las e timacione de la demanda de trabajo e obtiene 

que un incremento del 10% en los co to laborales no . al aria le. puede llevar a una 

disminución en la , ta a de empleo entre 0,6% y 6,5%. 

Dada la importancia de es tas e timacione para la política económica, la evi­

dencia existente es tá lejos de ser satisfactoria. Primero, e l rango en el que se 

encuentran las estimaciones es muy amplio. Segundo, e ta. estimaciones pueden 

sobre timar o subestimar el verdadero impacto sobre el empleo dependiendo de 

12 Gruber ( 1997) reporta evidencia de un traspaso aún mayor que lo alario de los trabajadore 
de pué de la reforma pen ional de 1981 en Chile. La reforma de 1981 redujo los impue to 
pagado" por lo-. c!mpleadore. } aumentó lo, pagado. por lo:-. empleados. Además, la financia ión 
de alguno programa fue a ignada al pre upue to general. U ando e\Le cambio en los impuestos 
como un ··experimento natural" , y la información de pago de impul: tos al tr. bajo y de alario 
de la firmas indi idualcs. él encuentra que menore impuesto al trabajo pagados por lo:-. empleadores 
están asociados con mayores salarios en el interior de la firma . E. te re. ultado sugiere un tra lado 
total a los salario. de los impue to a la nómina y ningún efecto sobre el empleo. Aún así, medir 
el impacto de e e "experimento'' es complicado por muchos factores . Primero. aunque lo 
impuestos a la nómina se redujeron, las con tribucione de lo. trabajadores se aumentaron. Si la 
medición de pago de alario por péu1e de la · firmas incluye las contribueione. de los empleado , 
una reducción de los impuestos pagados por lo empleadorc estará a ociada con un aumento en 
lo salarios medidos, debido a mayore contribuciones pagadas por los empleados. Segundo. los 
errores de medición de los salarios sesgan sus estimaciones hacia el re. ultado de un tra lado total. 
como él lo reporta . La ca lidad de . u instrumento es cue tionable, y él tiene que hacer uno. 
upuesto muy fuerte para evitar un severo error ele medición. Tercero, en un momento en que 

una reforma a la . eguridad social hi7o los beneficios del trabajo má atractivos, él e. tima que lo 
alarios están aumentando. La única manera en que los salario pueden aumentar para hacer 

compatible la di ·minución en lo impuesto · a lo empleadores con el aumento en el vínculo entre 
la contribucionc. de lo empleados y lo beneficio , e que la oferta ea perfectamente inelástica. 
lo cua l parece poco probable. 
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cuál de los . iguiente efectos domina. Por una parte, las estimacione di ponible 

están basada en ela ticidade de demanda de trabajo al producto constante, la 

cuales no incorporan lo efecto indirectos de la regulacione obre el empleo a 

travé. de efecto negativos en la e cala de producción de las firma existente y 

sobre las decisione de entrada y salida de ernpre as del mercado. Desde esta 

perspectiva, el rango de la e timacione reportada ofrece un límite inferior a lo 

efecto. de la regulacione sobre el desempleo. Ademá , la estimaciones de 

Macl aac y Rama ( 1997), Mondino y Montoya (2000) y Edward y Edward 

( 1999) del cambio en lo alarios sólo incluyen el co to de lo programa de egu­

ridad acial tal como se miden en el Gráfico 2, pero no incluyen el costo de otras 

regulacione como protección al trabajo o vacacione . Una vez e tienen en cuen­

ta lo. co. tos de e tas regulaciones, el cambio en el alario puede er menor que lo 

cálculo reportado anteriormente, y por lo tanto lo costo e timado obre el 

empleo pueden er mayores. Por otra parte, lo e tudio realizado con informa­

ción de corte transver al de lo trabajadore , corno los que hemos discutido, 

pueden ube timar lo cambio en lo salario y obre timar lo co tos en el 

empleo. Así, cuando sólo se tien una observación para cada individuo no e 

po ·ible tomar en cuenta que alguna caracterL ti ca per onales no observada , 

correlacionadas con la afiliación a la eguridad social pueden star explicando 

también lo. mayore salarios13
• Si e. ta coJTelación es importante, e1la obre tima­

rá la. diferencia n el salario de lo trabajadore cubierto y de lo que no l 

están, y por lo tanto reducirá la e timacione de la fracción de lo co. to. sala•ia­

les que s tra ladan a lo trabajadores. 

B. Los costos de despido alteran las decisiones de contratar 
y despedir trabajadores 

Algunas regulacione. que afectan lo. co to de transición no se analizan ade­

cuadamente en un marco e. tático simple de oferta y demanda de trabajo. E te e 

el caso de lo costo · de despido y otra regulacione cuyo impacto potencial no e 

ólo aumentar los co. to. laboral e. , sino también alterar la deci . ione. de contratar 

y de ·pedir trabajad re. de la, firma . . La importancia de lo costo de de pido en 

América Latina se ilu. tra claramente en el Gráfico l. Mientra que lo co to · 

laborale no alariale .. on bajo en relación con lo de los paí e. indu trializado , 

13 Por ejemplo, si los trabajadore c. tán afi li ados a los programa de eguridad ocial también 
tenderán a se r más productivo ·, y por lo tanto tendrán mayore alarios. Sin embargo , lo 
mayores salarios e explican por la productividad, que no e ob crvada, y no por la afiliación a la 
. eguridad social. 
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lo co to de de pido tienden a ser muy alto . E , por lo tanto, importante analizar 

el impacto, i es que exi te, de dichas política sobre el mercado laboral. 

l. Discusión teórica 

Para analizar el impacto de la provisione de protección al trabajo se requiere 

un marco más complejo, que incorpore las decisiones dinámicas de la. firmas. 

Bertola ( 1990) de arro11a un modelo dinámico de equilibrio parcial para analizar 

cómo la decisione de una empresa de contratar y de pedir trabajadore e afec­

tan por lo costos de despido. Cuando se produce un choque, la política óptima de 

empleo de una firma tiene en cuenta una de la siguientes tre respuesta contin­

gentes al e tado de la co as: i) despedir trabajadores ii) contratar trabajadores y 

iii) no hacer nada, caso en el cual el empleo de la firma no cambia. ¿Cómo se 

afectan e tas decisiones por los costos de de pido? Si ocurre un choque negativo 

y e reduce el valor del producto marginal del trabajo, la empre a puede querer 

despedir alguno trabajadore , pero tiene que pagar los co to obligatorio de 

de pido. Estos costos tienen el efecto de dese timular a las firma para realizar el 

ajuste de su fuerza de trabajo, re ultando en menores de pido que los que habría 

realizado en ausencia de estos co tos. Y en el caso contrario, cuando se produce 

un choque positivo la firma. pueden querer contratar más trabajadores, pero 

ella tendrán en cuenta que dicho. trabajadores pueden tener que ser despedido 

en el futuro si cae la demanda, y e toe co to. o. E te costo futuro actúa como un 

co to de contratación, reduciendo efectivamente la creación de nuevos empleos 

en tiempo favorable ·. El re ultado neto son menore · tasas de empleo en la. 

época · de expan ión y mayore. tasas de empleo en la. rece. iones, y menores 

ta as de retorno, ya que la. empresas contratan y de. piden meno. trabajadore de 

los que contratarían y de pedirían en au ~encía d e. to. costo . 

El modelo de Bertola predice que los co to de de ·pido di minuyen la variabi­

lidad en el empleo pero la implicación de e te modelo para el empleo promedio es 

ambigua. En particular, el que las tasas promedio de empleo aumenten o di minu­

yan como resultado de los co tos de de pido depende de i la disminución en las 

ta a de contratación obrepa ·a la reducción en lo. de. pido . De h cho, la Jmu­

lacion s reportadas por Bertola (1990) y Bentolila y Bertola (1990) ·ugieren que es 

factible que el empleo promedio (en una firma dada) aumente cuando lo. costos 

de de pido aumentan. E to resultado. , sin embargo, on muy . en. ible a los 

diferente supuestos obre la persi tencia de los choque , la ela ticidad de la de­

manda de trabajo, la magnitud de la tasa de de cuento, y la forma funcional de la 

función de producción. Choques meno persistente. y menores tasas de descuen-
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to están asociado con mayore efecto negativo de la protección al trabajo o­

bre el empleo, porque los dos factore reducen las contratacione en relación con 

los de. pidos (Bentolila y Saint Paul , 1994). E más, una mayor elasticidad de la 

demanda de biene implica un mayor efecto negativo de la protección al trabajo 

sobre las tasas de empleo (Risager y Sorensen, 1997). Además, cuando e con i­

deran también las deci iones de inversión, los costo de de pido disminuyen la 

utilidades y desestimulan la in ver ión, aumentando la probabilidad de que los co -

tos de de. pido reduzcan la demanda de trabajo (Bertola, 1991). 

El re. ultado recién reportado analiza las tasa de empleo en una firma sin tener 

en cuenta e l impacto de lo co to de despido en el margen exten ivo, e to e , 

cómo lo co to de despido afectan la creación y de trucción de empre a . 

Hopenhayn y Roger on ( 1993) de arrollan un modelo de equilibrio general basado 

en la economía de los Estado Unido . En u modelo, el marco de equilibrio par­

cial de Bertola ( 1990) e incorpora al marco de equilibrio general en el cual el 

empleo y la · firmas . on creado y d truidos en cada período, en re pue ta a lo 

choque. e. pecíficos que recibe cada firma. En el contexto de . u modelo, llos 

encuentran que aumentar lo co ·tos de de pido en lo Estado Unido conduciría 

a elevar el empleo pr medio en las firma. exi tente como consecuencia de la di mi­

noción d los de. pido .. Sin embargo, ellos también encuentran que e a política 

r duciría la entrada d nueva · firma y di. minuiría la creación de empleo en nueva 

empresas. E ·to · dos último efectos contrarrestan el aumento n el empleo en la 

firmas existente resultando en una di 'minución en la ta as de empleo global. 

Alguna literatura re ient ha hecho énfa i también en el po. ible impacto de la 

protección al trabajo ·obre la composición del empleo. Kugler (20 0) propone un 

modelo en el cual las regulacione. de protección al trabajo proveen incentivo. para 

mayore. retorno · en la firma · que op ran en el ector informal. Esta deci ión 

conduce a producir a una menor e. cala, meno. eficiente, con el bjetivo de per­

manecer imperceptible ante la autoridade fi cale y laborale . . En e te marco, 

una alta protección al trabajo probablemente aumenta las ta a de informalidad. 

Montenegro y Pagé. ( 1999) desarrollan un modelo en el cual la protección al 

trabajo atada al tiempo de permanencia en el empleo e ga el empleo en contra de 

lo nue os trabajadore. y en favor de lo más antiguo . Como el pago de ce an­

tía aumenta con el tiempo de permanencia en el empleo, y el tiempo de perma­

nencia tiende a aumentar con los años, es más co to o despedir a los trabajadore 

mayore que a lo jóvene . Si lo salario no se ajustan apropiadamente, lo cho­

ques negativo. re ultan en una participación de proporcionada de despidos de 
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trabajadore jóvene . Por lo tanto, la protección al trabajo ba ada en el tiempo de 

permanencia en el cargo re ulta en menore ta as de empleo de jóvene , en rela­

ción con los trabajadore mayore porque reduce la contratacione y aumenta 
lo de pido de lo trabajadores jóvenes. 

Esta discu ión pone de pre ente el argumento de que mayores provisione 

para protección al trabajo reducen la ta as de retorno y . e gan la compo ición 

del empleo en contra del ector formal y de lo trabajadore jóvenes. La 

implicaciones para el empleo promedio on, in embargo, meno concluyentes 

porque dependen de diferentes parámetro. de la economía. Para complicar un 

poco más la co as por el Teorema de Coase, el impacto de la protección al 

trabajo podría er completamente "de hecho" mediante un contrato de trabajo 

bien di eñado, dado que no hay restriccione para las tran accione entre lo 

trabajadores y la firmas (Lazear, 1990). En consecuencia, en un mundo en donde 

la transacciones no tienen costo, los alario. se ajustan para contrarrestar el 

po ible impacto negativo señalado en la di cu ión anterior. Dada esta ambigüedad, 

la pregunta acerca del impacto de la protección al trabajo en e l empleo tiene que 

. er resuelta empíricamente. En la siguientes do subsecciones di scutimos la e i­

dencia que relaciona la protección al trabajo con lo re ultado. de los mercados 

laborales y presentamos alguna evidencia nueva hallada por no. otros. 

2. Evidencia empírica para América Latina y el Caribe 

A pesar de la existencia de una e tricta regulación de protección al trabajo en la 

mayoría de paf ·es de la reg ión , 'On muy e casas las investi gaciones que analizan 

u impacto. P r fortuna, una erie de e tudio, empírico. recientes in e. tiga el 

impacto de la regulación de protección al trabajo . obre el empleo y la ta. a. de 

retomo en América Latina y el Caribe, ofreciendo la primera evidencia si . temática 

obre . u impacto en los mercados laborale. 14
• Varios estudios han e. timado el 

impacto de la protección al trabajo obre la. ta a de retorno en el mercado labo­

ral. Lo cambio · en lo ret rno e miden mediante información . obre lo cam­

bio. en la duración de los empleo (permanencia), la duraci.ón del de. empleo y la. 

ta. a de salida del empleo y d l de. empleo 15
• Uno mayore. tasas de aJida del 

14 

15 

La mayoría de e to trabajo e desarrolló bajo el proyecto red de in' e:-.tigación del Banco 
]ntera mericano de Desarrollo ''Legislación de mercado labora l y empleo en América Latina". 
coordi nado por J. Heckman y C. Pagé . 

E to e tudio e ·timan las ta a de riesgo. La ta. a de rie go está definida como la probabilidad de 
que una cierta temporada de empleo o de empleo termi ne en un período dado condicional a haber 
durado un cierto período de tiempo (por ejem plo, un me , un año) . 
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Cuadro3 
Re-,umen de las ela. ticidade de largo plazo a la protección al trabajo 

E!>tudio Media Error estándar Ta a de empleo 

Saavcdra y Torero (2000) (0,406) 0,060 Empleo en empresas grandes 

Mondino y Momoya (2000) Empleo en empresas grandes 

Estimación alta 11 (0,684) 

E-,timaCJón baJa 11 (0.305) 

Pagé'> y t-.lontencgro (2000) (0, 120) 0,2-l4 Salario - empleo 1 población 

Heckman y Pagés (2000). FE .v (0,052) 0.032 Empleo tota l 1 población 

Heckman y Pagé ... (2000). RE .v (0,050) 0.017 Empleo total 1 pobla ión 

Heckman y Pagés. (2000) M o.v (0.050) 0,017 Empleo total 1 población 

1 Ba ado en el Cuadro 9. Mondino y Montoya (2000). 
21 Basado en el Cuadro 1 O. opción B. M andino y Montoya (2000). 
11 Estimaciones rara América Latina y el Caribe únicamente . 
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empleo indican mayores de ·pidos (o más retiros), mientras que mayores tasa 

de salida del desempleo y de entrada a empleo, formales indican más creación 

de emp leos en el s tor formal. Otro estudio examinan el impacto de la pro­

tección al trabajo . obre la. ta. a. de empleo. La definición de empleo cambia 

dependiendo de la c ifras con ·iderada . En general, la mayoría de lo tudio 

·e enfoca en empleo en empre a grande , aunque alguno también examinan 

medidas má~ agregada. de empleo. demá , un pequeño grupo de e tudio 

también anal ila el impacto ele la protección al trabajo obre la compo ·ición del 

empleo (Cuadro 3 para una vi. ión general de la evidencia empírica para América 

Latina y el Caribe). 

a. Tasas de retorno 

La evidencia más fuerte que ex iste muestra el impacto de la protección al 

trabajo obre Jo retorno . Tal como lo predicen la mayoría de lo modelo teóri­

co , la evidencia empírica confirma que una protección al trabajo meno e. tricta 

e tá a ociada con mayore ta as de retomo en el mercado laboral. Kugler (2000) 

analiza el impacto de la. refom1as laborale introducidas en 1990 en Colombia. 

Ella encuentra que la reducción en la protección al trabajo está a. ociada con una 

reducción del tiempo de permanencia promedio en los empleo y con un aumento 
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en la tasas de alida de lo empleo 16
• E ta reducción e ignificativamente mayor 

en el ector formal -cubierto por la regulacione - que en el ector informal, el 

cual no e tá cubierto por dichas norma . Además, el aumento es mayor en las 

empre as grandes y ambiguo en las pequeña . Sus re ultado mue tran patrones 

imilares en el interior de los ectore productore de biene tran able y no 

transables, ofreciendo una clara indicación de que la reducción en el tiempo de 

permanencia en el cargo no puede atribuir e a las reformas comerciale contem­

poráneas. El creciente u o de contrato temporale explica ólo parte d~ e te 

aumento en la ta as de retomo del ector formal, ya que la e tabilidad laboral 

también decreció para trabajadores en cargo permanentes 17
. 

Kugler también encontró una disminución en la duración promedio del de em­

pleo después de las reformas. Además, la ta as de al ida del de empleo aumenta­

ron más para trabajadore que alieron hacia el sector formal que para quiene lo 

hicieron hacia empleos informale . Tal como ucedió con la permanencia prome­

dio, sus resultados muestran patrones ba tante similare entre sectores y mayores 

ta a de alida hacia la grande firma . Finalmente, sólo do tercios del aumento 

en la tasa de entrada al de empleo puede atribuirse a un mayor uso de contratos 

temporales; el resto e explica por el aumento en la tasa de al ida hacia trabajos 

permanentes en ei ector formal. 

Saavedra y Torero (2000) realizaron un trabajo parecido, evaluando el impacto 

de la reforma de 1991 en Perú. Igual que la reforma hecha en Colombia, la perua­

na de 1991 redujo con iderablemente el e sto de de pedir a un trabajador. Su 

análisi mue tra una reducción con i tente en la permanencia promedio a partir de 

1991 , sugiriendo mayore ta a de . a] ida del empleo. Como en Kugler (2000), la 

reducci~n e significativamente m á pronunciada en 1 ector formal que en el 

ector informal. Ademá lo patrone de permanencia fueron ba. tante ·imilare. 

entre ectores económico , ugiriendo que estos hallazgo. no podrían explicar. e 

por la reforma comerciale , ba. tante radicale , qu e introdujeron durante el 

principio de la década de los 90. 

16 En e te e tudio el tiempo de permanencia en el cargo e tá medido por la duración de temporadas 
incompleta .. 

17 En su e tudio, Kugler hace do tipo de análisis . Primero, ella u a un e timador de diferencia en 
diferencia para analizar i los cambios en la duración promedio del empleo (de empleo) . on 
e. tadí.tica y ignificativamente diferente en el ec tor formal y en el informal. Segundo, ella 
e tima un modelo de duración exponencial para controlar por lo cambios en la. covariadas 
demográfica , agrupando la cifra de antes y después de la reforma y usando término. de 
interacción para encontrar el impacto diferencial en los ectores formal e informal. 
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Finalmente, Pae de Barro y Cor euil (2000) ofrecen más evidencia procedente 

del Brasil. Su e tudio e tima el impacto de la reforma constitucional bra ileña de 

1988 sobre las tasas de . al ida del empleo. En e e año, el costo de despedir trabajado­

re se aumentó y por lo tanto, se e peraba una reducción en la ta as de alida. Su 

re ultados confirman que la ta a de alida del empleo agregado e redujeron en el 

sector formal en relación con el ector informal para período largo de empleo (do 

año o má. ), mientra. que ellas no cambiaron mayor cosa para períodos má cor­

tos, lo cuale implican menare pagos en el momento del de pido. 

La credibilidad de e. to tres e tudio desean a en la validez de tomar el ector 

informal como un grupo de control que no e afecta por la reforma . Kugler 

(2000) mue. traque mientra estas estimacione ba adas en comparacione con el 

sector informal pueden tar e gada , bajo cierta condicione e ta compara­

ciones . on aún válida , por lo meno como una prueba de la hipóte i nula, egún 

la cual las reforma no tienen ningún efecto 
18

• Cuando e toman junto , estos 

e tudios ofrecen evidencia con istente sobre el hecho de que los costo de de pi­

do y otros mecani. mo de protección a lo. empleo realmente reducen la 

rea ignación de lo trabajadores en el mercado laboral. Infortunadamente, e to 

e tudio no identifican . i una mayor rea ignación de los trabajadore e debe a 

mayore. de. pido. , mayore renuncia o a una mezcla de lo do . 

b. Empleo promedio 

La experien ia disponible para lo. paí es latinoamericano y del Caribe mue -

tra de manera con i ·tente, aunque n iempre e tadísticamente ignificativa, un 

impacto nega ti vo de la. provi ione~ de protec i 'n al trabaj . br la ta a de 

empleo promedio. Saavedra y Tor ro (2000) y Mondino y Montoya (2000) usan 

informaci ' n de panel al nivel de firma para e timar el impacto de la protección al 

trabajo ·obre el empleo en Perú y Argentina, re pectivamente. Lo do e ·tudio 

timan ecuacione. de demanda de trabajo en la cuaJe. aparece en el lado dere­

cho de la ecuación una medida explícita de protección al trabajo, y ambos encuen-

IM Kugler muestra que menare'> pago en el momento de de pedir a un trabajador pueden inducir a 
firmas Informales con alto retornos a entrar al ector formal. Bajo el . upue. to de que no exi te 
traslapo en la di tribución de lo retornos entre la firma. cubiertas y la no cubierta , o que la 
entrada al sector cubierto viene del extremo alto -o por lo menos del extremo que e mayor que 
el sector formal- e ·te cambio re ulta en un mayor retorno tanto en el ector formal como en el 
ector informal. Afortunadamente, mayores retorno en el informal e gan el e timador de 

diferenc ia en diferencia hacia abajo. Por lo tanto, una e timación po itiva ofrece evidencia 
u. tancial de aumento en las ta a de retorno en el . ector formal. 
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tran evidencia de que mayore ni ele de protección al trabajo e tán a ociado 

con menores tasas de empleo 19
• En el caso de Perú, Saavedra y Torero encuentran 

que el tamaño del impacto de la regulacione e tá correlacionado con la magnitud 

de la regulaciones misma . Por lo tanto, el impacto es muy alto al comienzo de 

us muestras (1987-1990) coincidiendo con un período de costos de despido 

muy alto (Cuadro 1.A). Po teriorrnente y coincidiendo con un período de di mi­

nución de las regulacione , la magnitud de lo coeficiente declina, y sólo vuel e 

a aumentar a partir de 1995 de pués de un nuevo aumento en lo costo de de pi­

do. Su e timacione de la elasticidades de largo plazo de las ce antía on muy 

alta (en valor absoluto): entre 1987 y 1990, un aumento de 10% en los co tos de 

de pido -manteniendo los salarios con tante - reduce las tasas de empleo en el 

largo plazo en 1 L %. En períodos posteriore , el tamaño de los efectos se vuelve 

menor pero continúa iendo ba tante grande, (entre 3% y 6%Yw. 

1~ 

20 

Las cifra. del e. tudio peruano cubren cmpre a con más de 10 empleado. perteneciente!> a todos 
los ectore de la economía. El estudio de Argentina ólo cubre las empresa manufacturera . 
Dada la naturaleza de esta encuesta ·, ella · ·on mejores proxies del empleo formal que del empleo 
total. Las cifra utilizadas en e lo dos c. ludios no capturan la creación de nueva~ firmas, ya que 
lo dos paneles están basados en un censo de cmprc. a sin reemplazos. 

Micntra la estimación de la elas ticidad a la protección al trabajo en Argentina es mucho menor 
(en valor absoluto) que la ela ticidad al a1ario, reportada en el Cuadro 2, en el cal>O peruano el>La 
ela ·ticidad e mayor. Esto es algo sorprendente, ya que la protección al trabajo reduce la creación 
de empleo y también hace más lenta la de trucción de empleo. Por lo tanto, e podría esperar que 
la elasticidad a la prot cción al trabajo fuera menor que la elasticidad al alario en valor ab~oluto . 

na explicación a las aparentes alta., ela ticidade encontrada., en el caso peruano es qu~; esa 
medida e tá esgada hacia arriba por el problema de imultaneidad que surge de la medida de 
protección al trabajo. Así, tanto en e l e ·tudio peruano como en el argentino se construyen 
medidas explícita!-. de protección al trabajo ba ada en : 

JS = 5 T P SP 
JI J JI JI JI 

donde 5J e la tasa de de ·pido en el sector j en el período t, ~~ es el período d~.: permanencia 
promedio en el ector j, en el período t, P

11 
e · la participación de las firmas qu están cubiertas por 

la. rcgulacionc en el cctor j, en el período t, y P
11 

es el pago obligatorio en el momento del 
despido en el cctor j. dado un período de pem1anencia 7:

1 
sta medida permite variabilidad entre 

sectores y períodos y por lo tanto puede generar una e ·timación má precisa del tmpacto de la 
protección que comparacione. del tipo ante -de pué . in embargo. esas mcdidac, pueden tamhién 
e ·tar correlacionadas con el término de error en una ecuación de demanda de trabajo. ya que la 
e tructura de permanencia en una firma puede estar correlacionada con . u nivel de empleo. El 
hecho de que la tasa promedio de despido varían por sectores puede también generar simulta­
neidad si los cctorc. con mayorc de pido on lo · que generan menos empleos . Por lo tanto, 
períodos o sectore. con bajo empleo pueden e tar a ociados con menor creación de empleos, 
mayor permanencia promedio y, en con ecucncia, altas medidas de prot~.:cción al trabajo . El 
e tudio para la Argentina mue ·tra que fijando la permanencia igual al período promedio de 
permanencia, e reduce la e timación de la ela ticidad a la protección al trabajo. Por lo tanto, una 
ela. ticidad a la protección al trabajo entre 1/3 y 2/3 de la elasticidad al <.,alario parece una 
e ·timación más realista de . u impacto. 
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En un e~tudio muy diferente, Kugler (2000) calcula el impacto neto de la refor­

ma laboral llevada a cabo en Colombia en 1991 sobre la ta a de de empleo. 

Usando las esti maciones de lasta. a de alida del empleo para ante y de pué de 

las reformas, e1la encuentra que la reformas causaron una di minución en el 

desempleo de entre 1,3 y l ,7 punto porcentuaJe . A í las cosas, igual que en 

Mondino y Montoya (2000) y en Saavedra y Torero (2000) la e timacione de 

Kugler indican que el impacto po itivo en el margen de contratación obrepa a el 

impacto negativo en el margen de despido . re ultando en una di minución en la 

ta a de de. empleo. 

Otro · estudios encuentran efectos negativo , aunque no e tadísticamente tg­

nificativos , de la protección al trabajo sobre la ta a de empleo promedio. Pagé 

y Montenegro (2000) hallan que la protección al trabajo tiene un efecto negativo 

pero no e. tadísticamente ignificativo obre las tasa globale de alario -empleo 

en Chile. De manera imilar Márquez (1998), mediante una mue tra de corte 

tran ·ver al para paí e de América Latina y de la OCDE, encuentra un coeficiente 

negativo pero no significativo de la protección al trabajo sobre lasta a agregada 

de empleo. El Cuadro 3 resume la. diferente e. timacione del efecto de la protec­

ción al trabajo sobre el empleo (lo resultados de Heckn1an y Pagés e discuten 

posteriormente). 

A ·í, mientra · lo modelo · teórico mue tran alguna ambigüedad en relación 

con el impacto de la · provisione · de protección al trabaj obre la ta a de em­

pleo en el largo plazo, la evid n ia empírica para lo. paí e de América Latina y el 

Caribe e. ba. tante consi . Lente a lo largo de los difer ntes e tudios. Como 1 

impacto e~ t~tadísticamcnte ~ignificati o en . ólo dos de lo cjnco e tudio que 

revi ·amos, no. otro. complementamos este análi . i. con otra do fuente de evi­

dencia. Primero, repa. amos la evidencia exi . tente d 1 impacto de la protección al 

trabajo sobre el empleo en lo. paí~e. de la OCDE. Segundo, en la iguiente ·ec­

ción, ofrecemos nueva e idencia que combina las medida de empleo, de ·emple 

y protección al trabajo derivada. d un panel de paíse de América Latina y el 

Caribe y de la OCDE. 

La evidencia de los paí. es de la OCDE refuerza el re. ultado encontrado para 

lo · países de América Latina. En efecto, con excepción de Anderson (1993), 
quien halló una a ociación po. iti a entre lo co to de de pido y el empleo en el 

largo plazo, el r sto de lo. e. tudio encuentran un impact negati o de la protec­

ción al trabajo 'obre el empleo. U ando información de panel obre lo. paí e de 

la OCDE, Lazear ( 1990) mue traque las medida má exigentes de protección al 
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trabajo están a ociada con menor empleo y menore tasas de participación de la 

fuerza de trabajo. Grubb y Well ( 1993) hallan una coiTelación negativa entre la 

protección al trabajo y la relacione alario-empleo. Addi on y Gro so (1996) 

reexaminan la e timacione de Lazear utilizando nueva medida de protección al 

trabajo entre países, y encuentran efecto negativo imilares obre la ta as de 

empleo. Nickell ( 1997) registra un efecto negativo de la pro vi ion e para protec­

ción al trabajo obre la tasas de empleo total y ningún efecto en la tasa de 

empleo de los hombre más jóvene . Finalmente, un e tudio de la OCDE (2000) 

encuentra un efecto negativo, pero no estadísticamente ignificativo, de la protec­

ción al trabajo obre la ta a de empleo total. 

c. Composición del empleo 

Alguna evidencia reciente ha dado cierta luz sobre el po ible impacto de la 

protección al trabajo en la compo ición del empleo en lo paí e de América Lati­

na y el Caribe. Márquez con truye un indicador de protección al trabajo para 

países de América Latina y el Caribe y de la OCDE, y lo utiliza para estimar lo. 

efectos de la protección al trabajo sobre la distribución del mpleo entre lo · secto­

res formal e informal. Él identifica cómo la provi ione. más estrictas de protec­

ción a] trabajo están a. ociadas con mayores porcentajes de trabajadore auto em­

pleados. En un e tudio de Chile, Pagé y Montenegro (2000) descubren que una 

protección al trabajo má exigente está a ociada con una di . minución ustancial 

en la ta a de empleo a alariado/población para trabajad re · jóvenes y un aumen­

to de la ta a de empleo para trabajadore. mayore . . Su re ultados ugieren 

también que e te efect compo ición e tá jalonad p r lo. alto~ costo. de de. pe­

dir trabajadore may re en relación con lo má jóvene ·, los cuales on creado. 

por las provi ione para protección al trabajo atada. a lo tiempo. de permanencia. 

3. Nueva evidencia 

En esta ección explotamo la variabilidad ustanciaJ de las serie de provi io­

ne para protección al trabajo para e timar , i los efecto negativo. de la mi ma 

encontrados en alguno de los e tudio de países individuale de América Latina y 

el Caribe e pueden generalizar a una mue tra má amplia de paí. e. y reforma . 

a. Las e if.ras 

Nosotros construimo un conjunto de cifra que cobija lo paí e indu trializado 

y los de América Latina y el Caribe. Para ello, procedimo en do etapa . Primero, 
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recol ec tamo~ cifra de empleo y de empleo de alguno países indu trializado 

tomando la" estadí tica de la OCDE, y egundo, u amo la definicione. de la 

OCDE de estas variables para con. truir lo mi mo indicadores con la informa­

ción de las encue ta de hogare. de América Latina. El Cuadro 4 ofrece un 

resumen de la. e tadística de la muestra completa, de la mue tra de la OCDE 

(excluyendo a México, el cual está incluido en la mue tra de paí e de América 

Latina y el Caribe) y de la mue tra de países de América Latina y el Caribe. El 

Cuadro S describe la encue. ta. de hogare u ada para calcular la variable 

corre pondiente a los paí e. de América Latina y el Caribe. Finalmente, para 

caracterizar la protección al trabajo utilizamo un índice de protección al trabajo, 

de, crito en la Sección Il . 

El número de paíse. de nuc tra mue tra varía entre 36 y 43, y el número 

promedio de ob. ervaciones por paí · o cila entre 1 y S. Entre lo paí. e represen­

tado. , cerca de 28 pertenecen a la mue tra de paí e de la OCDE y l S . on de la 

región de América Latina y el Caribe. En cuanto al perí do cubierto por la mue -

tra, para la mayoría de paí e · de América Latina y el Caribe hay una o do b ·er­

vacione de la. décadas de lo años 80 y 90 re pecti vamente. La mue tra de la 

OCDE sólo cubre la década de lo · 90. El Cuadro S también mue tra una diferen­

cias notabJ s entre la muestra de lo. paí e de la OCDE y la de América Latina y 

el Caribe. Como se an tó en la sección JI , el promcdi de la protección al trabajo 

en América Latina y el Caribe e. má alto que 1 de lo · paí ·e de la OCDE. En 

contra. te, todas las ta a de empleo (excepto la · de la mujere má jóvene ) on 

má. alta.- y todas la ta a. de desempleo on meo re en la región de América 

Latina y el aribe que en los paL es indu. tri al izado . E pe ialmente notable es la 

mayor parti cipación de lo. autoempl ado · en lo · paL e · de América Latina y el 

Caribe y la mucho menor participación en e ta z na del desempleo de largo plazo 

(más de . is mese ). Finalment , la den idad indica! y la participaci 'n de las 

mujere .. on mucho menare: en e ta última regi ' n ya citada. 

b. Metodolog fa y resultados 

Con la construcción de nuestro conjunto de datos a partir de encue. tas de 

hogare · indi iduales, estarna. garantizando que todas la. variable. del mercado 

laboral on comparable. y confiable . . Una desventaja de nue tra cifra e que 

ólo tenemo. una. poca. ob. ervacione de erie de tiempo por paí (general­

mente tre o cuatro) , y no nece ·ariamente para año consecutivo . Dada la natu­

raleza de la · cifra , decidimos no promediar la ob ervacione para un período 

dado -como e hizo en la mayoría de lo e tudios de la OCDE sobre protección al 
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Cuadro4 
Re umen de estadL ticas 

Observa- Nú m ero 
Dr~viación 

Variab le 
ciones 

Media 
es tándar De países J>or país 

Estadí ticas promedio para la mue tra global 

Empleo total :221 43 5.1 66.09 8.44 

Empleo de hombre' en pnmera edad 139 43 3.2 89.19 4.93 

Empleo de mujere., en primera edad 139 43 3.2 56.!1 14.85 

Empleo de JÓ'ene., ( 15-24 aiios) 140 4 ~ 3.3 53.05 15.47 

Autoempleo 84 40 2.1 26.92 11.87 

De\empleo total 221 4~ 5.1 !LOI 4 . 15 

Desempleo de hombre' má~ JÓVenes 221 43 5.1 8.01 4,15 

De\cmpleo de muJere., más JÓ'cne., 139 43 1,2 4.99 3.09 

De.,empko de JÓVene\ ( 15-24 aiim,) 139 43 3.2 6.25 4.39 

De,cmpleado., > 6 mc\c., 1 de ... cmpléo total 140 40 u 11.42 7.71 

Protección al trabaJO 105 36 5.7 2.62 1,74 

PIB (dólarc' de los btados nidos , 1995) 212 42 5,0 5.00 10" 9.00 • 10' 

Crecim tento del Pll:l 179 41 4.4 2,90 3.30 

Proporción de la pohlactón entre 15 y 24 a1io., 221 4:1 5.1 0.16 0,03 

Parttctpatión femen11Ht 22 1 43 5.1 55.64 J'U4 

Dcn\idad Sindical 47 39 1.1 26.52 17.79 

E tadís ticas promedio para América Latina ) el Caribe 

Empleo total 59 1 5 3.9.1 7 1,950 4 ,222 

Empleo de hornhrc\ en pnrnera cdad 59 15 .1,<).1 l) 1.746 3.157 

Empleo de muJere' en pnmera edad 59 1 5 3.93 47.191 10.699 

Empleo de ¡óvcnc:\ ( 15 24 aiio\) 59 '" J.9J 61.662 11.000 

0.07R 

Autoempleo 59 l'i 3.9J .U.742 8.269 

De,ernpleo total 59 15 1,91 7.404 1.296 

IJe.,empleo de hombre' rná, JÓ ene' 59 15 3.93 3.!18 1 2.578 

Dc.,cmplco de 111UJ<.:rc' má' jóvcne., 59 15 3.91 4,666 J. I:l4 

Desempleo de JÓvene' ( 15-24 aiio\) 59 15 3.93 10.881 4.670 

De\emplcado~ > 6 me'c' 1 desempleo total 42 15 1.91 14.548 7.262 

Protección al trabaJO 10 16 2.69 3.512 1.567 

PIB (dólares de los E\tado\ Umdos. 1995) 66 20 5.00 1.24 10' 1.99 * 10 11 

Crecimiento del PIB 59 1 7 J.R8 3.312 3,837 

Proporctón de la pohl.tción entre 15 y 24 año' 7 1 1 7 3.47 0.197 0.016 

Participación fememna 59 18 3.94 44,255 10.526 

Den 1dad indical 21 1 7 1.23 18.000 11 .. 170 
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Variab le 

Cuadro 4 (Conclu ión) 
Re umen de e tadí tica 

Observa­

ciones 

Número 

De paíse Por país 
Media 

Estadística promedio para la mue tra de paíse de la OCDE {excluyendo México) 

Empleo toral 162 28 5,79 63,96 

Empleo de hombres en primera edad 80 28 2,86 87,31 

Empleo de IllliJl'I"C'> en pnmera edad 80 28 2,86 64.02 

Empku de JÓvene' ( 15-24 aiio,) 81 28 2,89 45 ,33 

Autoemplc.:o 25 25 1,00 13, 17 

Ot:,emplc.:o IOta! 162 28 5.79 8,22 

De.,empleo de hombre-. má;, JÓvene;, 162 2 5,79 8,22 

De;,emplc.:o de mujere;, más JÓ"encs 80 28 2,86 5,80 

De.,empko de JÓvenes ( 15-24 ario;,) 80 28 2.86 7.43 

Desem pleado' > ó meses 1 dc;,empleo total 8 1 24 3,38 15,28 

Prorecctón al lraba¡o 97 16 6.06 1,63 

PIB !dólare;, de lo;, l:.srado' nidos. 1995) 146 25 5.84 6.25 • 10 11 

Crec.:tmtenro del PIB 120 24 5,00 2,70 

Propllrción de la poblactón en tre 15 y 24 ario~ I SO 25 6 ,00 0 , 15 

Partt ctpactón fementna 162 28 5,79 59.79 

Dcn;,tdad stndtcal 26 22 1, 18 33,43 

Fuente : Cálculos de los au tores. 

Desviación 

estándar 

8,59 

5. 16 

13. 9 

13,54 

6.47 

4 ,41 

4, 41 

3,19 

4.81 

8,90 

1.36 

1,07 + IQI' 

3.00 

0 .02 

1 l . 77 

19,18 

85 

trabajo- y en cambio, controlar por el e tado del ciclo económico en un año dado, 

u ·ando el crecimiento del PIB . Como la mayoría de la variación es de corte trans­

versal, empleamos diferente. tipos de variable para controlar por lo. factores 

específicos de cada país, que pueden e tar conelacionado con la protección al 

trabajo . Primero. u. amos controles demográfico como la participación de lapo­

blación entre 15 y 24 años y la tasas de participación de las mujeres. E tas 

variable capturan e] hecho de que lo paí es con alta protección al trabajo com 

Jo. del sur de Europa y de Latinoamérica tienden a tener bajas ta as de participa­

ción de las mujere · y alta de la población joven. Como ambo factore afectan las 

ta ·as globale. de empleo, i no e incluyen en la e pecificación se pueden sesgar 

, u, tancialmente las e timaciones. Segundo usamos el PIB (medido en dólares de 

lo. Estado. Umdo. de 1995) para controlar por la diferencias en los nivele de 

de arrollo entre países. También incluimos una variable dummy para los paises de 

América Latina y el Caribe a fin de controlar por las diferencia regionales no 
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CuadroS 
Descripción de las encuestas de hogare 

Bohvia 

Brasil 

Chile 

Colombia 

Año 

1996 

1997 

1981 

1983 

1986 

1988 

1992 

1993 

1995 

1996 

1987 

1990 

1992 

1994 

1996 

1995 

1997 

1981 

1983 

1985 

1987 

19 9 

1991 

1993 

1 '195 

1997 

ombre de la encuesta 

Encuesta acional de Empleo 

Encue>ta acional de Empleo 

Pesquisa Nacional por Amostra de Domicilio; 

Pesquisa Nacional por Amostra de Domicilios 

Pe quisa Nacional por Amo tra de Domicilios 

Pe>quisa Nacional por Amostra de Domicilios 

Pcsqui a Nacional por Amostra de Domicilios 

Pe qui a acional por Amo tra de Domicilios 

Pesquisa Nacional por Amo tra de Domicilio; 

Pesquisa Nacional por Amostra de Domicilios 

Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional 

Encuesta de Caracterización ocioeconómica acional 

Encue>ta de Cara terización Socioeconómica acional 

Encue>ta de CarJctenzación Socioeconómica Nacional 

EncueMa de Cnracteritación Sociocconómica Nacional 

Encuesta acional de Hogares- Fuer7.a de TrabaJo 

Encuesta acional de Hogares - Fuerza de Trabajo 

Encue>ta Nacional de llogares - Empleo y De empleo 

Encue~ta Nacional de Hogares- Empleo y De,empleo 

Encuesta acional de Hogare~- Empleo y De,empleo 

Encuesta de Hogares de Propó itos Múltiples 

Encue>ta de Hogares de Propó itO> Múltiples 

Ent·ue,ta de Hogares de Propó;ito> Múluplc 

Encue,ta de Hogare\ de Propó,itO> Múl11ple;. 

Encue~ ta de Hogares de Propó"tos Múluple> 

Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiple> 

Rep. Dominicana 1 996 Encue ta acional de Fuerza de Trabajo 

&u~dor 1995 Encue>ta de Condinone; de Vida 

El Salvador 1995 Encue\la de llo¡wr~> de Propó>ito> Múltiples 

Hondura' 19R9 Encue,ta Permanente de Hogare> de PropósitO> Múltiple 

Encue\ta Permanente de Hogare> de Propó,no, Múltiple; 

Encuesta Permanente de Hogare' de Propósito> Múlt1ple. 

Encue ta Pem1anente de Hogares de Propósuos Múlup1es 

Encue,ta ac1oual de lngre>o Ga!.to de los l logare 

1992 

1996 

1998 

MéAICO 19 4 

tcarJgua 

Pau,uná 

Paraguay 

Perú 

Venetuela 

1989 Encue\la Nactcmal de lngre'o Gasto de lo> llogare' 

11)92 Encuc'>ta acional de Ingreso Ga\lo de lo' Hogare' 

11)94 Encuesta ncional de Ingreso Gasto de los Hogares 

1 996 Encuesta actonal de Ingreso Gasto de los Hogare 

199 3 Encue>ta a ion al de Hogares Sobre Medtción de tvelcs de ida 

1979 Encue>ta Continua de Hogare -Mano de Obra 

1 99 1 Encue'>ta Continua de llogare\ - Mano de Obr.~ 

1 '195 Encuc\la Continua de Hogares 

1997 Encue'>la de Hogare' 

1995 Encuesta de Hogarc Mano de Obra 

19 5- 1986 ac1onal de! llogare\ >abre Medición de ivele, de Vida 

1991 ac1onal de Hogare' >Obre Med1ci6n de Niveles de Vida 

1994 ac1onal de Hogare~ sobre Med1c16n de iveles de Vida 

1996 ac10nal de Hogares sobre tvelcs de Vtda y Pobreza 

1997 ac1onal de Hogares sobre ivele de Vida) Pobre1a 

1 9 1 Encuesta de Hogare' por Mue'>tra 

1 9 6 Encuesta de Hogares por Muestra 

19 9 

1993 

1995 

1997 

Eucue;ta de Hogare por Mue tr.t 

En ue ta de Hogare por Muestra 

Encuesta de Hogares por M ue>tra 

Encuesta de Hogares por Muestra 

Tamaño de la muestra les en que fue 

hecha h1 encuesta 
Hoga res Individuos 

.311 

8.461 

103 . 193 

113 .599 

65 .277 

68 . 33 

78 . 188 

80.054 

85 167 

84 62 

22.719 

25.793 

27 .666 

45 379 

33.636 

18 .255 

32.442 

6.604 

7. 132 

7 351 

7 510 

7 .637 

l! 002 

8 6'16 

9 .631 

'1 .923 

5 .54K 

5.X 10 

8 ·tK2 

8 727 

4 757 

6.428 

6 49, 

4 735 

JI 531 

10 S.lO 

12 815 

11042 

4 455 

!! .593 

867 

9 .875 

9 .8117 

4 667 

5 108 

2308 

3.621 

16 744 

3.843 

35 .648 

36.752 

4 1.480 

511.147 

289 .533 

298 .031 

317 . 145 

322 .011 

334 . 106 

331.142 

97 .044 

105 . 189 

Junio 

Novocmbre 

epuembre 

epuembre 

epuembre 

epuembre 

Sepucmbre 

Septiembre 

Sepuemhre 

Scpucmbrc 

Dic1embre 

O\Íembre 

110.555 Novtembre 

178 057 O\lembrc 

1 34 .262 NO\ICmbre 

79 .012 Septiembre 

143 .398 Scpucmbre 

22 170 Julto 

23.44'1 Jul1o 

23.960 Julio 

3-1 .591 Julio 

34 168 Julto 

35 565 Juloo 

l7 .701 Juloo 

40.613 Julio 

41 .277 Julto 

24 .041 Febrero 

2ó .'l4 1 Agosto a 

40 004 1995 

46 .6 72 Scpucmhrc 

24 704 Scpt1emhrc 

33 . 172 ..:puemh1e 

32 .696 Mam.1 

23 '185 Ten:crtn111CW\' 

51 2X9 Terocrtnme,u-e 

50 862 Terccrtnme'tn: 

t\0 365 lcrccrtnmc'tn: 

64 \1 1 6 Tct ,·..-r trimc,u-c 

24 542 Fch1ero a JUmo 

N 284 

18 .000 Agu'tu 

40 .. no ¡>.go,to 

39 701\ Ago\lo 

2 1 <¡ 1 O Agosto a 

26 323 Juho 1985 a JUho 19Rt\ 

1 1.507 eptlembre a ov 

18 662 Mayo a ago,to 

Nll 863 

19 575 CJ)IIcmbrc a O\ 

45 421 239.649 e¡tundo semestre 

129 713 682.636 egundo seme,tre 

61 385 

61.477 

1 702 

15 948 

315 .650 

306 .629 

92 .450 

76.965 

Segundo 'cme,tre 

Segundo semeqre 

egundo seme>tre 

Segundo semestre 
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controladas por los niveles de PIB. Además reportamos resultado de modelos 

con efecto~ fijos específico del país. 

La mayor parte de la variabilidad en nuestra muestra viene de la diferencias 

entre paí e y regione , y de alguna varianza de las series de tiempo en el interior 

de los paíse de América Latina y el Caribe. Hay muy poca variabilidad de las 

serie de tiempo en la submue tra de la OCDE. Dada esta variación, e probable 

que la. e. timacione con efectos fijo (EF) ean muy impreci a porque ellas sólo 

u an la variación de la erie de tiempo en el interior de la mue tra de lo paí e 

de América Lati na y el Caribe. En cambio, e probable que la e timacione con 

lo efectos aleatorio (EA) o con MCO combinado , que u an tanto la cifra de 

corte tran. ver al y como la de variación de las serie de tiempo de la mue tra, 

produzcan estimaciones con menore errores estándar. Sin embargo, la última 

esti maciones e tarán e gada. i las variable incluida como controles e tán 

correlacionadas con los término de error e pecífico de cada país. Para proteger 

del e go que re. ulta de u ar un e timador, e timamos nuestra especificación 

bá ica con MCO combinado , EF y EA, comparando si esto diferentes métodos 

dan lugar a di fer nte estimad ore puntuale . 

Lo · resultados, pre entados en los cuadros 6 y 7, on bastante orprendente . 

Los estimadores puntuales del coeficiente de protección al trabajo en las especifi­

cac ione de empleo total son muy imilares entre los diferentes métodos de esti­

mación. Las tres e. timacione sugieren la existencia de un efecto negativo y gran­

de de la protección al trabajo obre las ta a de empleo. E te efecto e muy signi­

ficati o e. tadí. ticamente n los MCO y en las e timaciones de EA, pero en el ca o 

de Jo. EF no es e. tadí. ticamente . ignificativo a lo ni e le. convencionaJe. de 

confiabilidad. na ventaja ob ia de usar una medida cardinal de protección al 

trabajo es que podemos uantificar el impacto de e tas provi ione obre e] em­

pl o. La magnitud de la ela ticidades de la protección al trabajo es bastante gran­

de: un aumento en lo · co. tos esperado. de de pido equivalente a un me. de pago. 

e 'tá a ociado con una di. minución de la ta a de empleo de l ,8 punto. porcen­

tuale ·. Dado que en América Latina el co to de de pido promedio en el año 2000 

era de 3,04 mese. (Gráfico 1) los co tos estimado en el empleo -como porcen­

taje del total de la población que e tá trabajando- debido a las provi ione para 

protección al trabajo son de cerca de 5,5 puntos porcentuale . 

Ademá. , las estimacione. con MCO, EF y EA sugieren que la protección al 

trabajo no afecta de la misma manera las tasa de empleo de todo lo trabajado­

re . Así, mientra el impacto en los hombres de la primera edad e la mitad del 
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Cuadro6a 
Estimación por MCO. Mue tra completa 

Empleo Desempleo 

Primera edad Primera edad 
Proporción 

Tola! Jóvenes Auloempleo Tola! Jóvenes 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres >6meses 

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) 

Launoan~nca y el Canbe 16.01''' 4.70" .. (11.37) 28.47 11,67••• ·:!.12 2.75 .... -t23"• 7,16'' -4-1.14 

(IJ3) (0,911 (3.22) (3,29) (3,2 1) (1,15) (0.701 (1.111 (2.571 (1,76) 

Prolecctón al traba¡o -IJ7'" .Q81"' (1.-16) -3.5-l' .. IJ7 .. 0.83' ll.87 0.13'" ()J!7 Q.86 

(0J21 (0.161 (0.90) !3.971 (0.5 l (0,28) 11~191 (0,31¡ 10.5.11 (0.89¡ 

Crecumentodel PIB ~108 ~.05 ~124 0,00! 0.50'' OIX> .j)_()l 1110 0.00 ~16 

(0.13) 10.11) (OJ91 10.361 ((},23) (0.121 10.08¡ (0,131 10211 (0.36¡ 

Nl\eldePIB -1&11'" 1,9Th-12 1,45E-12 -3$1~ -3.01&12 351&12 l91E-12'" J.6f-ll" l55F-11 6.71E-12' 

(·128E-111 (-IJ9E.l2J H.86E-12i H58E-121 (·3J3E-121 ti.IIE-121 Ji .f)íE-121 1-1,68[.121 {-2b9E-111 {-3.88&121 

l'aructpación fememna ú.399'" 0334"' OJ4()*•• ~108 -0.186 -0.65••• 

(0.05) 10.12) (0.081 10.04) 10.081 {0,14¡ 

Poblución de 15 a N anos 1156 11526 ... -34,49 -ffl.89 -96.57 

(!I,U!) (51,12) (23.'31 1-18.85) (17,28¡ 

Con>Llnl< 41.63'. 89.95'" 62.81'" 33.19 ... 19J5 17.-13 3,24' SJJJ 1621. 104.7'" 

(5,21) (1,21) (4,27) ( 32) (10.59) (5.071 10.93) (1,47) 110.12) (17.251 

No. Ob<crvoctone\ 114 TI TI 65 11-1 TI TI ~ 61 

Rcuadr.tdo 0.73 OJJ 0,29 O.SJ (),57 01.1 Q'P. 0,16 Qll 0,85 

Notas : Errore. e tándar entre parénte is. 
* Significativo al 10%. 

** S igni ficati o al 5%. 
*** Significativo al 1%. 
Fuente: álcu lo de lo autore . 

impacto en e l empleo total e] impacto en la ta. as de empleo de los trabajadores 

JOVene ca i d . vece mayor. Las magnitude . on inmen as. Las estimaciones 

con MCO y EA ugieren que la protección al trabajo reduce las tasas de empleo de 

lo jóvene en América Latina y e] Caribe en casi 1 O puntos porcentuale . Este 

efecto e aún má grande en el caso de las estimacione. con EF. Además, e ta 

magnitudes son con i tente con la obtenidas por Pagé. y Montenegro (2000) 

para Chile. 

Nue tra e timacione del efecto de Ja protección al trabajo . obre las ta a de 

empleo de las mujere de autoempleo y de de empleo on meno. con istente . 

Lo estimadore puntuale para la ta a de empleo femenino cambian de positivo 

a negativo egún lo métodos de estimación, pero en ningún ca o . on 
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Cuadro6b 
Estimación con efectos aleatorio (EA). Mue tra completa 

Empleo Desempleo 

Primera edad Primera edad 

Total Jó~enes Auloempleo Total Jóvenes 
Proporción 

Hombres \lujeres Hombres lujeres >6meses 

111 !21 (3) (-1 ) (5) (6) (7) {8) (9) { 10) 

launoamenca)dlanl>e ~~-~o·•· -l,61 .. ·11.05" :?'1.99. 1~.56· • !l2~1 ·l36' ·3.79 7:11 4.61* .. 

1~151 II.X2i 15.471 (5.:!.11 (l.<Xll (1.9J¡ 1.26 (1.92) 13.81) 16.35) 

Prolt>t.:~:aón al trabJIO I.X-l'" 1.~" 0.5~ '-~· 0.35 0.69 0.77 • 1.06. 0.99 0.95 

t0.511:'i) 10.-ll\i 11)'1 11 ') 10. 7) 10.451 (~) (Q515) 10.1>61 11.49) 

Creumtentudd Plll ~1.1111 IIJI'>.I 021 O.lbl 0393 ·MI 0.016 0.12 .0.084 -0.171 

tll.IJ7Ji lll.()l}l) 10.1991 10.27 1 (0 1661 (0. 1 {0.071 (0.("1) o.ns (O.Wtl 

\;1\eldePIB -11~1 12 ·2.6SC-12 UIF·II' -I.IXI .·I~ :'i~16t-12 4,23E·II' 3.13E·l1' 4.71E-12 -5.J6E-12 9,49E-11 

1-251r 121 ( 2.42!:· 12) ( 7.0.lf:·l21 (-6,71:-12) HJ9E-121 f·l24E·I2l H71E·12l (-l57E-12) (-1.39~.-12) C-6.8E·l2l 

Pamupauun femenma o .. u••• 0.6J' .. O.o:J6 0.021 0.037 ·~· 
10.11471 10.131 (0.Cll) (0.{14) OJJTI (0.161) 

Pobl.t.,ón de 15 a 2·1 ano' \16 .j(ill 29.98 41.98 115.79 

126.1\.1) (54.40! 125.!!1 1-16.251 (11).281 

lliO\IJnt< ~7.77'" 90J7• .. ~.116 16,!q)• 6.95 0.53 \36" 4.2.1" 4.qs 'i0.7'' 
r5.l1J (1.8'11 15.~1 19.41) (11.13) ¡5J 1 (IJ6l !2.011 (9,811 122.221 

~n. ()h,Cr\'J(IOOC:\ 11·1 71 71 7o (:6 114 71 71 61 

R cuadrado 0,72 OJ2 0.2\ 0.5 0.57 0.1.1 0.31 0.25 0.17 0.82 

Prueba de lfau,man '.46 3.9 l.l7 9Al 53.56 9,5.1 4.87 l7:'i ,78 8.06 

10..11>1 10271 ¡()_57¡ (il.ll'il 0.00 (O.Q!i (0.11 (0.2!\) ¡0.11) (0,1)) 

ota~: Errores es tánd ar entre paréntcs i:-.. 

* Significm ivo al 10~. 
** ignifi ca ti\ o al SCk. 

*** Significati' o al 1%. 

Fuente: Cálc ulos de lm. autores. 

e. tadí. ticamentc significati vos. stos re ultad .. ugieren que la muj re ·e afec­

tan menos negativamente por la protección al trabaj que lo. hombre. , pero como 

mostraremos má. adelante, estos re. ultado no on r bu to entre la diferentes 

submue. tra. rcgionale .. La. stimacione del efecto de la protección al trabajo 

obre el autoempleo también cambian de igno entre la e ·timacione e n MCO, 

EF y EA. A. í, mientra. lo e timadore combinad ugieren una a. ociación po­

sitiva y e. tadísticamente ignificativa entre el pe o de la provi ione, para la pro­

tección al trabajo y el auto empleo (como lo encontró Márquez ( 1998)), lo 

e timadores de EF muestran una relación negativa y también estadí ticamente 

ignificativa entre las do variable .. E claro que e requiere má análivi empírico 

ante de acar conclu. ione . obre la relación entre la protección al trabajo y el 
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Cuadro6c 
Estimación con efectos aleatorio (EA). Mue tra completa 

Empleo Desempleo 

Primera edad Primera edad 
Proporción 

Total Jóve nes Autoempleo Total Jóvenes 
>6 meses Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) ( 10 ) 

Protección al traba¡o -155 -M13 3.!1 -6.~· ·8.41' -0.17 .J.(X, 0.0~1 · I.IÓ 151 

(1.001 (1.1 3) (2.-"91 (355¡ (1,731 (0.991 10.961 11.181 (1.621 (4.~1 

Crec1m1entodel PIB OM 0. 143 0.145 0.27 0.111 .(), -0.()5 0.014 ·15' -0.17 

(0.00) (0.101) (0.19) (0.303) (0.151 10.001 (0.!l!l lfl.lll 10.1.11 <0.28) 

Ni,eldcPIB ·1.92E-11 .2f,ll''' 55E·II .. -6.7E.IIu .J.OIE· I~ 1.6E-II' :!.IE-11,. :!.4[-11 .\.9E-II"' J.'XIE-11 

!-8.84E· II ) !·9.97E-11 ¡ (-1.91-11) (-J.25E-II) (·3.74E-121 I·R.IOE-11) <-8.151E-121 1 U~F-121 I · IAXE-1~1 (-155E- 12J 

PantCipJCtón femc111na 0.34 ... 1.00'" CJ.24 OJJ/ OJl! -0.07 

(0.05) (0.19) (0.1~) 10.0:11 10.091 (0.23) 

Pobla 1ón de 15 • 24 años -5.93 11516 56.00 lll.71 529.05 .. 

(31101 151.131 p .631 149.101 121 .911 

Coo;tante 59.67 ... 95.9-1··· 27.14' 4:!.15 •• 19JS -9.05 O.!Xl8 -7. 12" {13,79••• 

(7.211 (3J71 16.5-11 (IIJSI (10.371 16.62¡ 1:!.761 0.1-ól 111.6.11 145531 

o. Ob..e~óiCIOOC\ 114 77 77 711 fñ 114 77 77 ~ 61 

Nn .dcpul\c\ 2l ~ ~ 2l !1 )l )\ ); )\ ~ 

Rcuadntdo om Ull.'i Oll.'i 0.00 Q'll 011.1 OJH IUI! 0111 OJ)j 

o ta : Erro re e tándar entre paré nte. i 

* ignificativo a l 10% . 

** Significati o al 5%. 

*** Sign ifi cat ivo al 1%. 

Fuen te: Cálcu lo de los au tores . 

autoempl o. Finalmente los re ultado obre el de · mpleo también dependen ba -

tante de la metodología usada para e timar lo · parámetros. Mi entra. lo · MCO y 

los EA dan lugar a coeficientes po itiv o · (y en la mayoría de Jos ca o. 

e tadí ticamente significativos) para la protecci ' n al trabajo, para todas las e pe­

cificaciones del desempleo la. estimaciones con EF dan lugar a re. ultados negati­

vos y estadísticamente no ignificativos. No. otro no encontramos una relación 

ignificativa entre la proporción de trabajadores de empleado por más de ei 

me e y la provi ione de protección al trabaj . Como no hay una relación a 

priori entre privación del empleo y de empleo, esto re ultados no on orpren­

dente , e pecialmente dada la diferencia en lo. nivele, de eguridad social entre 

regione . 
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Cuadro7 
El impacto de la protecc ión al trabajo en la ubmuestra regionale 

úmero MCO EA EF 
Variable dependiente 

deObs. Coeficient e Error Est. Coeficiente Error Est. oeficient e Error Est. 

A. Latinoamérica y el Caribe 

Empleo total 53 -1.29* -0,36 - 1,62••• -0,59 - 1.83 

Empleo de hombres Jc la pttmera edad 53 - l .<U -0.30 - 1.44** -0.58 -0,48 

l::.mpleo de mu¡crc' tk la pnmcra edad 53 0.78 - 1, 11 3, 15 - 1,52 3. 1 

Empleo de ¡th ene' 51 4.21 -0.94 -4.33 . •• -1,30 -7.50• 

Autoempleo 53 1,09 -0,63 -0.5 -0,98 -8.34 * •. 

[)c,empleo total 51 0.14 -0,35 0.06 -0,04 0,13 

De,cmpleo de homhrc' de la pnmcra edad 53 0,94 -0.24 0.9 1** -o .. n -0.74 

Dc,empleo de mute re- de la l'rtmeru edad 5 ~ 0.27 -0.33 0,5 1 -0.52 0,06 

Dc,empleo de ¡ó,cnc' 5' 0,35 -0.47 -0.22 - 1.60 -0.22 

% Dc,cmplco de largo plato 30 0. 13 -0,98 0. 11 - 1.36 0 ,42 

B. Paises de la O DE (excluyendo México) 

Lm pleo total 61 -0,82 -0,57 3.30 .. -1. 16 

Empleo de hombre' de 1" pnmcra edad 24 0,06 -0.66 -0.07 -1,13 

Empleo de mu¡crc' de la pnmcra edad 24 5,!!0 - 1.69 -6. 16 -2.38 

Empleo de ¡ó,ene' 25 1.32 -2.!11 4.41 -4.5 

1\ utOt:mpleo 111 ,ufit'tcntes observaciones 

IJcscmplco tmal 61 1,14 -0,56 2.27* - 1.1 0 

Dcsempko de hombres de la pnmcra edad 24 05 -0.49 O, l l! -0.77 

Desempleo de mu¡crc' de la pnmcra edad 24 ~.2 ~ 0,85 2.04 -1, 19 

Desempleo de ¡ó,cne' 25 0,5 6 -1,98 4.70 -2,93 

Desempleo.> de l"tg<> plMn 35 2.001 -l. 5 l,ll -3.62 

oLa ·: Errore~ e~ Lá ndar cmre par~ nLcs i .. Las especificaciones para las dos submue Lra 
inc luyen los mi smo~ rcpre · ore~ que en la mue tra loLal. 
* Significati vo al 10~. 

** SignJ fJca ti\'O al 5o/c 
*** Significati\O al 1 (if. 

Fuente: álcu lo(¡ de lo-. auto rc~. 

- 1,34 

- 1. 24 

-2,59 

,70 

- 1,73 

-1,26 

- 1,02 

- 1,42 

- 1.60 

-5,3 1 

Las di ergencias entre lo. métodos de estimación pueden generar diferencia. 

regionales en la relación entre protecc ión al trabajo y algunas de las variables. E to 

e. particularmente relevante en nue ·tro ejercicio , ya que nue. tro e. timadore de 

EF descartan prácti camente t da Ja información de lo paí e de la OCDE. No o­

tro ·, por lo tanto, inve. ti gamo ·i nue tros resultado están dominado por alguna 

de las do . ubmue tras, e timando coeficientes . e parado para lo paíse de 

América Latina y el Caribe y para lo. paíse de la OCDE. Lo resultado de este 

ejercicio e pre entan en el Cuadro 7 . Mientras esta aproximación re ulta en mue -

tra pequeña y menor significancia e tadística, lo re ultado son ba tante nota-
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ble . Primero, en toda. la e pecificacione de empleo, con excepción de las 

referida a empleo de mujere , lo coeficiente de protección al trabajo son nega­

tivos para toda la regione y todo lo método de estimación. Ademá. , la ma­

yoría de lo coeficiente es altamente ignificativa e tadísticamente. 

Una comparación de nue tra e timacione para lo paí e de América Latina 

y el Caribe con la el a ticidade obtenida de lo e tudio. de paL e. indi iduales 

(véa e el Cuadro 3) indican que la provi iones para protección al trabajo reducen 

el empleo en ectore predominantemente cubiertos por la legi lacione (el ec­

tor formal) como manufactura o el ector de empre a. manufactureras gran­

des, y en el agregado2 1
• E má , el efecto de la protección al trabajo es mayor en el 

. ector cubierto que en el agregado, sugiriendo que la provi . iones de protección al 

trabajo promueven la informalidad. 

Segundo con una excepción, todo lo. coeficiente · de la. ta. a. de. empleo 

. on po itivo tanto para lo. paí e de la OCDE como para los de América Latina 

y el Caribe. Sin embargo el impacto obre la · ta ·as de de. empleo parece mucho 

má grande en la , ubmuestra de paí e indu. tri al izado , en particular para mujeres 

y jóvenes. No debería orprender que el efecto de la protección al trabajo sobre las 

ta. a. de desempleo ·ea menor en los paí e en de arrollo. En ausencia de un 

seguro de de empleo, u otros programa de . oporte al ingr . o, lo. trabajadores 

tienen que encontrar rápidamente otro empleo. (menos atractivos) o abandonar 

la fuerza de trabajo22
. 

Tercero, el ordenamiento de lo efecto · en las tasas de desempleo total, de 

trabajadore hombre · y de trabajadore jóvenes ~e mantiene. Lo · estimadores 

puntuale ti nden a . er superiore · (en valor absoluto) en la mue ·tra de lo. paí. es 

latinoamericano. y del Caribe. E muy probable qu los mayore. niveles y variabi ­

lidad de la protección al trabajo en e. ta región contribuyan a generar mayores (en 

valor ab. oluto) e timad re puntuale . E. difícil de entender, sin mbargo, que la. 

e timacione de la. ta. a. de empleo (y de empleo) femenino . ean tan diferente. 

entre regione . P r 1 tanto mientra la protección tá negativamente a ·ociada 

con la. ta. a. de empleo f menin en la . ubmue. tra de la O DE, e. ta relación e · 

21 Las ela. ticidadc de Heckman y Pagés reportada en el Cuadro 4 e obtienen de un modelo para 
paí e de América Latina y el Caribe, en el cual el índice de protecc ión al trabajo entra en la 
e. pecificación en logaritmo . 

22 En el caso de Chile , Montenegro y Pagé ( 1999) encontraron que los grand es efectos de la 
protección al trabajo . obre la ta a de empleo de los jóvenes se campen aban con un a gran 
reducción en la ta a de participación, in tener efectos . ignificati vos sobre el empleo. 
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positiva e n la muestra de los paí es latinoamericano y del Caribe. E probable que 

el efecto trabaj ador adicional , ea má evidente en lo paí es de América Latina y el 

Caribe, en donde la incorporación de la mujere a la fuerza laboral e aún débil. 

Entender las diferencia de género en el impacto de la protección al trabajo e un 

punto importante a de arrollar en futura investigacione . 

IV. CONCLUSIONES 

En un artículo reciente, Freeman (2000) e cribe que 'la organización 

institucional del mercado de trabajo tiene grandes efectos identificables obre la 

distribución, pero efecto modestos y difícile de de cubrir obre la eficiencia' . 

E. ta afirmación e compartida por muchos economista (Abraham y Houseman 

(1994) y Blank ( 1 994)). Sin embargo, los re ultados resumidos en este trabajo 

ugieren que lo. beneficio obligatorio. y las regulaciones para la protección al 

trabajo tienen un impacto u tancial obre el empleo y la ta a de retorno tanto en 

América Latina como en los paíse de la OCDE. La literatura que afirma que las 

in titucione del mercado laboral no impottan . e enfocan principalmente en el 

impacto del sindicali . mo. Sin embargo, . e hacen afirmacione imilare obre la · 

provi ·ione y otras regulacione . Estas tesis e oponen claramente a la evidencia 

presentada en este artículo. La afirmación de que la protección al trabajo no tiene 

impacto alguno en la. ta a · de empleo e. tá ba ada en la evidencia del de empleo y 

no del empleo. Sin embargo, empleo y de ·empleo no . on imágene de espejo la 

una de la otra. Existe evidencia su . tancial de que lo . indicatos reducen la de. ­

igualdad de ingr . o en lo · paí e indu. trializado . . No e i te evidencia, in em­

bargo, de que los beneficios obligatorio · y las medida de protección al trabajo 

mejoren la di ·tnhución del ingreso. De hecho, dado que la protección al trabajo 

di sminuye la. expectativas de empleo (y po iblemcnte de alarios) de lo. trabaja­

dores jóvenc. y meno. experimentados, que on quienes reciben el impacto de la 

regulación, es probable que la regulación amplíe la desigualdad de salarios. Por 

ello, no existe un intercambio entre empleo y de igualdad a. ociado con la provi­

siones para protección al trabajo . Dichas provisione. empeoran lo do ·. La elec­

ción de las in tituciones del mercado laboral sí importa. 

¿Qué leccione · de política . e pueden derivar de e tos re ultado ? Primera, los 

beneficio de programas basados en contribuciones obligat ria a la nómina de­

ben pesar e contra su co ·to en términos de empleo. Financiar e. tos progra­

ma con el presupue to general no reduce lo co to de empleo (Nickell, 1997) 

pero reforzar el vínculo entre pagos y beneficios probablemente sí contribuye a 

desplazar lo costo de esto programa a los trabajadore reduciendo us efec-
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tos en el empleo. La capacidad del gobierno para forzar a las empre. a a cumplir 

la regulacione también debe tener e en cuenta. Cuando e ta capacidad e , a lo 

sumo parcial, lo beneficio obligatorio quedan di tribuido de manera de igual 

entre lo trabajadore . E mucho menos probable que lo trabajadore jóvene , in 

educación y rurale queden cubierto por la regulaciones que lo trabajadore 

mayore , capacitado y urbano (Márquez y Pagé , 1998). Si e ta de igualdade 

reflejan la po ibilidade de eva ión de la firma -en vez de la preferencia de 

cobertura de los trabajadores-, ellas exacerban la ya grandes de igualdade de 

ingre o entre lo trabajadore de la región. 

En egundo lugar, nue tra evidencia ugiere que la provisione para protec­

ción al trabajo son extremadamente ineficientes y un mecanismo que aumenta la 

de igualdad por dar eguridad de ingreso a lo trabajadore . Ellas on ineficiente 

porque reducen la demanda de trabajo; aumentan la de. igualdad entre lo trabaja­

dores porque algunos de ello se benefician mientra que mucho otro se perju­

dican. El impacto obre la de igualdad tiene muchas facetas: la protección al tra­

bajo aumenta la de igualdad porque reduce las per pectiva de empleo para lo 

jóvene y posiblemente, también para las mujeres y para lo trabajadore. sin capa­

citación. Este mecani mo también aumenta la desigualdad, ya que divide el merca­

do laboral entre trabajadore con empleos eguro y trabajadores con muy poca 

po ibilidade de con eguirlo. Finalmente, la provi ione para la protección al tra­

bajo aumentan la de igualdad i, como lo ugiere nue tra evidencia, aumentan el 

tamaño del ector informal. 

Bajo e ta luce parece raz nable pedir la u titución de la provi sione para la 

protección al trabajo por otro mecanism que dan . eguridad de ingre. o. a m -

nore co ·to de eficiencia y de. igualdad . Sin embargo, r ducir lo. co to · de de. ­

pido ha probado . er muy difícil en ca i t d . lo · paí. e . . E. ta per i. tencia puede 

xplicar e p r una demanda auto ati fecha p r . eguridad de ingr so. y por gru­

pos políticos exce ivamente podero. o que han inclinado la balanza d pod r a u 

favor (Caballero y Hammour, 2000). Una demanda auto ati ·fecha por seguridad 

de ingre o surge porque la protección al trabajo disminuye lo. flujo hacia fuera 

del desempleo y hacia adentro del emple . P r lo tanto, aunque la protección al 

trabajo reduce la probabilidad de alir de él, i e ha perdido el empleo la probabi­

lidad de encontrar uno nuevo e menor. E to produce un sentimiento de in eguri­

dad entre lo trabajadore lo cuale pre ionan para mantener alta la protección al 

trabajo. Un balance de poder e gado en favor de los trabajadore. agrupados 

también ayuda a sostener las provisione para la protección al trabajo. Eso traba­

jadore que tienen má probabilidad de beneficiar e de dicha política po een 
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también más probabilidad de e tar repre entado en el proce o político, mientras 

que lo. trabajadores que no están beneficiado por la regulacione tienen meno 

probabilidade de influenciar la política. La autoridade reformista deberían buscar 

coaliciones que incluyan repre entante de lo trabajadores no beneficiados -como 

los trabajadores jóvenes, mujeres, de empleados y desestimulado - para obtener 

el apoyo a la reformas del mercado laboral. 
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APÉNDICE 

CONSTRUCCIÓN DEL ÍNDICE DE PROTECCIÓN 

AL TRABAJO 

El índice de protección al trabajo se ha con truido de acuerdo con la iguiente 

fóm1ula: 

T 

lndexjl = I /3 ¡ s i-/ (]-o)( bjt+i + aSPjh-/ + (]-a )SP;:: i) 
¡- ¡ 

donde j indica paí , o es la probabilidad de permanecer en un empleo, ~e el 

factor de descuento, Tes el período máximo de permanencia que un trabajador 

puede alcanzar en una filma, bjt+i e el preaviso para un trabajador que ha estado i 

años en la firma, a e la probabilidad de que las dificultades económicas de la 

firma ·ean con ideradas como cau a ju~ tificada de de pido, SPt e. el pago obli­

gatorio en el momento d 1 de pido en el ca o en que el trabajador haya estado i 

años en la firma, y finalmente, SPjt+/c indica el pago que hay que hacer al trabaja­

dor que tiene un período de permanencia i en ca o de de pido inju tificado. 

El índice con. truido mide valor presente del co. toe. perado, en el momento en 

que el trabajador es contratado, de despedir un trabajador en el futuro. e upone 

que las firma · evalúan los co to. futuros basándo e en la ~ leyes laborales actuales. 

El índi e . ólo incluye provi iones obligatoria - de ley y por lo tanto, no incluye 

provisione. pactadas en negociaciones colectiva o provisiones incluidas en los 

manuale. de política. de las compañías. Además, no incluye los co. to. de de. pido 

que e. tán regulado. por un juez i la firma e llevada a lo tribunale . Este upue to 

explica por qué lo. costo de de. pido -de acuerdo con nue tro índice- on cero en 

los E. tado. Unido , a pesar de lo. altos co tos potenciale a ociado con accione 

legale . Altos valore del índice indican períodos o paí es con alta protección al 

trabajo, mientra que menores valore caracterizan periodos o paise en lo cuale 

lo co tos de despido on menore . Por con trucción este índice otorga igual pe o 

a los períodos de preaviso, y a los pago de ce antía de un trabajador, ya que lo dos 

se suman para el cálculo de los costos de despido. Este índice, in embargo, da un 

pe o má alto a lo costo de despido que urgen tan pronto e contratado a un 
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trabajador -porque a ello e le. aplica meno de cuento en el momento de contratar 

el trabajador- mientra que descuenta altamente lo. co. tos de despido que pueden 

urgir en el futuro. 

Calculamos SP __ Jc y SP m· ba ados en do fuentes diferentes. Para paí es lati-
,1 lj 

noamericano y del Caribe u amo la información oficial re. umida en el Cuadro 

1.A. E ta información se obtuvo directamente de lo mini terio de trabajo de la 

región. Para lo paí e de la OCDE utilizamo la información oficial re umida en 

OCDE (1999). En todo lo paí e latinoamericano , meno en Argentina y Chile, 

la condiciones económicas no on una cau a ju ta de de pido. En consecuencia, 

nosotros suponemos que a = O para esos paíse . En cambio, en Argentina y Chile 

la condicione económica on una causa justificada de despido y por lo tanto 

a = 1. Para los paí e de la OCDE (con excepción de E. paña) nosotro con ide­

ramo que a = O ó a = 1 dependiendo de la información re. umida en el Cuadro 

2.A. OCDE (1999). En E paña, el pago obligatorio de ce. antía en ca ·o de cau. a 

inju tificada es sustancialmente má grande que la ce antía en caso de ju. ta cau-

a. Aún así, los trabajadore tienden a demandar ante lo tribunale y hay una alta 

probabilidad de que lo juece declaren despido injustificado. Basados en Bertola, 

Boeri y Cazes (2000), u ponemos que antes de la reforma de 1997, a = 0,2. 

Después de 1997, e redujo el grado de ambigüedad y a = 0,523
. Finalmente, en 

algunos paíse europeo · los co tos obligatorio. de despido varían entre obrero y 

oficini ta . Para obtener una ola medida por paí , calculamos un índice separado 

para obrero y otro para oficini ta y hacemo un promedio . imple de lo , dos. 

(Para una de cripción de lo co to de de pido en lo. paí. de la OCDE y de las 

divergencia entr los co to de obrero. y oficinista. véase OCDE, 1999). 

Al calcular el índice, a. umimos una tasa de de cuento de 8% común para 

todos lo paíse y una ta a de retomo de 12~ igual para todo. los paí. e .. La 

. elección delata a de descuento está ba. ada en el retorno promedio de un porta­

folio diversificado internacionalmente. Finalmente, la . elección delata. a de retor­

no e tá ba ada en el hecho de que la ta a de retorno no . e pueden ob. ervar en 

paí e con provi ione para la protección al trabajo ya que lata a de retorno e. tá 

afectada por la protección a dicho trabajo. Por lo tanto, no. otro · decidimo impu­

tarles a todos lo paí e la ta a de retorno ob. ervada. en lo E tado · Unido , el 

paí de la mue tra con la menor protección al trabajo. Se upone que el máximo 

período de permanencia en una firma, T, on 20 año ' . 

23 Lo parámetros de cada paí. imputado en el índice de protecc ión al trabaj o 
pueden obtener e olicitándolo a lo. autore . 
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Cuadro1.A 
Legislación concemiente a la condicione de de pido en 1990 y 1999 

(X = Salarios men. uale , N = Año de permanencia) 

¿ Indemnización si el 

Fecha de Previ~t o Prima d e a ntigüedad 
Trabajador renuncia 

reforma 
1990 1999 1990 1999 1990 1999 

Argentina N1ngunt1 1-2 me'e' 1/2 2 me'e' o o o o 

Bahama' 1nguna 1/2 1 1111!\ 111 camb1o' o o o o 

Barhadn' N1nguna Negoc1able en S1n cambiO' o o o o 
ia práct1ca i me, 

Bellce 1nguna 1/2-1 me' . in cambio, o o I/6X * 1n camb1o 

SI > 10 

Boliv1a 1nguna 1 lllc!)t:\ S1n c:1mbin' o o IX • SI N>=5 in cambios 

Bra~ll ' 1nguna 1 lllt!\ Sin cambio\ Fondo (8% salano+r) Fondo () o 
(8% ,alario+r) 

Chile 19\11 1 me, S m camh1n' o o o lt:!X * (2) 

SI N>=7 

Colombia 1'}90 ·15 d1a' Su1 amh1o' X Fondo Fondo 111 camb1os 

Doble retroactividad ( ~ '>alario+r) 

dad¡¡ la falta de 3JU~te 

lllnatron;mo ,obre 

retiros. 

Í<hla R~ea '11ngun,o 1 IIW S1n CalllhHtS o o o o 

Et·uador tuguna lllll'\ Su1 camh1o\ Fondo (8'f salario+r) rondo Pnma de Sin cam b1os 

(8'* ~a l ario+r ) anugücdad 

El Salvador 1994 0·7 doas in camb1os o o o 

Guatemala 1nguna () o o o o o 

Guyana 1997 1/2 me' o o o o 
1 >= 1 
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Cuadro l.A (Continuación) 

Legi lación concerniente a la condicione de de pido en 1990 y 1999 

(X = Salario mensuale , N = Año de permanencia) 

Indemnización por despido, debido 

a razone económicas 
¿Sobre quién 

aplican las 

reformas? 1990 1999 

Argentina 2/JX * N. Mín 2 meses Sin cambios 

Bah amas 

Barbados 

Belice 

Bolivi a 

Bra il 

Chi le 

Colombia 

egociable 

0.41 • X • N si N>= 2 

/14X. N SI N> 5 

IX N 

0.4 • Fondo 

1 X * N (3) 

X* 4.0 .1i N = 5 

X* 6 ,6 si N= 10 

X * l6.5.1tN = 15 

X *2 ! ,5.1i N =20 

Costa R1 ca X • 

Ecuador 11-1 x • N 

Ma1 3 *X 11 N<= 

Mas 11 = 3 25 

M o.\ (11'11\IÓfl "N>= 25 

El alvador X • N o 11 qu1ebra 

Guatemal a 2 días -4 meus 

i quiebra. 

X*N 

En otro aso 

Guyana egocwble 

en la práctica 

2 ~semanas por N 

Hondura X *N 

in ca mbios 

1n cambios 

Sin cambios 

m cambios 

S1n ca mbio 

in ca mbios 

X • -1 ,0 si N= 5 

X* 6.6 si N= /0 

X *2 1.5siN= 15 

X * 211,5 si N = 20 

in camb1os 

in cambiO\ 

x·N 

Camb1os e n Máx. X 

1n ca mbios 

114 • X* N si N = 1-5 

112 • X • N si N= 5-10 

in cambio 

Todo lo~ 

~:mpleados 

empleado' 

Todo' lo' 

empleado' 

Todos los 

emp leados 

¿Límite superior 

a la indemnizac. por despido? 

1990 1999 

Máx. Lím en X Sin cambios 

Máx . X = 3.75 Sin cambio' 

M,x . 42 semanas 

o 

o 

M¡\x X * = 5 

Máx =X 

M;h 'alano 

ba'>c = 4 -.;llano' 

rnín (4) 

ll 

\) 

Mti1 X = 15 

Sm camb1o' 

S111 camb1os 

S1n cambios 

Máx X • N= 11 

in cambio' 

S1n camb1o 

Máx . 

X· N= 12 

S111 camb1os 
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Cuadro l.A (Continuación) 
Legislación concerniente a la condiciones de de pido en 1990 y 1999 

(X = Salario men uales, N = Año de permanencia) 

Fecha de Preví to 

reforma 
1990 1999 

Hondura;, Nrnguna 1 dfa - 2 meses Sin cambios 

Jamaica Ninguna 2- 12 emana Sin cambios 

MéXICO mguna 0-1 me S m camb1o 

icaragua 1996 1-2 me e;, o 

Panamá 1995 1 mes Sin cambios 

Paraguay inguna 1-2 meses S m camb10 

Perú 1996 o o 
1995 

J99J 

República 1992 114 1 me' S m cambtos 

Dormn1cana 

urinam inguna 114 6 meses 

Trimdad 111guna 2 meses 

y Tobago 

Uruguay Ninguna o o 

Venezuela 1997 114 3 meses m carnb1os 

Prima de antigüedad 

1990 1999 

o o 

o o 

o o 

o o 

I/4*X*N l/4*X*N 

si N>=IO 

o o 

Detenrunado por juez Fondo {8% 

en proce o legales salario+r) 

o o 

o 

o o 

x• Sin cambio~ 

x• 2X* 

¿indemnización si el 

Trabajador renuncia 

1990 1999 

o o 

o o 

o o 

o *N i N=l -3 

3X• +2/3X* 

N si N>3 

114*X*N 114*X*N 

i N>= lO 

o o 

Fondo (8% Prima de 

alario+r) Antigüedad 

o o 

o o 

o o 

o o 

x• 2X*N 
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Cuadro l.A (Conclu ión) 
Legi lación concerniente a la condicione de de pido en 1990 y 1999 

(X= Salario men uale , N= Año de permanencia) 

J ama 1ca 

indemnización por despido, debido 

1990 

1/3 * X • N si X = 2-5 

112 • X • N si X > 5 

1999 

Sin cambio 

México 213 X • N (Mín. 3 • X) S in cambios 

icaragua egociado e n la X • N si N= 1-3 

Panamá 

Paraguay 

Perú 

p rác t ica, 2 X • N 

X N si <= 1 

3 • X si = 2 

3 • X + 3/4 • X • N 

siN>2<10 

9 • X+ 1/4 • X • N 

siN>= /0 

112 X • N 

3X*N 

3X • N + 213X • 

si N> 3 

3/4X*N.IiN<I0 

7.5 • X+ 114 • X 

si N>= JO 

1/2 X • N 

Fondo+ 1.5 · X • 

¿Sobre quién 

aplican las 

reformas? 

empleado' 

1996 nUt:\0\ 

c:mplc;~do\ 

1995 todo' 

lo' empleado' 

1991 todo, lch 

Repúbl1ca J/2*X*N O 67 X N si N~ 1 4 ue\O\ 

Oom1n1cana 

Sunnam 

T nn y 

Tobago 

Urug uay 

Negocwdo 

1/3 X N SI = 1-4. 

I/2X*N.viN>5 

X N 

Venezuela 2/3- 2 X • N 

O. 74 X N s1 > = 5 cmpleadn' 

egoc1ado 

1n camb1os 

in cambio. 

X N Todo' lo, 

empleado-. 

Fuente: Mini terio de Trabajo de la Región. 

¿Límite superior 

a la indcmnizac. por despido? 

1990 1999 

1n camb1o' 

Sin cambiO~ 

X N=5 

111 camb1o' 

Mtit S111 camb11h 

X • N= 12 

111 cambw' 

1n cambiO' 

MIÍ\ X N= 6 111 camb1os 

= 5 
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Boli via 95 

Brasil 95 

Argentina 95 

Chile 94 

E paña 

México 94 

Perú 96 

Estado nidos 93 

Reino Unido 93 

Panamá 95 

Portu gal 

Francia 

Finlandia 93 

uecia 

Sui1.a 93 

Cuadro2A 
Salario mínimo promedio 

en paí e latinoamericanos e industrializado 

0,21 Colombia 95 

0,24 Co ta Rica 95 

0,26 Dinamarca 94 

0,30 Alemania 91 

0.32 Irlanda 93 

0,36 Holanda 

0,36 Luxemburgo 

0.39 Bélgica 92 

0,40 Hondura 96 

0,43 u tria 93 

0,45 Grecia 95 

0,50 Paraguay 95 

0,52 El Salvador 95 

0,52 Italia 9 J 

0.52 Venezuela 95 

0,54 

0.54 

0 ,54 

0 ,55 

0 ,55 

0 ,55 

0.56 

0.60 

0,6! 

0 ,62 

0 ,62 

0,64 

0 ,69 

0,71 

0,88 

Fuente: Países latinoamericanos : cálculos de los autores ba ados e n encue ·ta s de hogares. 
Países industrialiLados: Dolado ct al. ( 1996). 
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COMENTARIOS. 

EL PROBLEMA DEL DESEMPLEO: Sí HAY SALIDA 

ARMANDO MoNTENEGRo* 

Después del tema de la inseguridad y la violencia, el desempleo es, de lejos, el 
mayor problema del país. Así lo confirman los di tinto estudios y los resultado 
de encue ta y ondeo de opinión entre los colombianos. A pe ar de este hecho, 
es orprendente que el país no tenga una estrategia, una política ambiciosa, un 
verdadero propó ito nacional, para elevar en forma acelerada lo niveles de ocu­
pación. Por este motivo, la celebración de e te seminario e de gran importancia, 
pue toque permite evaluar la magnitud de este flagelo y analizar propuestas con­
cretas para combatir el desempleo. 

En esta corta presentación, en primer lugar, se hace un breve recuento de las 
caracterí ticas del de empleo en Colombia y se explica u cau a principale ~en 
egundo lugar, e de cribe la iniciativas del gobierno para hacer frente a e te 

flagelo y e pone de pre ente u agudas lirnitacione . Al final, e analiza alguna 
estrategia y olucione alternativas, y e explica la, dificultades para llevarla a 
cabo, . us ob táculos y u enemigo . 

l. EL PROBLEMA DEL DESEMPLEO 

Colombia sufre hoy una de las mayore ta as de de empleo del mundo y sin 
duda, la má alta de . u hist01ia reciente. E te problema e relativamente nuevo. 
Despué de que el de empleo cayó en forma continua entre la segunda mitad de 
lo año 80 y la primera parte de los 90, a partir de 1995 empezó a aumentar de 
forma explosiva. La tasa de desempleo , e incrementó de un 7 6% en septiembre 

de 1994 a cerca de 20% en diciembre del año pa ado (Gráfico 1 ). 

* Ph. D. de la Universidad de Nueva York. Se de. empeñó como director de ANTF hasta 2000, y en 
el pa ado ocupó los sigu iente cargo. : director del Departamento Nacional de Planeación, direc­
tor ejecuti vo alterno del Banco Mundial , consultor internacional, ase or para el Gobierno colom­
biano en asunto cafetero·, a e or de la Junta Monetaria, y director del Grupo de estudios del 
Departamento de Inve tigacione Económica del Banco de la República . 
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Gráfico 1 
Tasa de desempleo 

(Siete áreas metropolitanas) 
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E ta grave ituación ha ido el re ultado de la perversa combinación de una 

menor demanda de trabajo y de una mayor oferta en el mercado laboral. Por 

una pa1te, lata a de ocupación -que e define como el porcentaje de individuos en 

edad de trabajar que están ocupados-, de cendió en ca i cuatro punto · porcentua­

les entre 1994 y el año 2000 (de 55,8% a 51,9% - Gráfico 2). Por otra, en forma 

paralela a la menor demanda de trabaj , la oferta e ha incrementado de forma 

con iderabl : lata. a de participación -que mue tra el porc ntaje de individuos en 

edad de trabajar que alen al mercado a bu ·car empleo-, regi: tró un ascenso 

pronunciado en el mi mo período (Gráfico 3). 

El impacto del mayor de ·empleo e concentró en la población má vulnerable: 

e pecialrnente en lo jóvene , las mujere y en general , lo. más pobr . . Mientra 

que lata a de de empleo de lo hombre era del 16,9% en septiembre de 2000, la 

de las mujere, ascendía al 24,5% (Gráfico 4). Por su parte, mientra que lata a de 

desocupación de lo individuo rnayore de 25 año era del 16~, la de lo. jóvene. 

entre 12 y 17 año llegaba al45 % y la de la per ona entre 18 y 24 año ascendía 

al 35~ (Gráfico 5). Por upue to, la ituación era dramática entre la mujere má · 

jóvene , pue us ta as de desempleo llegaban al 52% y, peor aún, en la mujere 

jóvene , pobre y sin educación: e as tasa e acercaban al 70% . 
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Gráfico 4 
Ta a de de empleo- Septiembre de 1991 -septiembre de 2000 

(Siete áreas metropolitana ) 
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Gráfico 5 
Ta a de desempleo - eptiembre de 1991- eptiembre de 2000 

( iete área mctrop litana ) 
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11. LAS CAUSAS DEL DESEMPLEO 

Ya que el aumento del de empleo se origina imultáneamente en una caída de la 

demanda de trabajo y en un aumento de la oferta laboral, e nece ario explicar, por 

separado, e tos fenómeno . 

No hay duda que la principal cau a de la pérdida de dinami modela demanda 

de trabajo . e encuentra en el dramático deterioro del crecimiento de la actividad 

conómica colombiana de de 1996: de pué de que el PIB e expandió a una 

tasa promedio anual del 4,7% entre 1950 y 1995, un porcentaje destacado en el 

ámbito latinoamericano, entre 1996 y el año 2000 el crecimiento promedio cayó 

a ólo un 0,9%. 

La pérdida de dinanlismo de la economía colombiana fue, a u vez, el producto 

de la e njugación de dos factore. : i) la gran ine tabilidad macroeconómica de 

199 y 1999 -fruto del de. aju. te de la finanza pública y de los grave proble­

mas de financiación externa que . e acentuaron con la cri i internacionale - y ii) 

el marcado deterioro del clima de inver ión, que se afectó particularmente con la 

agudización de la violencia y la in guridad, las cri. i. política (en e pecialla del 

proce. o 8.000 por la finan iación de la campaña pre. idencial de 1 994) y la enor­

me ine. tabilidad jurídica y regulativa. Como e obvio, la rece i 'n de la economía 

redujo la capacidad de los distinto .. ectores económico de generar nuevo em­

pleos para ab. orber el crecimi nto de la fuerza laboral. El Gráfico 6 ilu tra cómo 

la fuerte caída en la ta. a de ocupación ha ido paralela a la de aceleración de la 

conomía. Aunque de. d 1999 la ta. a de ocupación ha m tracto una pequeña 

recuperación, aún e encuentra muy por debajo de lo. nivele ob ·ervado durante 

la primera mitad de lo 90. 

La demanda de trabajo se redujo también por el . evero aumento de lo. co ·tos 

laborales. En realidad, a la cri. i. económica se , umó el fuerte incremento de lo · 

. al arios reales durante buena parte de la década de los 90. A pe ar del deseen ·o de 

la inflación durante los último. años, los alario. nominal . e reaju taron con 

ba. en la inflación hi tórica y n de acuerdo con la meta que tenían en cuenta 

la r ducción del ritmo de crecimiento de lo precio . En el ca o del alario míni­

mo, que determina una buena parte de lama a alarial del país, el aju te aprobado 

también re. ultó durante mucho. año uperior a la inflación ob ervada; de manera 

similar, en el ca o de lo. trabajadore del ector público, lo incrementos termina­

ron iendo muy superiore a cualquier posible mejora en productividad (esto, por 

una reacción populi ta a la erisi política). E to incremento · a lo di tinto ·ala­

rio reale cau aron, por upue to, la reducción del empleo. El Gráfico 7 muestra, 
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por ejemplo, la clara relación inver a que e ha venido ob ervando entre eJ índice 

de l salari o real en la indu. tria y el índice de empleo en ese sector. 

Pero no sólo el aumento de los salario reale ha con pirado contra la creación 

de empleo. Otro factor que ha actuado en e a dirección e el aumento de lo 

costos laborale. por cuenta de regulacione parafi cale . Como lo explica el Cua­

dro 1, mi entra que ante. de la Ley 100 de 1993 lo obreco to a la nómina 

ascendían a un 44,3o/c (c ifra ya ba tante elevada frente al re to del mundo), hoy 

representan un 52,1%. Esto e debió a que lo aumento en la contribucione a la 

seguridad . ocia! no fueron compen ado con la eliminación de una erie de carga 

parafi . cale - anacrónica y la reducción de otro beneficio innece ario , ba tan te 

onerosos para las empre. a . . 

Aparte de la caída en la d ... manda de trabajo, uno de lo hecho m á protuberante 

en la actual ri i del empleo e el notable aument de la oferta de trabajo. Al 

re ·pecto, la explicación má. plau. ible con i te en que con la profundizaci "' n de la 

c ri. is y con la r ducción del ingre o de Jo hogare , mucho de sus miembro e 

han vi . to forzad , a . al ir del hogar o a abandonar la e cuela. , con el fin de 

buscar trabajo y, de e ·ta man ra , tratar de compen ar la pérdida de empleo del jefe 

u tro miembro del grupo familiar. El impacto de e. te fenóm n . e aprecia con 

toda c laridad en l Gráfico 8. 

Ademá. de lo anterior, y como un fenómeno de largo plazo, en 1 mercado 

laboral colombiano ·e aprecia también el impacto de la mayor participación de la 

mJjere. , como r sultado del aumento de u nivel educativ y de la reducción de 

la-., ta ·a · de ~ cundidad . 

Cuadrol 
obre o. tos a la nómina 

Seguridad '>Ocia! 

Ce!>antías 

Prima de vacacionc'\ 

Prima lega l 

arga-; parafiscalcs (S A, lCBF, 

cajas de compensación familiar) 

Total 

Antes de la Ley 100 

10,4 

9.3 

6,7 

8,9 

9,0 

44,3 

Año 2001 

18,2 

9,3 

6,7 

8,9 

9,0 

52,1 
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Gráfico 8 
Tasa de desempleo y tasa global de participación 

(Siete áreas metropolitana ) 
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Fuente: DAN· 

Como se anotó anteriormente, el impacto de la cri i ha ido mayor en los 

jóvene , mujere y, en general, en lo pobre . El ca o de lo, jóvene. , in educación 

ilustra bien e te hecho: buena parte de quiene entran al mer ado en busca de 

empleo, on preci. amente muchacho y muchacha. con bajo nivele. de educa­

ción, o e n una preparación inadecuada para 1 . nuevo. r querimientos de un 

, ector pr ductivo má. m demo y tecnificado. Y. claro, omo la necc ·idad de 

bu car trabajo impide que e ta per ona completen . u educación, e produce un 

'círculo vicio o' porque por la carencia de una educa ión adecuada, no alcanzan 

lo requerimiento minimo exigido por lo empleadore . . 

III. LA POLÍTICA VIGENTE 

Ante la cri i actual del enorme nivel de de empleo el gobierno ha planteado 

que su política central consiste en tratar de recuperar la ta a de crecimiento de 

la economia (niveles cercanos al5%). La tesis de las autoridades ostiene que a í 

como la recesión se llevó lo empleos, la reanudación del crecimiento lo traerá de 

vuelta. Con este propó ito se ha buscado la estabilización macroeconómica y la 

creación de las condicione propicias para alcanzar alta ta as de crecimiento en 
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mediano y largo plazo . Una de la piezas centrales de este esfuerzo ha sido el 

acuerdo con el Fondo Monetario Internacional, que incluye, ante todo, el compro­

miso de emprender un programa de aju te a la finanza pública . 

Cualquier análi i muestra, infortunadamente, que no se puede confiar en 

que el desempleo caerá automática y mecánicamente con el mayor crecimiento 

de la economía. Se requeriría de ta a de expan ión económica bastante eleva­

da para que se produzcan reduccione importante en la tasa de de empleo. Al 

respecto, los modelos del propio gobierno y de expertos como Hugo López 

mue tran que se nece itarían tasas de crecimiento en un rango entre el 3,7% y 
el 4,2% anual, simplemente para que no iga aumentando lata a de de empleo 

en el paí . 

Por otra parte en la condicione. actuales, incluso si e produce el ajuste 

fi cal en que está empeñado el gobierno, no e posible prever ta. as de creci­

miento uperiores al 3~ en lo próximo año . E to como consecuencia de lo 

bajL imo nivele de inversión privada, como re ultado de la gran in eguridad, la 

violencia y la gran inestabilidad jurídica y regulativa que rodea la vida colombia­

na. De esta forma, falla el punto central de la e trategia del gobierno para reducir 

el desempleo. 

Pero como, de toda formas, las autoridade reconocen que la recuperación 

del crecimiento no erá inmediata (incluso en su cálculo ), de forma comple­

mentaria, han diseñado alguno programa de corto plazo para crear empleo 

antcc de que la e perada aceleración económica aumente la demanda de trabajo. 

Entre e tos programas e de. tacan lo. de la Red de Apoyo Social que e enfoca 

hacia lo grupos má afectados por el desempleo (mujere. y jóvene ) y que 

perará entre lo. años 2000 y 2003. E ta Red e tá conformada por tres progra­

ma : Empleo en Acción, Sub. idio. Condicionado y Jóvenes en Acción. El pri ­

mero pretende dar empleo transitorio a trabajadores no calificado en la con -

trucción de infrae. tructura comunitaria y vía · e calcula que podría generar 

cerca de 200 mil empleos tran. itorio . . El egundo bu ca beneficiar a través de 

sub idio a la permanencia e colar, a 800 mil niño entre 12 y 17 año , para 

evitar que se retiren de las escuelas tempranamente e ingresen a la fuerza labo­

ral. El tercer programa bu ca mejorar la preparación de jóvene entre 18 y 25 

año" para hacerlo má competitivo en el mercado laboral, al tiempo que redu­

cen la pre ión obre la oferta laboral en el pre ente y mejoren u posibilidade0 

de ingreso futuro . 
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Esto programa , aunque bien concebidos, tienen tre serias limitaciones: i) 

son programas ba tante transitorio , con un horizonte de tiempo de corto plazo; 

ii) a pe arde er bien di eñado , tienen un efecto reducido sobre lata a de de em­

pleo (operando a plenitud, bajarían lata a nacional de desempleo apena entre 0,5 

y 0,7 punto ), y iii) e trata de programa relati amente co t . o , cuya prolonga­

ción en el tiempo e muy difícil de obtener, máxime i e tienen en cuenta las 

enormes re. tricciones fiscales del país. 

En conclu ión , la estrategia del gobierno tiene graves deficiencia y e tá 

condenada a fracasar. E to es algo que se comprueba de de hace año , mes tras 

me , cuando e aprecia el erio agravamiento del problema del de -empleo. Por 

e ta razón , en nue tra opinión, e indispen able adoptar, de manera urgente, un 

paquete adicional de medida que sí permita reducir el desempleo en un plazo 

razonable. 

IV. PROPUESTAS ALTERNATIVAS Y OBSTÁCULOS 

Existe, por fortuna, una gran cantidad de idea y de recomendacione de polí­

tica, que tienen la capacidad de producir efectos perdurables sobre la tasa de 

de, empleo. Esta iniciativas s han venido di . cutiendo por los xperto laboral e , 

en lo últim años. 

Entre tale iniciativa. quiero destacar la iguientcs: i) la eliminación, total o 

parcial , de la carga parafi . cales. E ta p lítica tendría un impacto importante 

en la reducción de Jos co -to del trabajo y permitiría aumentar la demanda de 

trabajo; ii) modificar el régimen del alario mínimo para evitar que sea un ob ·tá­

culo a la creación de empleo entre los jóvene , la. mujere los pobres. En e. ta 

dirección, e propone la creación de un , al ario mínimo para jóvene , inferior al 

al ario mínimo vigente, tal como existe en otro paí e de América Latina, y que 

ha mo trado re ultados favorable para atacar el problema n e. te . egmento 

particular de la población ; iii) realizar una reforma laboral que permita, entre 

otra co. a , extender el alario integral a un . egm nto más amplio de lo traba­

jadore y reducir lo co to. de trabajo de fe tivo y jornada, nocturnas , y iv) 

emprender importante ref rma en el si tema educativo, para elevar la perti­

nencia, la calidad y el contenido de la educación. Ademá de aumentar lasta as 

de matrícula -lo que permitiría moderar la participación laboral y contribuiría a 

aumentar de la productividad en el mediano plazo-, es nece ario asegurar que la 

condicione de la oferta laboral se ajusten a lo requerimiento de la actividad 

productiva. 
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Como . e puede apreciar en lo trabajo de lo experto Hugo López y Eduardo 

Lora (publicados en e te libro), lo efectos de e te tipo de propue tas han ido 

evaluados y cuantificados, tanto en su costos como en u efecto finales sobre 

las ta, as de de empleo, tanto en el corto como en el largo plazo. De aquí se 

concluye que sí hay , alida, que la ta a de desempleo puede reducir e por la com­

binación de una serie de acc iones por parte de las autoridades. 

¿Por qué no se llevan a cabo estas oluciones y, de e ta manera, e reduce el 

desempleo? En realidad, el gobierno y lo políticos conocen las al ida al problema 

de desempleo. Lo que . ucede e que dicha alida enfrentan la opo ición de 

importante · interese creado que tienen la capacidad de bloquear esa iniciativas. 

Y lo. gobiernos, con serio. problema. de gobernabilidad, prefieren mantener el 

tatus quo. 

¿Cuál s · n e ·o ob táculo ·? 

Las reformas nece arias para reducir el desempleo cuentan con una gran re­

sistencia de lo. grupo organi zados que defienden lo intere e de quiene ya 

tienen trabajo , de quiene gozan de beneficio indicale , pens ionales y 

prestacionales. Estos grupos se ·ienten amenazados por la reforma que podrían 

crear ocupación para quienes no la tienen en la actualidad. 

Estos grupos organizado., ademá , tienen la capacidad de bloquear la reali­

zación de la. reforma. necesaria .. En Colombia, la di cu ión de lo tema. !abo­

raJe se ha realiLado tradicionalmente a tra vé. de con . enso. e n me a de 

concertación. En estas me.· as e ·tán pre ente los indicato , lo. gremi y el 

gobierno, pero a e ll at; no JI gan Jo má afectado , quiene · a u ez on la gran 

mayoría : los de~empleados, lo. ~ ubempleado y lo que trabajan en la economía 

informal. l Gráfico 9 ilustra esta . ituación: mientra. que lo. trabajad re 

sindica lizados en Colombia ascienden a 1,2 millone , cerca de 3,2 millone de 

desempleado. y más de ·e is millones de subempleado ·, es decir casi 10 millone 

de per. ona . . que no cuentan con ningún beneficio , tampoco tienen ninguna 

repre. entación. 

Así las cosa , con un exceso de repre entación de los grupo que e benefi­

cian de las medida. y regulacione. que cau an el de empleo, no e. po ible realizar 

las reforma, laborale. nece. aria para atacar e te problema. Y lo gobierno , in 

capacidad de enfrentar los intere e creados, prefieren mantener la ituación ac­

tual de enorme de. ocupación. Compran, de e ta manera, e l ap yo y el re paldo de 

grupo indicale ·,e pecialmente del ector público. 

( 

/ 
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Gráfico 9 
Sindical izados, desempleados y ubempleado 

Subempleado 

De empleados 

indica! izado 

o 2 4 5 6 7 

(Millones de per ona ) 

Fuente: DA E 

V. CONCLUSIONES 

A pe arde qu el de empleo e uno de lo. problema. má. grave. del paí. , en 

la actualidad no i ·t una p lítica efecti a para combatirl . La política oficial e 

e ntra n la e p ranza d que el mayor crecí mi nto ol erá a traer, de manera má. 

o m n mecánica, l mpleo que e llev ' Ia rece ión . n f rma complementa­

ria 1 g biern ha di eñad alguno pr grama intere ·ant . para rear alguno · 

empleo de cort plaz , má o meno bien oncebido , pero con una gran limita­

ción para reducir la ta a de de empleo. 

Aunque xi ten alida , recomendacione y política alternativas con gran ca­

pacidad para reducir el de empleo, e ta iniciativa han . ido bl queadas por fuer­

te grupo organizado , con gran influencia obre la autoridade . . El Ministerio de 

Trabajo, en realidad, e ha convertido en el vocero de quienes ya tienen trabajo, 

especialmente de la. podero. a burocracia pública . . Se requiere, ntonces, una 

vocería i temática y articulada de la grande mayoría de. mpleada o 

ubempleada en el paí para apoyar la reforma nece arias para impul ar la 

creación ma iva de empleo en Colombia (un ob ervador xterno decía hace poco 

que en Colombia e nece ita un mini tro del Empleo para repre entar a lo 
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desempleado , para oponerse al ministro del Trabajo, que tiene la vocería de lo 

que ya tienen trabajo y quien si temáticamente, por lo tanto, se opone a las buenas 
propuesta. para crear empleo). 

De acuerdo con este diagnóstico, el desempleo ólo bajará cuando lo gobier­

no de tumo tengan capacidad de representar los intere es de los grandes grupos 
de per onas -jóvene mujeres y pobres- que hoy no tienen mecanismo de repre-
entación en el país; el de empleo se reducirá cuando los gobiernos puedan hacer 

va ler los derechos de las mayorías sobre los poderosos intere es de las minorías, 
y obre los de la burocracias pública , que hoy dominan los foros públicos y los 
escenario donde se toman decisione . 
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¿PoR QUÉ TANTO DESEMPLEO? 

¿QUÉ SE PUEDE HACER? 

EDuARDo LoRA * 

Colombia tiene un problema de desempleo e pecialmente agudo. De de 1999, 
una de cada cinco persona di pue ta a trabajar no encuentran dónde emplearse. 

E ' te nivel de de empleo es el má. alto que haya conocido el pai , y también el má 

elevado de todo ' lo países de América Latina. El de empleo en Colombia afecta en 

fom1a de proporcionada a lo jóvene y a la mujere : la tasa de de ocupación de 

esto, do · grupo · on cerca del doble de la de los hombre mayore de 25 año , y 

superan ampliamente la de lo demás paí es de la región. E to quiere decir que el 

problema . e encu ntra muy concentrado en dichos grupo . Pero ademá , quiene 

. e encuentran d . empleado enfrentan período cada vez mayores de de empleo. 

La duración típica del de empleo se ha doblado de de mediado de lo. año. noven­

ta, y en la a tualidad es de má de iete me e , bien p r encima de cualquier otro 

paí. latinoamericano. Pue toque lata a de desempl ha aumentado meno que la 

duración del desempleo, e tá implícito que no ha aumentado la probabilidad de que­

dar de. empleado, pero í la carga del desempleo para quiene quedan en e. a itua­

ción. Para completar el cuadro, ténga ·e en cuenta que cerca de la mitad de quiene. 

están ocupados, trabaja en actividades informale o en empre as pequeña , donde la 

productividad suele verse limitada por la reducida e cala de lo negocio y el acce o 

limitado a lo. recurso. productivo y a la oportunidáde de mercado. Con iderada 

Má ter en economía del London School of Economics, que recientemente le otorgó el título de 
"Distingui hcd Alumnu ". Actualmente . e de. empeña como Ase ·or Principal del Departamento 
de In vestigaciones del Banco Interamericano de De arrollo . Lora e un gran conocedor de la 
economía colombiana, experiencia que logró en gran parte, cuando e de empeñó como Director 
Ejecutivo de Fede arrollo. Su inve Ligación reciente e concentra en la refonna · e tructurale. en 
América Latina y en particular, en la importancia de la reforma pen. ionale. y laborale. en e ta 
región. 

Este documento no compromete al BID. El autor agradece a Natalia Pérez u vatio. a ayuda corno 
asistente de investi gac ión. 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

122 EMPLEO y ECONOMIA 

olombia 

Argentina 

Bra il 

Venezuela 

hile 

Uruguay 

Panamá 

Paraguay 

México 

Boli via 

Perú 

Ecuador 

0,0 2,0 

Gráfico 1 
Tasa de desempleo de América Latina 
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Fuente: Banco Interamericano de De arrollo (BID)-RES, basado en la Encuesta de Hogare , 
199811999. Colombia, dato para 2000. 

Gráfico 2 
Ta a de de empleo 

(Porcentaje) 
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Gráfico 3 
Semana de duración promedio del de empleo por año 

(Medianas) 
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toda. e · ra~ dimen. ione ' n cab la m nor duda de que e lombia ti ne el problema 

lab ral más grav d América Latina y que no · trata apena de un fenómeno 

coyuntural, ni en su origen, ni en la. secuelas que dejará. 

El obj tivo de este mtículo e · examinar la. p ible cau a del problema del 

de empleo en \olomhia utili zand una per pcctiva comparari a con otro paí 

de América Latina, y pr poner grandes área. de acción para enfrentarlo. En la 

siguiente secc10n, no preguntam en qué medida el problema ha tenido u ori­

gen en la evolución d la oferta laboral y qué e puede hacer. Luego, di. cutir mo 

qué factores pueden e ·tar limitando la demanda laboral y la. principale 

implica i ne de política, y en una última ccción . eñalaremo que el paí e tá 

desperdiciando un buen moment demográfico y que debe apre urarse a tomar 

medidas para resolver 1 problema · laborale . 

l. ¿ES UN PROBLEMA DE OFERTA? 

En forma uperficial, podría argüir e que el problema laboral colombiano no 

tiene origen en factores de oferta. Al fin de cuenta , como ha ocurrido en paí e de 

nivele de ingre o emejante al colombiano, y en el conjunto de América Latina la 
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población en edad laboral e tá creciendo cada vez más despacio. A comienzos de 

lo año ochenta la población en edad de trabajar aumentaba en Colombia má del 

3% anual, generando una enorme pre ión sobre el mercado laboral. Actualmente, el 

ritmo ha de cendido a cerca del 2%, y e e pera que en lo próximos 15 año caiga 

por debajo del 1,5% de crecimiento anual. También podría eñalar e que lata a de 

participación laboral en Colombia es normal para lo patrone latinoamericanos, 

incluso entre los grupos jóvene que, como hemo eñalado son lo má afectado 

por el de empleo. Todo lo cual podiÍa llevar a de cartar la influencia de factore de 

oferta. Sin embargo, un análisi más cuidadoso puede revelar otra co a. 

A. Demografía y participación laboral 

Si bien es cierto que la tasa de crecimiento de la población en edad de trabajar 

ha venido reduciéndose, en lo último cinco años hubo una aceleración ligera 

en el agregado, pero importante para el grupo de población más joven. Hacia 

mediados de los años 90, el grupo de jóvenes entre 15 y 19 años se redujo 

(como reflejo de una caída temporal en la fecundidad a finales de los setenta y 
comienzos de los 80), reduciendo la presión de oferta en el mercado de nue 

entrantes. E. e alivio temporal ha desaparecido, y las cohorte de jóvenes están 

volviendo a aumentar. 

En adición, y más importante que e o en el agregado, la. tasa. de participa­

ción laboral han aumentado rápidamente desde 1997. El resultado ha sido que en 

lo últimos años la población di puesta a trabajar ha crecido a una tasa de 4,3% 

anual, mientra que entre 1991 y 1 997 la tasa era de sólo 3,3%. En el grupo de 

lo. jóvenes entre 1 5 y 25 año la aceleración fue aún m á. bru. ca: pasó de 1,3% 

a 6,6~ anual. Po. iblemente, el auge económico de la primera mitad de lo años 

90 y la po. terior de. aceleración y cri i hayan sido una de las causa , de e tos 

cambio en la participación. A í lo indica una encue ta de opinión de los hogare. 

aplicada a comienzos de 2000, que indagó acerca de la e trategia de re pue. ta 

de la · familias a las dificultade económica 1
• Según esta fuent , 37% de las 

familia experimentaron una pérdida grave de ingre os en 1999. Para aju. tar e, 

e ta familia acudieron a una variedad de re pue ta , no ólo de tipo laboral· 

también vendieron activos redujeron sus niveles de con. umo y retiraron u · 

hijo de la e cuela. Sin embargo, la re puesta laboral fue la má importante: en 

una de cada cinco de la familia que perdieron ingre o alguien má. entró al 

La cncue ta , apoyada por el BID y realizada imultáneamente en ·iete paíse afectados por cri . i. 
e era en 1999, ha ido analizada por Ga iría (2000) . 
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Gráfico 4 
Tasa promedio de crecimiento de la poblac ión económicamente activa 

(Porcentaje) 

, basado en la Encuesta de Hogare , 199 11999. 

Cuadro! 
trategia de re pue. ta a la ri ·i. - olombia, 1999 

(Porcentaje d ada renglón que optó por una de la a lternati as) 

Aume n tó 

Participación Hora. t r abajada 

o perdió ingreso 7.0 10,0 

Perdió ingreso 21 ,O 24,0 

Quimil 1 19,6 18,2 

Quintil 2 24,6 21,5 

Quintil 3 18,5 21,3 

Quintil 4 15,7 23,7 

Quintil 5 32,4 47,6 

Fuente : Gaviria (2000). 
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mercado laboral, y en una de cada cuatro familia alguien trabajó más hora 

emanales que el año anterior. No orprendentemente, el aumento en la partici­
pación y en el número de hora trabajada fue un mecani mo de aju te mucho 

más importante para la familias de bajos ingre os, carente de otros mecani -

mo de protección frente a la adver idad. 

B. El atraso educativo 

U na razón adicional por la cual la oferta ha incidido en el problema laboral 
colombiano e el nivel educativo de los nuevos entrantes. Como en otros paí e de 
la región, en Colombia los niveles promedios de educación han tendido a aumentar 
en cada generación respecto a la anterior. Lo colombiano que nacieron en la 
década de los años 30 completaron en promedio meno de cinco años de educa­
ción. Los que nacieron tres décadas de pué lograron en promedio cerca de ocho 
año . El problema e que desde entonce no ha habido prácticamente ningún 
progreso. En comparación con otros paíse de América Latina, y aun má con 
respecto a los paí es del Sudeste Asiático, Colombia ha venido atrasándose en 
materia educativa. Los jóvenes colombiano entre 16 y 18 año olo uperan en 
años de educación a sus contemporáneos de El Salvador, Honduras, Bra il y Gua­
temala. Buena parte del atraso educativo en Colombia, y en otros países latin a­
mericano , es producto de la inestabilidad macroeconómica de las última dé a­
da 2

, lo cual no augura nada bueno para las generacione iguiente . . Como hemo 
mencionado, retirar a lo niño de la escuela ha sido una de la e trategias de 
aju te de la familias ante la pérdida de ingreso reciente . Mientra que lo. nive­
le educativos de la fuerza de trabajo se han e tancado, lo cambio. ectoriale. , 
tecnológico y de organización empre. aria! e tán requiriendo cada vez mayore 

nivele de educación. No e una orpre a que el re ultado haya ido un aumento 
notable de la brecha salariale y una pérdida de poder de mercado de los tra a­
jadores de bajo nivel educativo, que son má fácilment u. tituible por capital3

. 

Por con iguiente, diverso factores de oferta contribuyen a e plicar el pro le­
ma de de empleo colombiano y en particular, el hecho de que té afectando d 
manera de proporcionada a los jóvene . Debido a fuerza demográfica y al Ju­
mento en la participación, la oferta laboral de lo. jóvene ha crecido fuertemeJte 
en lo últimos años, pero u nivele educativo on muy pre ario para la nJe­

va nece idades del aparato productivo. 

BID (2000), capítulo 2. 

La evidencia internacional obre e to fenómeno e muy abundante. Yéa e Robbin ( 1996), Rolrik 
(1997) y Wood (1997) . Para el caso latinoamericano, véa e, ademá , Lora y Oli era ( 1998). 
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Gráfico 5 
Años de escolaridad alcanzados por jóvenes de 16 a 18 años 
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C. ¿Qué hacer con la educación? 

Las políticas de educación y capacitación tienen un doble papel que jugar fren­

te a los problema laborale . Por un lado, un aumento de las ta a de matrícula 

puede moderar la participación laboral; por otro, facilitará la in erción de lo nue­

vo trabajadores en actividade de mayor productividad y ayudará a aliviar la 

brecha laborales, e pecialmente en el mediano plazo. En relación con el efecto 

obre la participación y la oferta laboral, Hugo López ha calculado que una com­

binación de e fuerzo en educación secundaria y univer itaria y en programas de 

capacitación podría reducir en más de un punto porcentual la tasa de participación 

y el desempleo a nivel nacional4
. El costo de los programas de secundaria sola­

mente ería del orden de los $1.400 millone de dólare anuales, lo que parece 

difícil de co tear. Sin embargo, a mi juicio, el principal problema re ideen la poca 

capacidad de re pue ta del i tema educativo por razone organiza ti a . 

Como en otro paí e de América Latina, en C lombia la educación e ·tá 

estructurada en forma exce ivamente centralizada lo cual pudo haber ido efecti­

vo durante las fa e de ampliación acelerada y ma. ificación de la educación, pero 

difícilmente sirve para responder a lo retos que exigiría, no solo responder al 

crecimiento vegetativo de la demanda, ino reincorporar a lo. desertores escoJa­

re y además, mejorar la calidad de la educación para que efectivamente se traduz­

ca en mayor productividad en el futuro. Vale la pena mencionar que la. ta. a. de 

retorno a la educación primaria y ecundaria en Colombia e. tán entre la. menores 

de América Latina, Jo cual e evidencia de pr bl mas de calidad y contribuye a 

explicar la alta ta a de de erción. En la rganización centralizada del . i. tema 

educativo colombiano, Jo u. uario carecen de influencia <:;obre las decisione . en 

parte, por falta de inf rmación y en parte porque la. d terminaciones de manej 

e. colar se toman en in . tancias burocrática. a las que no tienen acce ·o. Por su 

parte, lo planteles educativo carecen de incentivos para ampliar o mejorar el 

ervicio, ya que no tienen ninguna autonomía para t mar d ci . iones y lo · recur­

o que reciben n dependen del ervicio que pr veen. Por último, lo. gobiem 

central, departamental o municipal no tienen una clara di vi . ión de sus re. pon abi­

lidade , y on débile frente a la organizacione indicale de docentes y frente a 

la intetferencia política en la deci ione d a ignación de recur os y nombra­

mientos de per onal. Por consiguiente, el paí requiere un nuevo paradigma de 

Yéa e . u ponencia presentada para el seminario Empleo y Economía, "Característi ca y dete rmi­
nante de la oferta laboral colombiana y u relación con la din ámi ca de l de. empl eo", Bog tá, 
Banco de la República, marzo de 200 l. 
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organización del i tema educativo. Tre principios bá ico que pueden orientar la 

reorganización, son fortalecer al u uario, dar autonomía al proveedor y redefinir el 

rol del gobierno5
. 

Fortalecer al usuario. El u. uario puede tener mayor poder i cuenta con infor­

mación, voz y po ibilidad de e coger. La di eminación pública de la evaluaciones 

a 1 s plante le y de lo re ultado de exámene nacionale e tandarizados permite 

a lo padre de familia a y lo mae tro ejercer pre ión para mejorar la calidad de 

la educación. Si, ademá , e tiene en cuenta a lo usuario (cuando meno con 

voz, si no también con voto) en la selección de lo directore y otra grandes 

decisiones de otientación de la escuelas, puede contribuir a que los planteles 

respondan a sus nece idades. 

Dar autonomía ai proveedor. E má factible que las e cuela puedan re pon­

dera la. nece idade de u e tudiante con mayor eficiencia y con educación de 

má calidad, si la. mi ma tienen la opción de tomar la decisiones operativa 

bá ·ica , en particular la a. ignación de lo recur o pre upue tario entre los rubro 

de p r onal, mantenimiento, entrenamiento· la po ibilidad de e coger, evaluar y 
promover a los maestro. , y la opción de innovar en sus prácticas pedagógicas. 

Redefinir el papel del gobierno. El control burocrático no debe ser la tarea 

central del gobierno, como curre en la actualidad. E nec ario que el gobierno 

ontinúe financiando la educación bá ica, pero ell deb hacer e mediante un 

. ist maque reduzca la carga burocrática del gobierno y que gen re lo incentivo 

ad cuado. para que lo pro e dore · puedan expandir y mejorar u . ervicio . Un 

. i ·tema que facilita e. to objetivo · con ·iste en a ignar lo recur o. a la. e cuela 

de acuerdo con lo producido, e decir, . egún el númer de niño matriculado. y 

sus logros educativo , y no de acuerdo con lo. ga ·tos en qu incurren la. e. cue­

las por las di ver. as categorías de ga. to, como' se hace en la actualidad. El gobier­

no debe concentrarse en generar Ja información que requieren lo u uario. , lo. 

plante le. y lo. mae. tro para tomar u. deci ione. , y en fijar e ·tándare de calidad 

para determinar qué plantele · pu den operar y en qué condicione pueden recibir 

el financiamiento del gobierno. 

E~te nuevo paradigma de organización provee un marco d r ferencia útil para 

el di . eño de otro e quema ·. Sin embargo, las reforma gradual e , que no modi­

fican en forma coherente el ·istema de incentivos de toda. la pa1te están llama-

Para una ju tificación de es to~ principio~ con base en la experiencia latinoamericana, véa e BID 
( 1996). Parte 3. 
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das al fraca o en la mayoría de la oca ione . Si no e po ible una reforma radical, 

e preferible intentar el de arrollo de istema paralelos, como se ha venido ha­

ciendo con éxito en Bogotá con un sistema de incentivo que tiene varias similitu­

des con el aquí de crito. La experiencia de Educo en El Salvador y de Fe y 

Alegría en varios paíse de la región también on bueno ejemplo de la opción de 

reforma paralela. Adicionalmente, en Colombia podrían explorarse otro mecani -

mo innovadores de ampliar la educación, e pecialmente para los jóvenes que han 

desertado del si tema y a quienes es difícil reincorporar a la educación tradicional. 

Un medio de. aprovechado en e te país e la televi ión, donde hay experiencias 

de tacada en México y Bra. il, que pueden er muy efectivas en término de 

co to en comparación con la educación tradicional para paí e como Colombia 

(no así para paí es pequeño. ). Lo. casos má exitoso son programa presencia­

les, en lo, que un docente se apoya en los programas grabados para desanollar 

e ione de trabajo que pueden er mucho más efectivas y de menor co to que la 

educación tradicional. El Telecur. o brasileño está dirigido a jóvene. adultos 

que han abandonado el i, tema educativo y tiene modalidade de entrenamiento que 

han contado con el apoyo del sector privado6
. 

D. ¿Qué hacer con los sistemas de entrenamiento? 

Como otro paí es de América Latina, Colombia tiene un sistema de capacita­

ción y entrenamiento ba. ado en do componentes. Por un lado, lo. e. tudios téc­

nicos de secundaria ofrecidos u u al, aunque no exclu i va mente por planteles 

públicos financiado por el pre. upue to de educación y, por otro, Jos centro · de 

entrenamiento operados por una entidad pública de carácter monopólico, en e. te 

caso el Sena, financiada fundamentalmente con un impue. to a la nómina, que 

típicamente en América Latina e · el 1% de los . alarios, pero que en Colombia e. 

del 2o/c (. ólo Co ta Rica tiene un impue. to tan alto como el colombiano). 

Aunque e ta modalidades de capacitación y entrenami nto probaron ser 

exito a durante sus primera década . han experimentado eríos problemas de. ­

de finale. de lo año etenta, e. encialmente porque han carecido de los resorte 

de adaptación a las necesidade de lo u uario. y porque u eficiencia ha . ido 

ero ionada por lo problemas típicos de la centralización y la ausencia d incenti­

vo económico. adecuado . En el caso de la educación técnica. lo programa .. e 

volvieron ob oletos, cuando no incoherentes, al convertirse n una mezcla de 
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educación secundaria académica, entrenamiento técnico y capacitación para el 

trabajo. En el caso de lo servicio de aprendizaje, la entidades centralizada 

continuaron ofreciendo programas adecuados para los oficio má estandarizado 

y menos dinámico tecnológicamente, pero no pudieron re ponder al acelerado 

cambio tecnológico de mucha. industrias, ni lograron evitar que u creciente 

presupue~tos re ultaran devorado por la ineficiencia y el exce o de per onal. 

La eficacia de los ervicio. de capacitación y entrenamiento del Sena ha ido 

evaluada recientemente (Medina y Núñez, 2000) como parte de un conjunto de 

estudios del BID para vario · paíse latinoamericanos que fue dirigido por Jame 

Heckman y Gu tavo Márquez. Según lo re ultado de ese trabajo, la eficacia del 

Sena e. ba. tante discutible. El impacto del entrenamiento de e ta última entidad 

sobr los ingre o de lo. trabajadores e.., menor que el del entrenamiento ofrecido 

por el sector pri ado, y en el caso de los adultos hombres no e encuentra iquiera 

evidencia alguna de que la capacitación eleve los ingresos o las oportunidades de 

encontrar mpleo. El entrenamiento ofrecido a los jóvenes hombres eleva en pro­

medio sus ingre os en 12%, mientras que el ofrecido por el sector privado aumen­

ta los ingre ·os en 64%. El entrenamiento del Sena tiene su mayor efecto de ingre­

sos en el caso de la mujeres adultas (75%). Sin embargo, aun en este caso es 

su. tancialmente inferior que ofrece el sector privado (111 %f. 

Las modalidade. de capacitación y entrenamiento ofrecidas por el Sena ·e han 

quedado cortas frente a lo. reto de flexibilidad, diversidad y eficiencia que re­

quieren, por un lado, la. diversas condicione. de lo demandantes de capacitación 

y, por otro, la. necc. idade · de la · firma 8
. En América Latina, los programa. 

exito~o~ de capacitación en lo~ último · año. han . ido lo que han logrado re. ol er 

e~to . retos mediante si ·temas de organización que fortalecen al u uario -e decir, 

las empresa. -, le dan autonomía e incenti o. adecuado a lo proveedore de Ja 

capacitación. y le a ignan al Estado la · tareas de estimular la competencia, pro-

eer información, pagar por los ervicios prestados y fijar alto estándares de 

calidad. 

E ... ta-; cifra., tienen en cuenta a todos lo trabajadores capacitado . • hayan encontrado empleo o 

no , y se refieren a sus ingresos un año después de haber recibido capacitación. El método 

econométrico utili/ado compara individuos de condiciones emejante en uno y otro istema de 

capacitación. evitando a í el problema de estimacione. anteriore que no permitían di tinguir 

entre el efecto de la capacitación y el de la caracterí ticas propia de las personas capacitadas. 

El e!-.tudio citado también e alúa el conjunto de lo programa públicos, que incluye a Jo centro 

tecnológicos público . Sin embargo, por limitacione. de información no pre enta resultado 

!-.eparado-; para é tO'i. 
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Do ejemplo de la nuevas modalidade de organización en esta área son el 

Proyecto Chile Joven, creado en 1992 y el Proyecto Joven de Argentina, iniciado en 

1996. E to proyectos tienen como población objetivo a lo jóvenes desempleados 

que carecen de formación adecuada para el trabajo. Lo do elemento fundamenta­

le de e to proyecto on: 1) la contratación obre ba e puramente competitiva 

de lo proveedore de lo ervicios de capacitación, por parte del gobierno (a travé 

del Mini terio de Trabajo), y 2) la condición de que lo proveedores garanticen que 

lo jóvenes que capaciten ean vinculado como aprendice temporale o contrata­

dos por la empre a . Aunque dicha empre a no forman parte directamente de 

esta modalidad de organización, sus demanda e. tán implícitamente reconocidas, 

pues los proveedores deben monitorear muy de cerca el mercado e inclu o acordar 

previamente con la empre a que sus e tudiante erán contratado . 

Esto proyectos no reemplazan las entidade centralizadas de capacitación, 

pero al menos reducen su poder monopólico. Otro paíse de América Latina 

e tán empezando a experimentar con otra variantes de organización para que 

dichas entidade tengan mejore incentivos de operación. Una variante consi te en 

permitir que las empresa brinden la capacitación a sus trabajadores en forma 

directa o creen centros gremiales de capacitación con cargo a Jos impuesto. a la 

nómina originalmente de tinado a la entidad centralizada (o con cargo a los im­

pue tos a las ganancia. de la. empre a , como e el ca o de la 'franquicia tributaria" 

que e tá operando con éxit en el ca ·o de Chile). La dificultad de estas variante · 

e a egurar la calidad de lo . ervicio , lo que a menudo ha llevado a que se requie­

ra la autorización previa de la entidad centralizada de aprendizaje. Por . upue. to, ·e 

trata de una olución muy imperfecta, que neutraliza el incenti o que . e busca 

introducir. En alguno · paí ·e ' , e to ha generado una di ·cu ión pública . obre la 

conveniencia mi ma de lo impuesto a la nómina como mecanismo de 

financiamiento de la capacitación, di cu ión que debería dar e también en Colom­

bia. Pue to que se trata de un impue to es difícil utilizarlo a u vez como una 

señal de mercado. Y pue toque la capacitación e fuente de generación de bene­

ficio que on apr piable , bien por la empresa, bien por el trabajador, e. lícito 

poner en cue tión i la forma adecuada de financiamiento e. un impue. to. El 

argumento de que la capacitación genera extemalidade. no e nece. ariamente una 

ju tificación para financiarla con un impue to. Es muy posible que otra activida­

de públicas y otra modalidade de educación generen externalidade mucho 

mayores y por con iguiente deban recibir prioridad en la a ignación de los recur-

o público . Por otro lado, el tipo de externalidade que po iblemente e. má. 

importante en la capacitación e aquel en el que lo. beneficio on apropiables por 
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el conjunto de empre. a de una rama industrial, pero no por una empre a indivi­

duaL debido a la movilidad de lo trabajadore . E te ca o no ju tifica un impue to 

general, sino una contribución de las empre a del ector, operando en forma 

a ociativa (lo cual puede o no requerir la intervención del Estado). 

La principal razón por la que puede justificar e un incentivo a la capacitación 

es, sencillamente, porque lo trabajadore jóvenes de familia pobre no pueden 

costeársela y, in capacitación, tienen pocas probabilidade de emplearse. Pero, 

puesto que el aprendizaje en el trabajo es el método má efectivo y común de 

capacitación, la solución debe consi tir entonce en facilitar el empleo de lo tra­

bajadores jóvenes mediante un . al ario reducido que campen e a la empre a por la 

menor producti idad mientras adquieren la habilidade para recibir un alario 

completo. Vol eremo obr'"' e te punto al di cutir el . alario mínimo. 

JI. ¿ES UN PROBLEMA DE DEMANDA? 

Aunque algunos factores de ofetta pueden ayudar a xplicar la ituación labo­

ral actual, e. en el lado de la demanda donde tienen que bu ·carse la, causas más 

importantes. En un nivel muy general, e. el de. empeño económico del país lo que 

determina en última instancia el titmo y calidad de generación de empleo. Pue ·to 

que la ta. a de crecimiento de la econornia se redujo de 4,5~ anual en la primera 

mitad de Jo~ año. noventa ( 1990-1995) a 0,9% en la segunda mitad (1996-2000), 

no e · ·orprendente qu se haya producido un deterioro agudo en la ·ituación 

laboral, má. ime cuando, ademá~. e] ambiente macroeconómico . e hizo má ine -

table. Sin embargo, es necesario ahondar más en lo factor s qu influyen en la 

d manda laboral para entender mejor la causa. del problema y proponer reco­

mendacione.. in duda, aquellas co ·a. que . ean fa arable. para la generación de 

empleo~ más productivos . erán también conducente. a un mayor crecimiento 

económico, ya que la productividad es el motor del crecimi nto. 

A. Los obstáculos a la creación de empleo 

Hasta 1990 Colombia tenía una de las legislacione laborales má rígida de 

América Latina9
. La Ley 50 de e. e año desmontó alguno. de lo. má. importantes 

ob. táculos a la creación de empleo, como eran el período de prueba único de do. 

mese ·, las re triccione. al empleo temporal y e pecialmente, el . i tema de doble 

retroactividad de la cesantías y lo alto co tos de despido, que egún diversos 

Véase Lora Pagés (1997b ). 
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estudio eran la principale barreras aJ empleo formal 10
. En su titución del iste­

ma de ce antías exi tente, e estableció un mecani mo de ahorro forzo o en fon­

do de ce antía que eliminó Ja incertidumbre y redujo Jos costo del iejo i tema. 

Sin embargo, Ja ley permitió que lo contrato vigente continuaran rigiéndo e por 

el viejo i tema. La ley no olo mantuvo, sino que, incluso, elevó las indemnizacione 

por de pido inju tificado para lo contrato vigente , pero las eliminó para lo 

demá . El re ultado fue un i, tema con co to de de pido muy bajo para lo. 

nuevos contratos, pero altísimo para los contratos ya existentes. Aunque debido a 

la alta rotación laboral , la mayoría de lo contratos quedaron rápidamente regidos 

por el nuevo sistema'', esta dualidad, in duda, contribuyó a concentrar la carga 

del de empleo en lo grupo de trabajadores jóvene y a elevar . u duración en 

año reciente .. La Ley 50 también creó Jos contratos de salario integral, que permiten 

incorporar al salario mensual el costo de las ce antías , primas y otros beneficio. 

para Jo trabajadore. con ingre ·os de má. de 1 O alario mínimos. 
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10 Véase Kertzman ( 1987), Ocampo ( 1987) y Lora y Henao ( 1997a) . 

11 Lora y Henao ( 1997a) calcu laron que en 1994 o lo el 20,7% de los trabajadores de la industria y 
e l 14,5% del comercio cont inuaban regidos por la legi !ación anterior. 
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La Ley 50 no modificó los sobrecostos a la nómina debidos a las contribucio­

nes a la seguridad social, el SENA, el lCBF y las caja de compen ación. Sin 

embargo, extendió a los contratos temporales el régimen que en la práctica aplica­

ba so lo a los contrato permanentes. Puesto que lo contrato~ temporale. queda­

ron aceptados ha. ta períodos de tre años, esta igualación de condiciones tuvo 

por objeto facilitar la sustitución entre empleo permanente y temporal. 

Lo .. obreco. to. a la nómina, que ya eran altos para lo. patrone latinoameri­

canos1 2. fueron e levado. muy u tancialmente en 1993 a raíz de la Ley 100 de 

reforma a lo. si . tema de . eguridad social. Pasaron de 22,5% al 34,5% del ala­

rio, superado . . olamente en América Latina por Argentina y Uruguay, paí e que 

ofrecen seguro al desempleo y . istemas de eguridad ocial de mayor cobertura 

que el colombiano '' . 

B. ¿Qué hacer con los aportes al ICBF y a las cajas de compensación? 

Algunos de los sobrecosto a la nómina sólo pueden entender. e como un lega­

do del pa. ado, difícil de ju tificar en la actualidad. El ICBF y las caja de compen­

sación fueron mecanismos ideados para ofrecer a la familia de lo trabajadore · 

permanentes algunos servicios de seguridad social complementarios a los seguro. 

ofrecidos exclusivamente a lo trabajadore · por el Instituto de Colombiano de 

Seguridad Social (luego convertido en [n. tituto de Seguro Social, ISS). Lo apor­

tes al JCBF y las cajas, que equivalen al 7% de la nómina, tendrían que haber 

disminuido -s i no de. aparecido- al elevarse en 12 punto · la · contribucione · al ISS 

(y los fondos pri ado · de pen ·ione ·)y haberse ampliado el acce. o a lo .. ervicios 

solidarios de . eguridad . ocia!, e. pec ialmente en ·alud. Conviene recordar que 

durante los aíios noventa, otra fuentes de recur o tributan d 1 gobierno au­

mentaron en 6 puntos del PJB (de 20% en 1990 a 26~ en el 2000), con la ju tifi ­

cación de ampliar la pro isión de biene. públicos, y en e ·peciallos ociale ·. 

Idealmen te, el mecani. rno de financiamiento de lo. servicios sociales debe ser 

consistente con su cobertura y naturaleza. Lo ervicios olidario de cobertura 

universal, como la . alud básica , deben er cubierto con impue. to. generales, 

mientras que aquello. que tienen cobertura restringida deben cubrir e con e ntri­

bucione · obligatoria de lo beneficiario , como ería el ca o de un eguro bá ico 

al de. empleo o una pensión mínima. Si e trata de ervicio. garantizado por el 

Estado, pero diferenciado por calidad, monto o cobertura, la contribuciones 

l l Véa~c Lora y Pagés ( 1997b). 

Véase 81 D ( 1996). parte 2. capítulo 6. 
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deben er individuale y diferenciada , como e el ca o de la pen. ione . Final­

mente, ervicios que el E tado no garantiza y que lo beneficiario pueden e coger 

u aro no, deben ser financiado con contribuciones ólo de lo afiliado. volunta­

rio o d irectamente a travé, de tarifas por prestación de servicios. E. el caso de 

lo c lubes de recreación o la cooperativas de descuento. Según e ta tipología, la 

mayoría de los servicio que prestan el ICBF o las caja de campen. ación debe­

rían financiarse con mecani mo diferentes de lo impue to a la nómina. Los 

sub idios familiares on, po iblemente, la única excepción, ya que e trata de un 

mecani mo de solidaridad con acceso re tringido a los trabajadore formale . Sin 

embargo, la importancia e impacto de un ubsidio que e paga egún el número de 

hijos menores es, cuando menos, di cutible. 

Para entender por qué los impuestos a la nómina son inferiore. como mecani -

mo de financiamiento de lo servicio. , ociales, es útil ver us efectos obre la 

e tructura y el ni el del empleo. Según e ·timaciones efectuadas con un modelo de 

equilibrio general
14

, ·i ·e redujeran los impue. tos a la nómina en siete puntos (equi­

valente a la contribuciones al ICBF y las cajas), habría un aumento de aproxima­

damente 9% en el empleo formal, se reduciría en 2,6 puntos la ta. a de informali­

dad y en cerca de un punto de desempleo. La razón es, simplemente, que los 

impuestos a la nómina son, por definición, un impue toa la generación de empleo, 

que en últimas perjudican al conjunto de trabajadores. Lo · impuesto. a la nómina 

tienen un efecto muy fuert ~obre el empleo formal, pero ca. i nulo ~obre la~ 

remuneracionc. de los trabajadore , debido a la existencia del ~alario mínimo (que 

está tenido contemplado en el modelo). Lo. cálculo~ anteriores ~uponcn que la 

reducción de los impuestos a la nómina no . e compcn~a con otros impuestos . 

Pero incluso, . i hubiera qu compensar completamente estas fuente~ de recursos 

con mayores impuesto · habría una ganancia en generación de empleo formal de 

2,7% y reduccione · del desempleo y la informalidad. 

Obviamente, esta · ·on simulaciones extremas, no ~ólo en el entido de que 

suponen una eliminación total de lo. aporte. al ICBF y la. cajas, <;Ínu porque 

además tienen implícito que ~e mantienen sin ningún cambio lo niveles d ga~to y 

Jo .. ervicio. ofrecido · por e ·ta · entidade . Posiblemente, una reforma viable e · 

algo meno · extremo, que disminuya los aporte. y a su vez reduzca y racionalice 

lo programas que ofrecen c. ta~ entidade . El procedimiento que se ha seguido en 

la práctica, consi tente en agregarle. obligacione. . in cambiar ~us fucnt s de 

1~ Para una de cripción del modelo. véase Ban o Mundial ( 1994). 
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Cuadro2 
Efectos de eliminar la contribucione al ICBF (*) 

y caja. de compen ación familiar 

137 

Sin impu es tos C on impu es tos 

Empleo formal 

Empleo informal 

alario real formal 

Salario real informal 

oc ... cmplco 

8.9 

(2,6) 

0.3 

0,3 

( 1 ,0) 

(*) Instituto Colombiano de Bienestar familiar. 
Fuente : daptado de Lora y Hcnao. 1997. 

2,7 

(0,9) 

2.6 

(2,3) 

(0,4) 

recursos, es indeseable no sólo por las imphcacione. en la generación de mpleo 

ya discutidas, . ino porque conduce a una situación de respon abilidade compar­

tidas con el gobierno, que no induce eficiencia ni facilita el control público 1s. 

C. ¿Qué hacer con el salario mínüno? 

El salario mínimo e. sin duda la valiable de política laboral má importante en 

Colombia. Desde 1950 han existido. alario · mínimo. n el paí., que on determi­

nados usualmente en forma anual por el gobierno, previa negociación con lo · 

representantes de la organizaciones laborale. y empresariales. Pue to que los 

niveles pasados y el;)perados de in nación . on las principales vadable. que. e con­

sideran en la negociación, el re~ultado ha sido una notable estabilidad del nivel real 

del salario mínimo. Entre finale. de los año ochenta y mediado. de lo. noventa, el 

salario mínimo real declinó gradualmente, acumulando una pérdida máxima de 8~ 

en 1996. Del;)pué<; de un período de estabilidad, . e elevó má. de 5~ en 1999 y un 

4% adicional en el año 2000, debido. en parte, a una reducción ine perada de la 

inflación, y en parte, a dcci<;iones de la Corte Constituci6nal. En la práctica, el 

salario mínimo real se ha movido en los último año · en forma contraria a l ciclo 

económico, posiblemente contribuyendo a agudizado en amba direccione. , como 

veremos má · adelante. 

l'i Es el mismo problema que ha experimentado la de centralización de otro 
Yéa'>c BID ( 1996). parte 3. y ( 1997). parte 3. 

ervicio sociales. 
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Para lo patrone latinoamericano , el alario mínimo colombiano tiene dos 

ra. go muy di tintivo . Uno e u e tabilidad en término reale . meno sorpren­

dente en el pa ado, cuando Colombia era una i la de e tabilidad macroeconórnica, 

que en la actualidad. El egundo ra go distintivo e u cobertura e influencia obre 

lo nivele alariale efectivo . En Colombia, uno de cada tres trabajadore tiene 

remuneraciones entre uno y dos salarios mínimo . En ningún otro país e observa 

una concentración semejante de ingre os alrededor del mínimo. El . alario mínimo 

tiene una enorme influencia en la remuneracione de lo trabajadore. no califica­

do del ector formal como se evidencia en el comportamiento de lo . al ario. de 

lo obrero en la indu tria. Pero el al ario mínimo en Colombia influye también en 

las ocupacione informalc . Entre los trabajadore. informale. , aunque cerca del 

20% gana meno del mínimo, otro 40% gana entre uno y do. salario. mínimos, y 

mucho de ellos niveles iguales o muy próximos al mínimo. 

Debido a u efectividad, el alario mínimo opera en Colombia como un meca­

ni. mo de protección de ingre o de lo trabajadores, e. pecialmente en los . ecto­

re formale , y hasta cierto punto inclu o en lo · informales. El problema e. que, 

cuando las oportunidades de encontrar empleo son limitadas, como en la actuali-

Gráfico 8 
Trabajadore que ganan entre uno y do alario mínimo 

(Porcentaje) 

45,0 ,----------------------------, 
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Fuente: Maloney y úñez, 200 l . 

Chile 

O Infom1al Total 
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dad, implica una rigidez que se traduce en mayor de empleo y mayor infonnali­

dad. La magnitud de estos efectos e reducida pero no despreciable. Mediante 

métodos muy distinto , varios trabajo han calculado esto impactos. Utilizando 

un modelo de equi librio general, estimamo con Ana María Herrera, hace alguno 

año , que por cada punto de aumento del salario mínimo real el empleo formal no 

calificado ~e reduce 0,8%, la informalidad aumenta en 0,2% y el de empleo ube 

en 0,3 puntos 16
• Por otra parte, analizando el comportamiento del empleo y lo 

alarios en una suce. ión de encue ta de hogare , Maloney y Núñez (2001) e ti­

maron econométricamente que por cada punto de aumento del alario mínimo real 

e reduce el empleo total en O, 15%, e timativo muy emejante a u vez al de Bell 

( 1997). Como e. de e. perar e, lo. efecto obre el empleo e concentran en lo 

grupo · má. pobre ·. En efecto, egún los cálculo de Maloney y Núñez, lo im­

pactos de empleo on aproximadamente el doble para lo trabajadore que ganan 

por debajo del mínimo que para los demás. 

lh 

0,0 

-0,5 

-1.0 

-1.5 

-2 .0 

-2.5 

Gráfico 9 
Cambio porcentual del empleo si aumenta 10,0% el salario mínimo 

(Rango · en veces de salario mínimo) 

0.0-0.5 0,5-0.7 0,7-0,9 0,9-1,1 1,1-1 ,3 1,3-1 ,5 1,5-2,0 2,0-3,0 3,0-4,0 4,0+ 

-
-

-3.0 L-----------------------------' 

Fuente: Maloney y úñc¿, 200 l . 

El trabajo orig inal presenta una ariedad de imulaeione a partir de cambio en el alario mínimo 
nomin al ) re-.puestas de política fi sca l y cambiaria. Véa e Lora y Herrera ( 1993). 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

140 EMPLEO>' ECONOMÍA 

Cuadro3 
Efecto de un aumento del 10,0% en el salario mínimo real 

(Porcentaje) 

Empleo formal 

Empleo informal 

Salario real formal 

Salario real informal 

De empleo 

Fuente: Adaptado de Lora y Henao. 1997. 

(8 ,0) 

2, 1 

10 ,0 

4 ,3 

3,0 

Dado el conflicto que hay entre los objetivos de protección de ingreso, y de 

generación de empleo, e. difícil pretender que el , alario mínimo pueda . er reducido 

bruscamente, y esa posibilidad es ahora menor debido a lajuri prudencia de la deci­

, ión de la Corte al respecto. Sin embargo, una po. ibilidad realista es establecer un 

ala1io mínimo diferencial para lo jóvenes, como existe en varios países de América 

Latina y de Europa. Pue to que los jóvene padecen las más altas tasas de desem­

pleo, é ta sería una forma focalizada de actuar sobre este segmento del mercado. La 

opción del salario mínimo reducido puede restringirse a los trabajadores que sean 

e ntratado. como aprendice en la empresa . De hecho, esta es la modalidad más 

u u al en los paí e que tienen excepcione al salario mínimo. En e l ca, o de A lema­

nía, donde la, rigidece. alariale. on muy evera. , lo~ alarios reducido · para apren­

dic ·on quizá la principal razón por Jaque eJ sistema de aprendices e: efecti o. ya 

qu confieren un gran incenti o a la fmna para e ntratar trabajadore, jóvene · y 

brindarle capacitación 17
• En alguno paí e, , 1 salario mí ni m r ducido para jóve­

ne. aprendí e. depende de la antigüedad en la empre. a. Por ejemplo, en Panamá, e~ 

el 80o/c del ·alario mínimo durante el primer año de trabajo y 1 909< en e l . egundo 

año. Esta. on opcione que vale la pena con iderar en Colombia. 

D. El ambiente para la inversión 

Hemo vi toque lo altos co to alariale. debido a lo. recargos a la nómina 

y a la rigidez que impone el salario mínimo on lo mayore, obstáculos que 

impone actualmente la legislación laboral para la creación de empleo. Alguna 

17 Véa e Heckman, Ro eliu y Smith (1994). 
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reformas de política en e ta área pueden aliviar el problema del de empleo, 

pero senín in~uficiente. para re olverlo a cabalidad, ya que el mayor ob táculo 

para la creación de empleo actualmente e el ambiente para la inver ión . La 

generación de empleo. productivo es principalmente el re ultado de la deci­

siones de inversión de las firmas 18
. A partir de 1994, cuando la inversión privada 

llegó a representar el 14,3% del PIB, el sector privado ha dedicado una propor­

ción cada vez menor de recur o a ampliar su capacidad productiva. En 1999 la 

inversió n privada fue meno del4% del PIB y la inver ión total meno del 13%. 

Está en di cusión . i la inver. ión privada tuvo una recuperación importante en el 

año 2000, pero e . claro, en cualquier caso, que aún e mantiene en niveles muy 

bajo. para los patrones latinoamericanos, y claramente in uficiente para crecer 

a tasa. aceptable. 1
l). De hecho, la modesta recuperación de 2000 fue uficiente 

·~ 

1'1 

Gráfico 10 
lnver ión en Colombia 

(Porcentaje del P!B) 
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Fuente: Departamento Admini ·trativo Nacional de Estadí. tica (DANE) 
y Departamento Naciona l de Plancación (D P) . 

... ...... ... Pública 

Excepto, por supuesto, cuando hay excesos de capacidad in. talada, que no c. el ca o actualmente 
en el paí ·, como veremos en un momento . 

Con una relación capital-producto de 2, que e con idera normal para un paí como Colombia, y 
una ta a de deprec iación del capital de l 0%, e requeriría una ta a de in ersión del 20% para 
mantener constanl e la capac idad productiva. 
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para elevar la ta a de utilización de la capacidad in . talada en la industria por 

encima del 70%, que uele con iderar e el umbral de plena utilización. 

Lo empresarios on quiene mejor conocen cuále on lo ob táculos para la 

ex pan ión de su empre. a . En una encuesta efectuada a mediado de 1999 por el 

BID y el Banco Mundial, e indagó obre la gravedad de una serie de posible 

ob táculo para la operación y crecimiento de la firmas. Diver.-a. variable 

macroeconórnica fueron mencionada como ob táculo grave. por un buen nú­

mero de empre ario . Por ejemplo uno de cada do. de ello citó lata. a de cambio 

como problema grave uno de cada tre la inflación y aproximadamente uno de 

cada cuatro, el financiamiento. Sin embargo, la respue ta de lo. empre. ario 

dejaron en claro que aparte de los problemas macro, otros obstáculo. son tanto o 

má grave . El problema que mayores respuesta recibió fue el de la ine. tabilidad 

de la políticas. También ocuparon Jugare muy alto. la delincuencia comú n, el 

crimen organizado, el exce o de impuesto y regulaciones y la corrupción, es 

decir, un conjunto de problema más relacionado con la calidad de las institucio­

nes pública que con la calidad del manejo macroeconómico. Estas preo upacio­

ne. son má que justificadas. De acuerdo con indicadores comparativos int rna­

cionale que miden la calidad de las in tituciones con ba e en una diversidad de 

opinione de analistas y experto , Colombia e · uno de los países más anárquicos 

de América Latina, e decir, donde hay meno · respeto por la ley. Colombia tam­

bién aparece con calificacione. muy de favorable. en materia de conupción. E 

difícil e perar que, en pre. encia de e to do · problemas, pueda dar. e un proce o 

o t nido de inver. ión privada. 

Como ob ervó Mancur OL on en u obra p ' . turna, ". o! amente hay dos condi ­

cione que se requieren para que una economía de mercado genere éxi to econó­

mico . . . La primera de e. ta. condicione s la condición paradójica de qu haya 

derecho individuale , eguro. y bi n definid ... [de tal forma que] todos lo 

individu y empre. a nacionale o extranjero., tengan el derecho de que lo · 

contrato que han e cogido hacer ean respetado. imparcialmente ... La ·egunda 

condición para tener una economia de mercado vigorosa es sencillamente que 

e té au ente cualquier forma de depredación"20
. Es decir, que haya imperio de la 

ley y control de la conupción, justamente las dos co a que faltan en Colombia. 

En un plano má inmediato el desarrollo empre aria! en Colombia ufre no 

olamente por un ambiente in titucional adver o, ino directamente por la pre. en-

20 01 on (2000), pp . 195- 196. 
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Gráfico 11 
Ob táculos para el crecimiento de las empresas 

(Porcentajes) 
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Fuente· Banco Mundial y BID, Bu iness Environment urvey , 1999. 
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cia de multitud de barreras para crear nueva firmas. Para crear una nueva empre­

sa en Colombia es necesario completar 17 trámite . En un e tudio mundial que 

cubre 75 países, . ólo Bolivia aparece peor, con 20 trámite . Sin contratiempo , el 

proceso en Colombia debe tomar 55 día y co tar uno 250 dólare . En la prácti­

ca. lo , tiempo y co tos ~uelcn er m a y ore . En teoría. todo, e to trámite pue­

den tener objetivo~ de. eable. , como a. egurar el cumplimiento de la norma. labo­

rales, tributarias, de protección de los consumidore y del medio ambiente. Pero 

esto es ·ólo en teoría. En la práctica, puede ocurrir que lo trámite · ean utilizado 

como un mecani . mo de defen. a de la empresa ya exi tente para evitar la com­

petencia. También puede ser que lo. trámites beneficien a lo. político. y funciona­

rios, quiene. derivan de ellos poder, empleos y rentas. 

La evidencia internacional mue. traque esto último es lo que ocurre en la rea­

lidad21. Los paíse. que tienen más trámites son precisamente aquellos que regis­

tran más corrupción. También son los países donde menos se protege a los con­

, umidores y donde e mayor la contaminación ambienta] y está más extendida la 

21 Djankov, La Porta, López de Silane y Shleifer (2000). 
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Gráfico 12 
Pa os para crear una empre a 
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Fuente: Djanko et al., 2000. 

18 21 

eva ión tributaria y la informalidad laboral. Lo trámit contribuyen a producir 

efectos contrario. a . u. objetivo declarado . 

111. Un momento de oportunidad 

Lo problema - laborale en Colombia . on en gran medida el re ultado de una 

combinación de factore. qu e. tán limitando la demanda laboral: una macroeconomía 

poco dinámica e ine. table, un ambiente institucional adver o a la inversión privada 

y una legi . ]ación laboral que encarece el trabajo y limita la flexibilidad de lo . . ala­

ri . . En parte, como re ultado de e ta mi. ma . ituación , la of rta laboral e ha 

expendido, e peciaJmente entre los jóvene , quiene nfrentan la mayore difi­

cultade para encontrar empleo. Como con ecu ocia de e te e tado de e sa., en 

Colombia hay muy poca oportunidade laborale . Tre de cada cuatro colombia­

no creen -quizá con razón- que el éxito en la vida d pende de la conexione , 

má que del trabajo22
. Aunque e ta percepción puede estar influida por factore 

culturales y un poco por un legado histórico de exclu. ión social tanto en la e fe-

ll Información proveniente del Latinobarómetro de 1998 . 
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Gráfico 13 
Ventana de oportunidad demográfica 
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ras del gobierno como de Jo , negocios privados, indica muy bien hacia dónde 

dirigen sus esfuerzos lo colombiano. y lo lejo. que e tá el país de re olver cabal­

mente su · problema laborale . 

Aunque diversos factor s ·e han confabulado para hacer muy difícil la itua­

ción laboral , Colombia está pa~ando por un período único de oportunidad para 

enfrentar c;;us problema. laborale .. La oportunidad urge del hecho de que el paí 

se encuentra ju. toen la mitad del proce o de tran ición demográfica. Lo que e ·to 

significa es que, como resultado de la caída en las tasa de fecundidad de la dos 

última. décadas, se ha reducido la proporción de la población que on niños de­

pendientes, pero aún no ha aumentado sustancialmente la proporción de la pobla­

ción de mayor edad que ya no tiene capacidad laboral. Por consiguiente, la tasa 

combinada de dependencia de ambo grupo. e tá en un punto muy bajo, en forma 

estrictamente transitoria. 

Durante e te período de oportunidad hay mejores po. ibilidade que nunca de 

crear nueva fuente de empleo, elevar lo nivele de ahorro y mejorar lo. nivele 

educativo ·. Desde el punto de vista de la familia , e toe así porque hay meno. 

niño y aún pocos viejos en cada hogar, y por consiguiente una proporción alta de 
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lo miembro del hogar puede participar en el mercado laboral. E ta tendencia e 

reforzada por el hecho de que la mujeres tienen menos obligaciones domésticas y 

por consiguiente, má, po ibilidades de trabajar fuera del hogar. Habiendo má 

fuente de ingreso, lo ahono totale del hogar pueden . er mayore y también e 

má factible co tearle a lo hijo una mejor educación. De de el punto de vista de 

la finanza pública , e te también es un período de oportunidad, pue aún . on 

bajo los pagos por jubilación y alud para lo viejos y son potencialmente mayo­

re la fuente de ingre o que pueden generar impue to y otro ingre o. tributa­

rios. En e te período debe ser, por lo tanto, má fácil generar ahorro fi cales y 

dedicar mayore recurso a extender y mejorar los ervicio públicos básicos, en 

particular la educación para generaciones que ahora . on menos numerosas que en 

el pa ado. 

Obviamente, e. ta oportunidade pueden quedar e in aprovechar, como de 

hecho está ocurriendo en Colombia. Aunque el paí e encuentra en u mejor 

momento demográfico no se están generando má. empleo., no está aumentando 

la educación de la. nueva generaciones y hay ·eríos problemas de falta de ahorro 

y de fragilidad de las finanzas públicas. Lo grave es que no habrá otra oportunidad 

como ésta. En menos de dos décadas la población mayor de 60 año · empezará a 

aumentar de forma acelerada y hacia el año 2050 habrá solamente cuatro personas 

en edad laboral por cada individuo mayor de 60 años, mientras que esa relación 

ahora es de 13 a uno. El paí no puede dilatar la adopción de medida para resolver 

conjuntamente su. problema. de bajo de ·empl o, baja educación e in . uficientc 

ahon·o e inver ión. 
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COMENTARIOS AL ARTÍCULO : ¿POR QUÉ TANTO 

DESEMPLEO? ¿QuÉ SE PUEDE HACER? 

CATALINA CRANE 

El documento de Eduardo Lora hace una muy buena caracterización de! pro­

blema laboral colombiano, y lo de taca en toda u magnitud al pre entarlo en u 

relación con la. cifra. de otros paíse. de la región. Mucha de su comparacione 

no. permiten explicar por qué Colombia tiene la ta. a de de empleo má. alta de 

Am /rica Latina. E ta presentación tan clara de lo. hecho. e. muy útil para el 

análisis sobre la utilización de los in trumentos y medidas para combatirla. 

En primer lugar, Eduardo Lora hace una di tinción entre lo e yuntural y lo 

estructural y ,e adhiere al consen. o de que lo . egundo pr domina ampliamente 

sobre lo primero. Es un poco descorazonador por ejemplo, ver los cálculo que 

hace Hugo Lópcz en torno al bajísimo impacto que t ndría el cr cimi nto eco­

nómico sobre la disminución de las ta a de de. empleo, inclu . en e. cenari . 

optimil.ita~. Esto obliga a buscar la~ soluciones en mucho. frentes; a tomar de­

ci ·ion s que nun a . e han tomado, y a poner en marcha programa , de em rgen­

cia para aliviar el terrible problema ... ocial y el drama human que . e c. e nden 

detrá!'. de las cifras. 

La distinción que se hace, en el trabajo de Lora, entre lo. factore.' de o~ rta y 

s de demanda es también muy útil y permite ordenar el análi . is de la. cau. a. y 

las . olucione . . 

Má'>tcr en administración pública de la Universidad de HJrvard, y en la actualidad se desempeña 
como viccministra técnica del Mini sterio de Hacienda y Crédito Público.Fue directora del Depar­
tamento de Comunicación lmtituc.:ional del Banco de la República, investigadora de la Fundación 
Buen Gobierno . cnn~ultora del Dcpanamento acional de Planeación, ast>sora del minic,tro de 
Hacienda y del ministro de Comercio Exterior. directora de Programación del Ministerio de 
Comercio Exterior, editora de la publicación Coyuntura Económica, e investigadora de 
Fedc-;arrollo . 
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Por el lado de la oferta, e novedoso el punto de que hay un fenómeno demo­

gráfico que hace que a finales de los años 90 el grupo de jóvene entre 15 y 19 

años e té aumentando otra vez a una tasa relativamente alta, de pués de haber e 

reducido durante un tiempo. E un poco de mala uerte que esto haya coincidid 

con la peor cri i del paí en 70 años. E te elemento demográfico contribuye a 

explicar la inten idad con que e está presentando el fenómeno de] "trabajador 

adicional" entre lo jóvene . 

Sobre este último fenómeno, al mirar en conjunto todo los factore que 1 

causan, e encuentra que a mediados de lo año 90 pudo haber un efecto de 

expectativa de ingreso cuando el fuerte crecimiento de los ingresos reales habría 

estimulado la participación de lo jóvene . Este ya deja de pe aren los último do · 

años, cuando el fenómeno e puede asociar directamente a la pérdida del empleo 

de la cabezas de familia. E te e un punto al que me parece que no se le ha dado 

uficiente énfa i en lo análi i . Es muy preocupante ver cómo el de empleo de 

la cabeza de hogar aumentó, proporcionalmente, má que el de cualquier otro 

grupo durante lo. año. 90 (pa ó de 3,4% en promedio en el período 1990-1995 a 

9,8% en 1999 y 10,1 ~ en 2000). 

Otro elemento de la oferta de trabajo durante la década, que también se refuerza 

en los año má recientes es el de la migración rural-urbana, que acentúa el pro­

blema del de empleo en las ciudades. Un trabajo recicnt de Arango, García y 

L "pez, indica que lo. migrante. han aportado alrededor d 1 84~ del incremento 

anual de la población en edad de trabajar d las zona · urbanas y del 70% d 1 

incremento de la PEA urbana. 

Cuando . e miran la. caracterL ticas de la población desplalada, que e. parte 

cada vez má. important de c. ta migración, el panorama emp ora, pues el 71 % de 

lo. desplazados on mujere · y menare de 18 año .. 

El siguiente factor de oferta que contribuye a la explicación del de. empleo es el 

atraso educativo. N u vamenle, en e te caso e ha hecho má. énfa. i ' en el proble­

ma de lo jóvene · y ·e ha dejado de lado el de 1 trabajadore · mayore , cabezas 

de familia que, al quedar de empleados o al llegar a la · ciudade. , también enfren­

tan un de fa e entre u capacidade y lo requisitos exigido. por la tran forma­

ción productiva que ·e dio a lo largo de la década. 

Lora hace énfa i en lo problemas organizativo d 1 ector educativo. Aquí 

e importante anotar que la reforma a la Ley 60 que e va a pre entar al Congre­

o como complemento de la reforma al esquema de la. tran . ferencia territoria-
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les tiene muchos elementos que van en la dirección de de centralizar el manejo 

escolar y pagar por niño atendido y no por mae tro contratado. Esta e una 

reforma deci<,iva para mejorar la eficiencia en el u o de lo recur os y la cober­

tura y la calidad. 

Pa~o ahora a lo factore de demanda. En primer lugar, e toy de acuerdo en 

que es allí donde e. tá la ba. e de la explicación fundamental del fenómeno no ólo 

coyuntural ~ino e. tructural. Lora cita tres elemento : los co t a la creación de 

empleo, el impacto del salario mínimo y la inver ión privada. 

Yo diría que hay otro que, i bien tiene elemento cíclico , también e. e truc­

turaL que es lo que le ha ucedido al sector de la con trucción. Su participación en 

el PIB . e redujo en un 50% entre 1994 y 2000. La burbuja que experimentó e te 

sector contribuyó enormemente a que durante alguno años tuviéramo. ta a de 

desempleo prácticamente friccionale y a e conder el problema de la falta de ca­

pacitación. Si bien, esperamo. que el ector se recupere y tenga un impacto im­

portante en el corto plazo obre el desempleo de ciertos grupos, y el gobierno e. tá 

haciendo grandes esfuerzos especialmente para recon . truir el . istema de 

financiamiento hipotecario no es posible ni deseable que la con trucción vuelva a 

lo. mismos nivele. de ante . . Otros ectore tendrán que su tituir su papel como 

grandes generadores de empleo. 

Creo que hay un con. en. o . obre el efecto que tienen para el empleo en Colom­

bia los sobreco. tos a la nómina. También exi ten duda generalizada obre la 

eficacia de lo~ . ervicios que e ' tán financiado con e. tas contribucion . . Pero 

donde hay mayor lugar a di:cu:ión e sobre la forma ideal de financiar 1 que í 

. on necesario . 

El aumento y el nivel de e. to. co. tos on, tal vez, lo. elemento. que más 

explican el comportami nto del de. empleo durante la década y . u nivel frente a 

otros países latinoamericanos. No e · coincidencia que Argentina, que . uno de 

los do · países que supera a Colombia en impue to a la nómina, tenga también una 

de la. tasa. de desempleo más alta. del continente. 

Los costos de la eguridad ocial son alto (13,5% + 12o/c ), pero no hay 

margen para reducirlos. Inclusive sería necesario aumentar la. cotizacione. a 

las pensione. para equi librar e] si tema sin una reducción tan drá tica de los 

beneficio o un aumento muy fuerte en las edade de pen ión. Esto sólo se 

podría hacer, si al mismo tiempo se reducen otras contribuciones, ojalá en ma­

yor proporción. 
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Lo planteamiento que hace Lora obre el ICBF, el SENA y la caja de com­

pensación, son tema que increíblemente llevan mucho tiempo en la agenda de 

discu ión. La reforma del SENA no e hizo y e tamo pagando las con ecuencias 

de la falta de capacitación. El ICBF ha debido er tra ladado a cargo del pre u­

puesto nacional cuando é te todavía tenía espacio para ab orber nuevo ga to y 

a la caja de compen. ación nadie se atreve a tocarla . Esta crisis de empleo que 

está ufriendo el paí debería er el momento má propicio para que se apoyen 

e to cambio y e enfrente la re istencia de uno pequeños grupo intere ado . . 

El paí tiene que abrir e ta di cusión. 

E indi pen able empezar a hacer reforma que di minuyan el pe o de e to 

impue to a la generación de empleo. Por ejemplo, e debería introducir má 

agre ivamente la po ibilidad de u tituir total o parcialmente la contribución al 

SENA por entrenamiento y capacitación ofrecido por las empre a , lo gremio o 

entidade. privada reconocida .. Con eguridad, el SENA mejoraría muy pronto la 

calidad y relevancia de . us programas y haría la indi . pen. able reestructuración y 

adelgazamiento que requiere. 

En cuanto a las Caja ·, la cotización de 4 puntos, que e. la mayor de toda ·, 

debería reducirse sustancialmente o, alternativamente, hacer. e voluntaria. Este es 

un impuesto al empleo, que no e tá sujeto al control político ni al presupuesto 

nacional. No tiene ·entido que todos los trabajadores paguen para financiar hoteles 

y supermercados. El papel que cumplían como pre ·tadores de servicios d salud 

ya e tá a cargo del ·i ·tema general de ·alud. Su tarea relativamente eficiente en 

materia de di . tribución de subsidios de vivienda podrían realizarla bajo otra es­

tructura. Eduardo Lora cue tíona in lu íve la importancia e impacto del ~ub.,idio 

familiar que ~e paga ·egún el número de hijos menores. Yo propongo: ¿no sería 

má. valio. o n este momento un ub idio temporal a lo. de. empleado: que apor­

taron a e. a. Caja · durante el tiempo que e tu ieron empleado. ? 

El ·egundo elemento que afecta la demanda e. el . alario mínimo. La evidencia 

mue ·traque éste en Colombia tiene un impact . ignificati o . obre el comporta­

miento del mercado, pues realmente opera como un precio pi ·o. Por esa misma 

razón, no e reali . tapen aren una reducción de u nivel. Lo que también se sabe 

e que el salario mínimo impacta más directamente a los jóvenes y a lo no califi­

cados, que es donde tenemos los principale problemas de desempleo. Por ello, la 

propuesta de Lora de un alario diferencial (temporal) para jóvenes (digamos entre 

15 y 25 año ) debe considerarse seriamente. Tiene, ademá. , toda la justificación 

del mundo que lo. jóvenes paguen por u entrenamiento inicial; también, un me-
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nor c.,alario ~cría un m nor inc nti o para aband nar el e legi y pu d prom er 

la formali;ación d mpl o:. Esta medida p dría e mplem ntar 

d lac., contribucion s parafiscales a :t , jóv ne y la empr sa. qu 

a ambio d capacita i 'n. 

Lora. por últim , to a 1 t ma de la in er. ión e m 

d ci~i\a para el probl ma. Aquí, inf rtunadament , la . oluci 'n n diata. 

Ha que a\ an1ar na! . qu men-

ciona Lora. que: man tiemp . 

n ..., rnacroecon Smicas para la in 

tra 's funda m ntalm nt d 1 aju. te fi. cal. Ya . ha a anzad 

ndi io­

. tabilidad a 

: 1 año pa a-

do, por primera 1 en 1 una ntribu i ' n n gati 

al crecimi nto stuv lid rado p r la in 

lu n los : r icios d 1 g )bi rno, 1 . ct r pri ad cr ci '. Ya hay también 

e mdicionec., fa rabi s n t 'rminos d la ta a d cambi y d la infla i 'n, y 1 

sector financicr ías d r ·up ra ión. El cr cimi nt d 1 año pa. ado a 

g "n --ró cer ·a d m pi s. 

s necesario scgutr hacit.;ndo lo qu falta en mat ria d aju:t fis al r f rma. 

estructurales para 'm. olidar la "Stabiliza ión bu. ar la . . t nibilidad del : 

público n el m di ano pla7o, pu s es·1 s una: ñal d cisi a para 1 sin rsi mi ·ta:. 

tra prioridad e la r \ isión de la . tructura tributaria para corr gir su mil 

ha 'erla mí.l"> fm orable a la in\ r ión. 

Pero en e lL tema d' la inversión n debe oh idar el papel d la in\er i 'n 

pública que. btcn enfocada. pu "'de tener un Impacto importante n 1 ali\ i d 

d "' m pico en un pla1o m á inmcdtato. La p ca in\ 'rc.,i 'n qu reali1a hoy en día 1 

gobierno. '">ta concentrada n programa qu apuntan n a dir • i )n. o m 

vo a n.:lcnr en d tallt.; a lo"> programas de generación d mpleo a tra éc., d 

pro ccto" comunitario ..... d ">ubc.,idtoc., condicionado"> para familiac., e n niñ "'en la 

">cuela) de capacita ión para jó\ n ~ porqu llo s gura m nt 1 ) hará 1 ir tor 

de Planeación. unqu el impacto de c. to. programas . tran. itori ), <iÍ e ntribu­

en a reducir d manera c.,ignificati a la tasad d s m pi o d los pr{ ximos añ s, 

al tiempo que facilitan a r solver el problema d 1 atras ducativ . Infortunadam nt . 

las limitaciones fis al s impiden que . to. programa. t ngan un may r al ance. 

El otro pr grama n qu a a concentrar e la in er i 'n pública n 1 pr 'x imo. 

añ )S es el Plan )1 mbia, en partí ular u. pr ye t . d de. arr 11 alt rnati . El 
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monto de la inver ión en e t programas erá de apr ximadamente $1.1 billones 

de dólare . Lo programa e concentran en la inver ión en cultivo como palma 

africana, cacao, caucho y ganadería, a tra é de e quema a ociativo y con 

vinculación a proce o de tran formación agroindu trial. E to programa contri­

buyen de varia forma al problema, pue retienen gente en el campo y la capaci­

tan. Un trabajo reciente de Juan Mauricio Ramírez e tima que lo impactos de e te 

programa obre la econ mía on: un crecimiento del PIB de 1 32o/l, un creci­

miento del empleo total de O 9%, del empleo formal de 3,3% y del empleo rural no 

agropecuario de 1 2o/l. E to repre enta 124.000 nuevo empleo formaJe . 

CONCLUSIÓN 

Yo creo que e po ible terminar en una nota optimi ta. Con toda eguridad lo 

peor ya ha pa ado. La, e a. e tán mejorando aunqu en término de empleo lo 

harán lentament . Per hay que enfrentar cambio ' y deci ione difícile que gene­

ralmente e t man d pu ' d la cri i ; dicen que la cri i pueden con ertir- e en 

oportunidade , no perdamo é ta. 
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CARACTERÍSTICAS Y DETERMINANTES DE LA OFERTA 

LABORAL COLOMBIANA Y SU RELACIÓN 

CON LA DINÁMICA DEL DESEMPLEO 

CoNSIDERACIONES TEóRICAS Y DE POLíTICA 

H UGO L6PEZ CASTAÑO. 

INTRODUCCIÓN 

Este documento se ocupa en primer lugar (Sección I) del papel que ha 

jugado el alza en la participación laboral . obre el alza delata a de de empleo 

que se ha producido en Colombia de de 1998. Como se verá, lo hogare · 

respondieron a la crisi. económica ele ando la participación de sus miembro. 

secundarios, en particular de las mujere. y de lo jóvene . Lo estudio reali­

zados en e l paí (S cción II) han aclarado ba. tante bien algunos determinan­

te~ bá:ico · de la participación laboral d lo hogare , pero no han di . ipado 

ent ramente la in rtidumbre :obr u evolución futura, lo que impide predic­

cione~ prccic.,a~ sobre la evolución de la mi. ma. No ob. tant , 1 . di ver. o. 

c~cenarios que pueden di eñarse con ayuda de modelo ·encillo obre la evo­

lución futura del de. empleo (Sección III) ugieren que -ademá. del nece ario 

ajuste ma roeconómico- la. política. de contención de oferta, en particular 

la :-. educativa ·, pueden jugar un papel no de deñable en la reducción de la 

de . ocupación en el paL . 

no de lo'> má., destacados investigadore académico del paí y probablemente, el principal 
experto colombiano en temas de economía laboral. Desde hace 30 año1. viene estudiando, de 
manera ininterrumpida, lo tema. de empleo, de. empleo, educación y capacitación de la pobla­
ción laboral, oferta laboral y relaciones entre la demanda laboral y la e tructura y dinámica de la 
economía colombiana. Fue miembro de la Mi()ión Chenery, encargada de un diagnó ·tico y reco­
mendaciones sobre el problema del de empleo en Colombia. Actualmente e de empeña como 
director del CIDE. 
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l. EVOLUCIÓN RECIENTE DEL MERCADO LABORAL 
EN COLOMBIA Y EL ALZA DE LA PARTICIPACIÓN lABORAL 

A. Evolución reciente del desempleo 

Entre 1991 y 1994, la tasa nacional de de empleo había ido cercana al 7,2%. 

De de 1995 aumentó considerablemente ha ta alcanzar el 12,3% en eptiembre de 

1998. De acuerdo con la Encuesta nacional de bogare del DANE, de cobertura 

nacional e a cifra e elevaría todavía más en el bienio sub iguiente: 16,3% ( ep­

tiembre de 1999) y 16,6% (septiembre de 2000) (Gráfico 1). 

En la zonas rurales ("resto" por fuera de cabeceras municipales), e a ta a 

habría pasado del4,0% (1991-1995), al6,2% en 1998 y al9,3% en eptiembre 

pasado. 

Y en las iete ciudades principales el desempleo -que había venido descendien­

do ha ta alcanzar u mínimo nivele hi tóricos (cerca del 8,0% en el eguo­

do 'emestre de 1994)- volvió a elevarse de de 1995. En 1996 uperó el 11 ,0% 
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Gráfico 1 
Ta a de desempleo urbana (siete ciudades), 
rural (fuera de cabecera ) y total nacional 

(Marzo de 1984-0iciembre de 2000) 

1988 1990 1992 1994 1996 

--- iete área ---Total nacional 

199 2000 

-- -----Reto 

Fuente: DA E, encue ta nacional de hogare (E H). Lo datos urbano e refieren a la iete principales 
ciudade , on trimestrale y han sido uavizado ; lo rurale (fuera de cabeceras municipale ) y los 
nacionales, corresponden a lo meses de septiembre (sa lvo 198 y 1991 que se refieren a diciembre) ~ lo · 
me e faltan te han sido interpolados. La marca en el eje de las x corre pondcn a lo mese de marzo. 
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y en 1997 el 12,0 Yo . Desde comienzos de 1998 e e indicador e di. paró, upe­

rando en ese año el 15 %. De. de 1999 la cifra ha sido cercana al 20%. En todo 

caso, la tasa media del año pasado (20,2) e la máxima de toda nue tra historia 

estadística, muy uperior a la que habíamos conocido en Jo año críticos de 

1985/19 6. 

B. Recesión, alza salarial y mayor participación laboral 

De hecho, el agravamiento de la ituación laboral en el paí ha ido el fruto de 

tres factores principales. Lo dos primeros responden al comportamiento del PIB 

y de Jo alario . . López y Ca taño ( 1999a) han mo trado que el empleo urbano (el 

de la iete ciudade ) depende directamente del PIB (con rezago de O, 1 y 4 

tri me. tre. ); inver. amente de lo ingreso laborale reale de la per ona con 

algún grado de educación . uperior (con rezago de 6 y 7 trime tr ) y, también 

inversamente, de lo alario mínimos reales, es decir de lo. ingre os de lo 

trabajadore ·imples (con rezago de 3 y 4 trime tre ). La elasticidad de larg 

plazo del emple fr nte al PIB encontrada para 1991-1998 monta a 0.806; frente a 

los ingresos calificado. a -0.253 casi igual que frente al alario mínimo ( -0.254 ). 

a. Por eso, el primer factor, y el má importante, desencadenante del desempleo 

ha ido la cri. i. económica. 

El PIB, que había cr cido a ta a anuale uperiore. al 5,0% ntrc 1992 y 

1995, · d . a eler' pr gre. i am nte de de 1996, de tal manera que en 1988 lo 

hiz apena al 0,5~ y en 1999 al -4,3~. Aunque la economía ha e menzad a 

recuperar e, J repunte di ·ta mucho de er vigoro o (apena. 3,0~ n 2000: 

te año, probablemente, no má. del 3,2~ ). Por e. , . egún la. encue. ta. de 

h gar s del DANE, la ta. a de ocupación (ocupado e mo porcentaje de la 

p blación en edad de trabajar) . e redujo entre eptiembre de 1998 igual m . 

de 1999 del 51 ,3 ~ al 49 ,8~ a nivel nacional y, en la .. iete ciudade. principa­

le ·, del 52,7% (pr medio 1998) al 50,9% (promedio 1999). Para eptiembre 

del año pasado, ·e había esbozado una cierta recuperación en e ta ta a (5 J, 1 

tanto en el paí. como en la. iete ciudades principales). No ob. tante, e. ta cifra 

sigue iendo muy inferior a la que había conocido el país en . eptiembre de 

1995 (55,5 en la .. iete ciudades) (Gráfico 2). 

b. Aunque el alza en los alario reale no fue el factor de encadenante del de -

empleo, í le re tó dinami m o a la ocupación ( 1991-1996/1 997) y, má. recien­

temente ( 1 998-2000), ha acentuado el desempleo. 
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Gráfico 2 
Ta a de ocupación, iete ciudade principale , 1990-2000 

y crecimiento anual, PIB trime tral, 1995-2000 
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Fuente: DA E, E 11 . Los datos urbano e refieren a la ictc principales ciudades, on trimestrales y han 
ido uavizados; los rurales (fuera de cabeceras municipalc ) y lo na ionalcs, corresponden a los meses 

de cpticmbrc (sa lvo 1988 y 199 1 que se refieren a diciembre) ; los me e faltantes han sido interpolados. 
Las marcas en el eje de las x corresponden a los mese de marzo. 

Lo ingre o laborale. medio. reale (el costo medio de la mano de obra) 

habían variado poco entre 1986 y 1991 (Gráfic 3). En cambi , entre 1991 

y 1999 e elevar n vertigino amente, creciendo a una ta a anual media d J 

2,5o/c y acumulando una ganancia real del 22,2%. A pesar del rápid creci­

miento del PIB, el alza . alarial le hizo perder dinami mo al empleo urbano 

entre 1991-1995/1996yluegoacentu ' lo. efecto negativo de lacri . i po.­

t ri r. 

Al meno ha ·ta 1998 la re ponsabilidad del alza . alarial" no fue de lo traba­

jadore simples. El salario mínimo real (que rige u remuneración) práctica­

mente no varió hasta e. a fecha. Se elevó í en 1999 (5,2%) y 2000 (4,0%) 

como fruto de la sorpresa deflacionaria y de la exigencias de la Corte Cons­

titucional, lo que ha contribuido a elevar el de empleo de la mano de obra no 

calificada. 

Sin embargo, la re pon abilidad central fue de lo trabajadore. más calificado 

y, muy en particular, de la persona con educación uperior (Sánchez y Núñez, 
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Gráfico 3 
fndice (marzo 91 = lOO) de lo alario reale 

(Mínimo, calificado y total). Siete ciudade principale 
( 1991-1999) 

92 1 93 1 94 1 95 96 1 

(Trimestre) 

001 

--- alano Mm. ·--- -- · alario Calif. ---Total 

1 ul!nte . D P. Ind1cadores de Coyuntural conóm1ca, o. 7, 110\ 1embre de 2000, con base en DA E, E 11. 
1 O!-. salanos on. en realidad, los mgresos laborales medio · en la s1ete prin ipales ciudades. Ll calificado 
corresponde a personas con educación supcnor (completa o incompleta). Fueron deOactados por el índice 
de prcc1os al consumidor} tienen como base a marzo de 1991 . 
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1998). Lo: ingreso. reales de las per. onas con educación . uperior -completa 

o incompleta- aumentaron de man ra vertigino. a (al 3,5% anual entre 1991 y 

1999) acumulando una ganancia en eso. ocho año del 32%. 

De hecho, de\de 1992 parece haberse producido un cambio estructural de la 

demanda laboral a favor del empleo calificado. Entre 1985 y 1991 el pe ·o de 

las personas con educación superior en el empleo urbano d la · siete ciuda­

de~ principales aumentó . uave y tendencialmente, pasando del 15 % al 209< 

( ·uperior completa o incompleta), En dich perí do e te aum nto corrió en 

paralelo con una estabilidad de lo. ingre. o. del per. onal con alguna forma­

ción superior ( 4 . al ario. mí ni m os). De pués, entre 1991 y 1997, el porcen­

taje del empleo con formación superior se e. tabilizó alrededor del 20% en el 

mismo momento en que us ' salario " e di ·pararon (pasaron en término. 

del mínimo legal de 4 vece. a 5 veces). Sólo de. de 1997, cuando la rece ión 

comenzó a moderar lo "salario ", la importancia de e te empleo volvió a 

cr cer, pa ando del 20% al 24% (Gráfico 4). 
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Gráfico 4 
Salarios de ocupados con formación uperior 

(en salarios mínimos) y porcentaje en el empleo total 
(Siete áreas metropolitana ) 
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Fuente : DNP. lndicadorc de coyuntura económica, o. 7, noviembre de 2000, con base en DA E, 
Encuestas de llogares. Los salarios son, en realidad , los ingresos laborales de los ocupados con educa ión 
uperior (completa o incompleta) . e expresan en sa larios mínimos lega le ·. 

El corolario de política es claro. Aunque no conviene elevar el mínimo real du­

rante las cri is, durante el período 1992-1995 la influencia negativa d lo · sala­

no obre el empleo e ejerció principalmente por la vía delco to de la calificada 

y, en particular de lo profe ionales. Si el paf · quiere evitar que ello ·e repita en el 

futuro -tan pronto el crecimiento del PIB vuelva a elevar ·e- . i e. qu lo hace, 

deberá moderar el alza . alarial de los calificado · aumentando la oferta de e te 

per onal impul ando a la calificación laboral y la educación . uperior. 

e. El tercer factor ha ' ido el incremento de la participación laboral de lo hogar s 

que desesperado por la coyuntura crítica, han sacado a sus mujere. y jóve­

ne a bu car trabajo (e lo que se llama, en economía laboral, el fenómeno del 

trabajador adicional). 

El fenómeno e presentó desde el año 1998 y . e revela en el comportamiento 

de la participación laboral que, en la iete ciudade , pa ó de nivele medio del 

59,9% en 1997 al 64,3 % en 2000 (Gráfico 5). E. e incremento ha ido el 

mayor de todo lo ob ervados en otro paí e latinoamericano como Ecua­

dor, México, Bra il Honduras y Perú (Santamaría 2001). 
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Gráfico 5 
Tasa laboral de participación: nivel nacional 

y siete ciudades principale 1984-2000 
(Porcentajes) 
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11. DETERMINANTES DE LA PARTICIPACIÓN LABORAL: 
LOS ESTUDIOS REALIZADOS EN EL PAÍS 

161 

La fuerza laboral e el producto de la población en edad de trabajar y la tasa de 

participación. Por tanto está sometida al juego de la. fuerza demográficas 

(que determinan la población en edad laboral) y la ociol / gica y económi a (que 

determi nan la patticipación). 

Entre 1951 y 1973, la población creció 3,1% en promedio anual mi entra. que 

la existente en edad laboral Jo hizo en 2,9%. La alta. tasas de natalidad comenza­

ron a caer durante Jo años 70. En el período iguiente la. tendencia de la fuerza 

de trabaj o y la población se invirtieron: de 1973 a 1993, la tasa anual promedio de 

crecimiento de la población e redujo (2,4% ), mi entra que la población en edad 

laboral aumentó 2,9%, ta a esta que empezaría a desacelerar e progre ivamente. 

Para el próximo quinquenio (2000-2005) el DANE está previendo una 

de aceleración adicional del crecimiento poblacional ( 1,9% entre 1995 y 2000; 

1,7 o/c entre 2000 y 2005) y un crecimiento estable de la población en edad laboral 
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(2,2% anual). Paralelamente e tá contemplando una concentración adicional de 

la población en la cabecera municipale que del 71 ~ en 2000 pa. ará al 72 ,5% 
en 2005. 

Aunque el comportamiento futuro de la población en edad laboral . igue e tando 

sometido a incertidumbre , la mayor de toda e refiere, in embargo, a la participa­

ción laboral. Como veremo , e a incertidumbre e a la vez teórica y empírica. 

A. La teoría económica de la participación laboral y sus incertidumbres 

De de el modelo más simple de la oferta individual ba ado en la di tinción 

radical entre el trabajo "de útil " y el ocio útil, la teoría económica de la oferta 

laboral contiene, ad obvo, una incertidumbre teórica que lo modelos más refina­

do no logran disipar. La cantidad ofrecida de trabajo puede responder po. iti va o 

negativamente a las variacione en los alarios. 

Como lo hacía notar ya Lionel Robbins ( 1930), el efecto total que el alza de los 

salario tiene sobre la oferta laboral puede dividirse en do componente . Un efec­

to ingre o que, normalmente, e negativo: a mayore alario. mayor nivel de vida, 

y a condición de que el ocio ea un bien normal , mayor será el ocio demandado y 

menor la cantidad de trabajo ofrecida. Y un efecto de sustitución que es positivo 

(que aumenta la oferta de trabajo): una vez ai lado el efecto que . obre el ingreso 

produce un alza . alarial el encarecimiento delco. to de oportunidad del oc io di ·mi­

nuye u cantidad demandada y por tanto eleva la oferta laboral 

A ·í las cosa , la pendiente de la curva de oferta, individual y agregada -¿es 

función directa o in ver a del . alario?- depende de la p tencia relativa de e a · do. 

fuerzas. ¿E. el efecto ingre uperior al efecto de . ustítución?: entone el im­

pacto neto de lo mayores alario obre la cantidad ofr cida de trabajo . erá nega­

tivo. ¿Es el efect de u titución . uperior al efecto ingreso? entonce el impacto 

erá po ·itivo. ¿Ambo efecto ·e compen. an exactamente?: entoncc. el impacto 

erá nul . En e ta condicione. la forma de la curva d ferta laboral queda 

indeterminada. 

Lo modelo de derivación de la oferta individual de trabajo pueden sofisticar. e 

enormemente (Becker, 1975) i, de un lado, e elimina la di stinci ón radical ocio­

trabajo, si se reconoce que el ocio y el con. umo no e oponen sino que . e comple­

mentan, que no toda las actividade realizada durante el tiempo libre on igual­

mente placentera y que el trabajo remunerado puede po eer atractivos no pecu­

niario di tinto al salario. Y i, de otro lado, e abandona la hipóte i de que la 

oferta de trabajo de cada quien depende sólo de sus decisiones individuales y e 
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toma en cuenta la unidad familiar. En e ta condicione , un alza unilateral de lo 

al arios pagado. a uno de los miembro. del hogar no ólo pone en juego, para 

ese individuo, los tradicionales efectos ingre o (que e negativo obre u oferta 

de trabajo) y su . titución (que es po itivo) y el efecto de reemplazo de "trabajo 

no remunerado" por biene. y servicios tecnológicamente ·u titutivo (que e 

po. itivo). Hay también un nuevo efecto: al re. ultar ahora má pagadero el traba­

jo de e e miembro frente al de lo. demá e u. cita un cambio en la e tructura 

de la oferta familiar: vale la pena que quien recibe la remuneraciones má alta 

trabaje más. Así los otros-y el hogar mirado como un todo- pueden di frutar de 

más ocio. 

La importancia de considerar al hogar-y no al indi iduo- como la unidad que 

toma las deci ione en materia de oferta laboral radica, in embargo, en que per­

mite analizar má. de cerca el fenómeno de la participación laboral de los miembros 

. ecundario (mujere. casada , hijos e hija oltero ) que, como se sabe, on lo 

principales re pon able de las ariacione. que experimente la fuerza de trabajo 

ofrecida en el corto plazo. 

Consideremos, al respecto, la ·iguiente ecuación: 

Tps =a+ hWs + cWp 

en d nd : 

Tps: tasa de participación laboral de lo. miembro .. ecundario · del hogar. 

Ws: ~alario de lo. miembros secundarios del hogar. 

Wp: ·alario del miembro principal del hogar. 

a.h,c : parámetro ·. 

S bre (h) operan varia. fuerzas distintas. Algunas . e mueven en la mi . ma 

direc ción que Ws (+) , y otras en dirección opuesta (-): el efecto ingreso tradicional 

( -), el efecto . u. titución tradicional ( + ), el efecto de su ·titución tecnológica: tra­

bajo no remunerado contra bienes y . ervicio. u tituto ( + ), y el efecto de u ti­

tución laboral intrafamiliar: trabajo del miembro principal por trabajo de lo mis­

mos ecundarios (+).En principio, el . igno (b) e ' indeterminado, pero en honor a 

la di ·cu . ión aceptaremos, como se hace convencionalmente, que es positivo 

(b > 0). Sobre (e) se ejercen a su vez un efecto ingreso que e negativo ( i Wp 

aumenta Tps disminuye) y un efecto de ustitución laboral intrafamiliar (negativo: 

e decir inver o a Wp). El signo de e e , pue , negativo. En e ta condicione , las 

variaciones en lo · salarios (Ws y Wp) afectarán la participación laboral de los 
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miembro ecundario dependiendo de lo cambio relativo en Ws y Wp y de lo 

coeficiente (b) y (e). 

A umiendo que la variacione de salario tienen un carácter general (Ws y Wp 

cambian en la misma proporción) e abre aquí un abanico de cuatro posibilidades. 

l. Suben los salarios e perado (auge) y /bl>lcl. Entonce. la participación laboral 

(TPs) de lo trabajadores secundarios aumenta. Es lo que se llama la hipótesi 

del "trabajador alentado". 

2. Caen los alario e perados (cri i ) y lbl>lcl. La participación de lo trabajado­

res ecundario di minuye. Hipóte i del "trabajador de alentado". 

3. Suben los alario esperados (auge) y lb! <le/. Entonce la participación laboral de 

lo trabajadores ecundario di minuye. Es el caso del ' trabajador excedente". 

4. Caen los alario e perados (cri i ) y /b/<lc/. La participación laboral de lo. 

miembros secundarios de la familia crece: hipótesi. del "trabajador adicional". 

Se sigue de lo anterior que, aun para los trabajadore secundario. y . in conside­

rar el efecto agregado obre la oferta familiar, el resultado teórico del análi i. igue 

siendo incierto. Nada puede decirse a priori obre la dirección en que variará la 

oferta laboral ante lo. cambio en el alario. Por eso el debate e ha vuelto empírico. 

A nivel internacional, los trabajo de Humphrey (1940) y Layard ( 19 0), Stiglitz, 

Genicot, y Basu ( 1998), lo de Maloney (1986), Clark y Summer. ( 1990a y 1990b) 

y los de Elmeskov y Pichelman 1993) mue. tran resultados a favor del efecto 

ingre ' O y del comportamiento procíclico de la participación laboral y su relación 

negativa con el de empleo, tanto en nivele com en variaciones. En un e tudio 

obre 142 regione. de la Unión Europea (Eihorst, 1996) oh crva que, aun cuando 

exi ten muy importante diferencia regionale en lo niveles de la tasa de partici­

pación en función de diferente variable. explicati a~, la relación inver a con el 

desempleo e mantiene tanto para hombre , como para mujere . En cambio, Tano 

(1993) encuentra evidencia muy significativa sobre el fenómeno del trabajador 

adicional y, para el ca o de la Argentina. 

B. Los estudios realizados en Colombia. Características 
de la participación laboral 

~1e parece que el estudio reciente de Santa María y Roja (200 1) . intetiza bien 

lo principales hallazgo obtenidos por lo e tudioso. colombiano obre lo. de­

terminante de la participación laboral. Los autore realizan sus e. timaciones me-
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diante un modelo de elección binaria tipo logit para período altos (1988 y 1995) 
y bajo~ del ciclo económico ( 1983, 1999 y 2000) que e aplicó, por eparado, 

para hombre~ y mujeres. La fuente de información fue la Encue ta Nacional de 

Hogares para la principales . iete ciudade : 

l. Aumento tendencial de la tasa femenina de participación 

Como lo habían hecho notar Vélez y Winter (1993), mientra la tasa ma culina 

de participación ha variado poco (o cilando alrededor del 71 %-75%), la de la mu­

jeres. ha cr cido de manera tendencia!. A nivel nacional pa ó del 19% en 1 950; al 

39% en 1985 y al 55,8lk en el año 2000. Y en las principale ciudade del paí creció 

un 58.6% entre 1976 y 2000 (la ma 'Culina apena lo hizo en el 9,0~, Gráfico 6). 

Profundos cambios demográfico , culturale , in . titucionale y económicos, 

que habían sido destacado por Guzmán ( 1993); Ribero y García (1996) y Urdinola 

( 1998), han e. tado detrá de e a levación tendencia] y han hecho extender como 

Jo destacan Santamaría y Roja. , el ciclo de vida laboral de la mujere . . En la 

década de lo. O la mujer maximizaba , u entrada al mercado laboral entre lo 25 y 

29 año. , para despué empezar a di . minuirla. En lo 90 e to ha cambiado y ahora 

el máximo se alcanza entre lo. 35 y 39 años. Tal vez lo do más importantes sean 

la caída en la. ta ·as de fertilidad y el acce o má igualitario a la educación. 

La presencia de niños menores (0-6 año.) y de minu válidos en el hogar 

de~incentiva la patticipación femenina y e. ti mula la masculina. E la expre. ión 

d la divb1ón del trabajo, qu otorga la re. pon abilidad del cuidado infantil a la 

rnadr y la obtención de ingreso. a lo. hombre ' . Por ello, a medida que la reduc­

ción en lil fertilidad ha hecho disminuir el número de niños por hogar, la partici­

pación femenina se ha elevado. El hecho había sido ya observado p r Tenjo y 

Ribero ( 1998) y por Ribero y Meza (1997). Con e. e mi . mo hecho e tán liga­

dos esto~ do~. el mat1imonio reduce la participación femenina, y la contrata­

ción d \ervidora~ domé. ticas (un expediente al que ólo pueden recurrir la 

familia~ de ingreso. medios y altos), la eleva. 

Para la generac ión nacida en la. décadas de los 40 y 50 los año , medi s de 

educación eran de 4,2 (mujere.) y 5,3 año (hombres); para la nacida en l . 70 

y 80 de 9,7 y 9,4 en lo. hombres. 

La educación tiene un mayor efecto en la probabilidad de participar de las 

mujeres frente a lo hombres, lo cual explica la permanente incorporación en el 

largo plazo de la mujer, debido a la mayores ta a y niveles educativos alcan­

zados por ell as. 
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Gráfico 6 
Ta a laboral de participación 

ma culina y femenina. Siete ciudades, 1982-2000 
(Porcentaje ) 
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Fuente: DA E, E H. 
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Para ambo. sexos, la personas que más participan . on aquella con forma­

ción universitaria completa. El . egundo y el tercer grupo en los hombres on 

los que tienen ecundaria y primaria, respectivamente mientra que en la 

mujeres e. tán repre entado por aquellas con uperior incompleta y ecunda­

ria completa. 

El diferencial de particjpación laboral entre hombre y mujere , egún niveles 

educativos ha venido reduciéndose en todo lo niveles, pero sobre todo en los 

inferiores. Esto se explica, en el largo plazo, por lo cambio culturale , 

institucionale. y económico que han impuesto a la mujer un nuevo rol. En el 

corto plazo . e evidencia una aceleración en la reducción del diferencial para lo 

menos edu ado , lo que . ugiere que el crecimiento de los último año de la 

participación femenina se explica por una caída en el ingreso de la. familia 

que ha golpeado a la má pobres. 

2. Variaciones cíclicas: la respuesta de los trabajadores secundarios 

Tenjo y Ribero ( 1998), ba ado en la evidencia aportada por tre encue ta. de 

hogares ( 1988, 1994 y 1996) habían llegado ya a la conclu ión de que la ela. tici­

dad de oferta de los trabajadores secundario (mujeres y hombre no jefes de 

hogar) era mucho mayor que la de lo jefe de hogar y de que la hipóte i má 

probable para explicar la relación entre participaci ' n y de empleo era la d l traba­

jador adicional para lo trabajadore. secundm;o y la del trabajador de alentado 

para los hombre. ca. ado. y jefe de hogar. 

El e. tudio reciente de Santamaría y Roja (2000) parece confirmar esa tesis. 

Los autor s realizan ~us e~timaciones mediante un modelo de elección binaria tipo 

logit para períodos alto · ( 1988 y 1995) y bajo del ciclo económico ( 1983, 1999 

y 2000) que se aplicó. por ·eparado, para hombre y mujere . La fuente de infor­

mación fue la Encuesta na ional de hogare para las principale iete ciudade . . 

De acuerdo con ellos, "el aumento de la ta a d de. empleo y la caída en el 

ingreso familüu· explican en buena medida la aceleración en la tasa global de partici­

pación femenina , brindando evidencia acerca de la hipóte i del trabajador adicional. 

El aumento delata a de de. empleo del hogar aumenta la probabilidad de participar, 

lo cual está ligado con la caída de lo ingresos. En general, lo efecto mencionados 

on mayore. en las mujere , lo cual mue traque son ella. quienes más reaccionan 

cuando la . iluación económica e toma difícil. El cambio de los coeficiente. a travé 

de los año e timados permite asegurar que la reacción de la mujeres a la caída de 

los ingresos presentó un incremento considerable en lo año reciente 
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Para enfrentar la crisis inicialmente alieron a bu car trabajo la, mujeres má 

jóvene y en el último año , e le unieron la má adultas. Un hecho importante 

que explica la aceleración de la ta a global de participación femenina es el 

aumento en la entrada de la e posas inactiva al mercado laboral. La evolu­

ción de la participación de la cónyuge ha e tado correlacionada con la diná­

mica de la ta a de de empleo de los jefe de hogar varone . 

La tasas de participación de las mujeres de bajos ingresos son significativamente 

inferiores al promedio femenino. Pero la brecha ha disminuido, , obre todo 

de pué de 1998, dado que on la familia pobre. la. más lesionadas con la 

rece ión. 

Durante el período 1996-2000, los grupos mas jóvenes (12-14 y 15-19 años 

de edad), han ido lo de mayor incremento de la participación laboral durante 

el período de recesión. 

Aunque los hijo. soltero tienen menor probabilidad de participar, su coeficien­

te e ha venjdo haciendo má pequeño en valor ab oluto, mostrando la incor­

poración de e. ta población al mercado laboraL Las mujeres cónyuges han 

incrementado su participación con respecto a las jefe. de hogar. 

Aunque las mujeres tienen mayor participación relativa ·i son separadas o ol­

teras frente a la · ca ada, (para lo hombr oc une lo contrario), para las 

primeras el coeficiente ha venido disminuyendo a través del petíodo analizado 

y se presenta una aceleración de esta disminución en 1999 y 2000. E to es 

con. i ·tente con el aumento de la pruticipación de la. mujeres ca ·ada ·. 

Para lo hombre. , en lo último do años la migración e volvió . ignificativa 

en la explicación de la probabilidad de participar. Esta evidencia parece mostrar 

que l flujo migratorio está cambiando, tanto en tamaño como en . u compo. i­

ción, quizás en re ·puesta al fenómeno de de plazamiento forzo , o por causa de 

la violencia o la recesión. 

• Santamaría y Roja. concluyen así su estudio: 

"la evolución de la oferta laboral en Colombia ha e. tado marcada 

por tres factore. fundamentales: i) el incremento de la pat1icipación 

femenina asociado a cambio estructurales de la sociedad· ii) el in­

cremento de la participación femenina relacionado con la recesión; 

iii) el aumento de la participación de lo grupo. má jóvene de la 

población también asociado al período de crisis". 
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C. Dinámica futura de la participación laboral 

A pe~ar de que lo. estudio o nacionales han esclarecido ba tante bien mu­

cho de los factores que inciden en la participación laboral , los esfuerzos por 

predecir , u dinámica futura , on menos numeroso . Al re pecto, quisiera referenciar 

dos de ellos. El primero, e el de López y Ca taño ( l999b) y el egundo, e el que 

acaban de realizar Santamaría y Roja (2001). 

De acuerdo con López y Ca taño ( 1999) lata a de participación laboral urbana 

e tá sometida a los siguientes determinantes: 

l . Tendencia creciente de largo plazo que obedece principalmente a la vincula­

ción progresiva de la mujere al mundo del trabajo. E tadí ticamente, esa 

influencia está recogida -con un rezago de cuatro trime tre - por la diferencia 

entre la participación obser ada y u tendencia lineal. Si la primera se aleja (por 

encima o por debajo) de la . egunda, e a de viación tiende a corregir e. 

2. Influencia deci iva de las fuerza económica : 

Los caso del trabajador alentado y de alentado son capturado por la 

re. pue. ta de la participación a la tasa de ocupación del trimestre y a los salario ' 

medios de lo · obreros y empleados -con un rezago de tre trime tre.­

que es po itiva: un aumento en esas dos variable , al elevar la probabilidad 

de conseguir mpleo y lo ingre o e perado para lo nuevos miembro 

participantes in ide positivamente obre la participación laboral. 

L , ca. o, del trabajador de. alentado y excedente e recogen por el hecho 

d que la participación laboral varía en la mi ma dirección del de. empleo 

del trimestre anterior e in ver. amente con el salario mínimo de largo plazo. 

Si el desempleo e viene reduciendo tendencialmente la ocupación de lo miem­

bros principales y, con él, lo. ingre. o. familiare permanente e elevan; lo mi mo 

pasa . i el alario mínimo . ube durablemente. Por ello lo miembro ecundario de 

Jo hogare pueden disfrutar de má. tiempo libre; lo e tudiante pueden dedicar e 

al e tudio de tiempo compJ t ; las ama de ca a no tienen nece idad de bu car 

trabajo. A la inver a, un deterioro permanente en lo ingre o farniliare tiende a 

disminuir la participación laboral. Ello ocurre en presencia de un alza reciente de la 

tasa de desempleo (que baja la probabilidad de conseguir empleo y hace caer el 

ingreso esperado de los miembros principale ) o la caída en el salario mínimo. 

o obstante, las ecuaciones fueron aju tada con ba.:>e en lo datos antiguos 

de cuenta nacionales sobre el PIB que hoy están de actualizados y exigen una 
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proyección cuidado a del PIB trime tral. Han perdido por ello u capacidad 

predicti va. 

Por u parte, el e tu dio de Santa María y Rojas (200 1) intenta predecir la 

participación laboral en las siete ciudades colombianas, basado en la iguientes 

con ideraciones: 

a. Es preci o, en primer lugar, conocer el comportamiento estocástico de las 

vru;aciones en la participación laboral (estacionarias o paseo aleatorio ). En el 

primer caso, un choque tiene efectos temporales , es decir, al cabo de un tiem­

po retomará a u nivel de equilibrio que depende de la estructura autorregresiva 

del proceso generador de la serie. En el otro caso, el choque tendrá efectos 

permanente y se perpetuará. 

Los autores realizaron pruebas para establecer el orden de integración de cada 

una de las series de participación (hombres, mujeres y total) de las siete prin­

cipales ciudades, llegando a la conclusión de que las series son estacionaria . 

De acuerdo con la prueba Dickey-Fuller (DF) y a un nivel de significancia del 

10% encontraron que las series de mujere y total son estacionaria alrededor 

de una tendencia, mientras que la ma culina es estacionada alrededor de su 

media. También establecieron, a partir de las pruebas de Phillips y Perron (PP) 

y la Kwiatkowski, Phillips, Schmidt y Shin (KPSS), que la series son estacio­

naria alrededor de una tendencia. 

b . De acuerdo con ello, la evolución de la participación laboral , en especial de las 

mujere , tendtía un componente de largo plazo que re. ponde a determinantes 

demográfico , culturale e in titucionale y otro de corto plaz dictado por las 

condicione económicas del paí . E te último componente habría re ·pondido 

en lo año reciente a la caída en el ingre o de lo hogares originada por la 

rece ión. E e efecto ería, pue , temporal y en la medida que se consolide 

la reactivación, la TGP debería retomar su tendencia de largo plazo. 

e. Sustentado en lo anterior, lo autores realizaron varios ejercicio de proyec­

ción de la tasa de participación laboral ha. ta diciembre de 2002. 

Quisiera destacar el que consistió en dividir cada erie en un componente d 

tendencia y otro de ciclo (corto plazo). Lo auto re e timaron la el a ticidad del 

componente de corto plazo a los cambio del ingre o de los hogare y, además, la 

ela ticidad de lo ingresos de lo hogares al comportamiento del PIB. Con e. tos 

datos proyectaron el ingreso de los hogare asociado al crecimiento del PIB e pe­

rado y posteriormente, el componente transitorio de la participación laboral reJa-
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cionado con ec;to. nivele de ingre o. De esta manera obtuvieron la ta a e perada 

para mujeres, hombre y total, como la suma del componente de tendencia y el 

transitorio. 

De acuerdo con lo re ultado , que e tán condicionado a la enda oficial de 

crecimiento del producto, la participación laboral en las iete ciudade retomará a 

su trayectoria de largo plazo a finales de 2001 y, al finalizar 2002, estará ubicada 

alrededor del 62,70!<.. E ta dinámica re ponde al comportamiento e timado de la 

TGP para la mujere. la cual e ubica al final cerca al 53,6%. 

D. Participación laboral y asistencia escolar 

Ha ta ahora lo e. tudios realizado en el paí on de tipo determiní tico. Han 

indagado la cau a. que inciden en e a variable y han encontrado que la causa 

que la explican (educación, compo ición del hogar, ciclo económico) on tan 

estructurale · que e apan al control de la autoridade gubernamentale . No ha­

bría, pues, lugar a una estrategia de oferta entre el abanico de polftica contra el 

de empleo. Pero quizá la gravedad de la situación actual haga nece ario replantear 

este punto de vi . ta. 

Al respecto, qui. iera concentrarme en dos características que e tán profunda­

mente ligadas. La primera tiene que ver con la participación laboral de los jóvenes 

en edad de asistir al colegio y a la universidad. La . egunda, con la participación de 

las mujeres pobr . con hijo . . Están ligada porque una e trategia educativa que a 

la vez aument lata. a de a. i. tencia e. colar en 1 grupo de 12 a 24 añ . y conceda 

a las madre. pobre .. ub. idio. condici nado a la a i tencia colar d u hijo. 

podría impactar de manera e. tructural la participación laboral. tant de jóvene 

como de la~ mujere. con efecto. no de preciable sobre la ta a. de de empleo. 

a. En . eptiembre de 1999 (Cuadro 1) y de acuerdo con la - encue ta. nacionale. 

de hogares, la población de 12 a 17 años (en edad de a i. tira la e. cuela ecun­

daria y también en edad laboral) totalizaba 5.611.000 per. ona . De ellas el77% 

reportaba asi . tencia escolar y 1.283.000 (el 23%) estaban por fuera de las 

aulas. El 48 rc de esta población desescolarizada vi vía en la cabecera. munici­

pales (615.000 jóvene. ) y el 52~ (667.000) en las zona rurale . . 

Lo más destacable e la diferencia en la ta a laborale de participación. Ape­

na el 5,8% de lo jóvene. de 12 a 17 años que están en el colegio participan en 

el mercado laboral. En cambio, cuando han dejado tempranamente la aula 

e ·colare · e e porcentaje e eleva al 53,6%. Son 47,8 punto de diferencia. Si 

mediante una política adecuada . e lograra e colarizar e a población, el paí 
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retiraría del mercado laboral 618.000 jóvene de manera permanente. Y si 

pudiera e colarizarse apenas la mitad, el impacto de ustracción de oferta seda 

equivalente a la creación de má de 300.000 nuevo empleo . 

Para lograrlo, hay que elevar el número de alumnos por maestro (con la actual 

planta oficial i e pudiera elevar a 31 (35 en la zonas urbana , 20 en la 

rurale ) la cobertura alcanzable sería muy alta). Y hay que recurrir a la contra­

tación de cupo con el sector privado. Pero, además, es preciso conceder a las 

familias pobre ub idios condicionado a la a i tencia escolar de u hijo . 

Además de favorecer el enrolamiento y la permanencia en la aula de lo 

mismos, e ta medida tendría un impacto adicional no de preciable obre el 

desempleo, ya que generaría un efecto disuasor (efecto renta) sobre la partici­

pación laboral de las madre . 

b. Elevar las tasas de asistencia escolar en las edades univer itarias produciría tam­

bién un impacto imilar. A pesar de los progreso de la última década, nuestra 

e colaridad uperior sigue por debajo del estándar internacional; . obran cupos 

de primer nivel mientras que un porcentaje creciente de bachillere. no logra 

ingre ar al sistema; la educación pública, casi gratuita para lo e tudiantes, es 

cara para el erario y abunda la privada de mala calidad; lo programa · técnicos/ 

tecnológicos, corto y económicos, son escasos (todos aspiran a ·er doctores 

pero apenas se gradúa el 50%) y la sobrerreacción de lo aspirantes al alza en los 

salarios e tá produciendo excesos en ciertas áreas (López, 2000). 

Si Colombia hiciera énfa i en educación uperior financiando con un adecua­

do sistema de crédito e tudiantillas carreras corta · técnica. /tecnológica · para lo · 

jóvene. bachilleres, la alza en los alario del per. onal calificado podrían mode­

rar e aligerando el e fuerzo de crecimiento nece. ario para combatir el de empleo 

y, paralelamente se producida un efecto adicional vía menor participación laboral. 

En efecto, a nivel nacional exi . ten ca. i seis mi11 nc. dejó ene. en el grupo de 

edad de 18 a 25 años. Su ta a de a istencia e. colar e del 24,5 % (no todo. e. tán, 

in embargo, en la univer idad debido al problema de la extraedad). Cerca de 4,5 

millone e tán por fuera de la aula . En e te ca o, la dif r ncia en la ta a de 

participación e de 77 5% vs. 36,3% (41,2 punto de diferencia). Elevar de ma­

nera permanente, la ta a de escolarización (en principio: educación uperior) de 

e te grupo al30% supondría enrolar 329.000 jóvene. adicionale . . Ello retiraría del 

mercado laboral una urna neta de 135.000 oferente . 

De hecho, e e impacto podría er aún mayor, con tal que lo nuevo 

enrolamiento e financien con un adecuado istema de crédito e tudiantil. Para 
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Cuadro 1 
Tasa de participación laboral 

eptiembrc 
Población (Miles) Tasa de participación 

de 1999 Así tencia No A i tencia No 
Total Total Diferencia 

~colar asistencia escolar a i tencia 

Total nacional 

12 a 17 5 .611 4.329 1.283 18, 1 6.7 56.5 (49,8) 

18 a 25 5.977 1..+64 4.5 13 67,4 36,3 77,5 (4 1,2) 

26 a 30 3.218 201 3.0 17 80,9 79,8 8 1,0 ( 1,2) 

31 a 40 5.891 154 5.737 80,9 82.8 80,8 2.0 

41 a 50 4 . 133 49 4.083 75.9 82,1 75,8 6,3 

Más 50 5.976 14 5.963 45,2 44.9 45,2 (0,3) 

Total 30.806 6.211 24.596 59,2 18,6 69.5 (50.9) 

Cabecera 

12 a 17 .529 2.914 615 14.2 5, 53.6 (47,8) 

18 a 25 4..+95 1.290 3.205 67,7 36.4 80,2 (43,8) 

26 a 30 2.403 185 2.218 83,7 79,6 84,0 (4.4) 

JI a 40 4.457 135 4.322 83, 1 83,4 83, 1 0,3 

41 a 50 3.079 42 3.037 77,6 83.7 77,5 6,2 

M á 50 4 .26 10 4.258 41.8 45,8 41,8 4,0 

Total 22 .231 4 .576 17 .6-4 60.4 20.6 70,8 (50,2) 

Resto 

12 a 17 2.0 2 1.415 667 24,7 ,5 59,1 (50,6) 

18 a 25 1 482 174 1 108 66.6 35.2 70. (35,6) 

26 a 30 815 16 800 72.9 81.5 72.7 8.8 

31 a 40 1.-+34 19 1.415 73.9 78,9 73,9 5,0 

41 a 50 1.053 7 1.046 71,0 72,8 71,0 1,8 

Má. 50 1.708 1.705 53.5 42.1 53.5 (11,4) 

Total 8.574 1.6.14 6.941 56.2 13.2 66,3 (53,1) 

Fuente: DA E. Encue~ta ac10nal de Hogares y cálcu los UD del Departamento Nacional 
de Plancación . 

prueba, e l hecho de que la participación laboral e , no 36<7< ino apenas del 25 % 

para lo e tudiantes de e trato medios altos de la universidades privada ya que, 

bien financiado , pueden dedicar. e principalmente a . u e tudios. Ello arrojaría 

una ganancia neta en participación laboral del orden de 50 puntos. 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

174 EMPLEO Y EcoNOMtA 

III. ESCENARIOS FUTUROS PARA EL DESEMPLEO 
EN COLOMBIA: EL PAPEL DE LAS POLÍTICAS 
EDUCATIVAS EN LA CONTENCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN 
LABORAL Y LA REDUCCIÓN DEL DESEMPLEO 

A. Magnitud del desempleo actual en Colombia: 
qué se puede haceren el corto y qué en el mediano plazo 

Excluyendo lo territorio nacionales y, de acuerdo con estimati vo del DANE 

el país contaba en eptiembre del año pasado -fecha de la última encuesta de 

cobertura nacional -con 41 ,2 millones de habitantes, de Jos cuales e l 72% vivía en 

las cabeceras municipales y el 28% en el re to rural. La población en edad de 

trabajar era cercana a lo 31 ,7 millone de personas (22,9 millones en las cabece­

ra ; 8,8 por fuera de la mi ma ). Su fuerza laboral totalizaba uno. 19,6 millone 

(14,5 millone en la cabecera y 5 1 en el campo). 

Como vimo ante., en ese . eptiembre, la ta a nacional de de empleo estuvo 

por lo lado del 16,7%. Eran uno 3.250.000 desempleado ·, de lo · cuales el 85o/c 

e taba ubicado en las cabeceras municipale. (2.776.000) y el 15% (475.000) por 

fuera de ellas 1 • Las últimas cifras de diciembre pasado referidas a las grandes 

ciudades sugieren que esa situación no ha mejorado sustancialmente (19,7%). A 

pe arde que lo peor de la crisis había yapa ado y que el PIB creció 3,0% en el año 

2000, para diciembre el de empleo pudo haber e tado por lo. lados del 18,4% en 

el conjunto de la cabecera municipale , del 9,3o/t en el resto rural y del 16% a 

nivel nacional , lo que significa uno 3.150.000 de. empleado ·. 

En el corto plazo no parece po ible reducir u. tancialmente e. a cifra. Para 

finale del año en cuf'o, la fuerza laboral del paL obr pa. ará -.-i la participación 

laboral no varía- lo. 20 millone (440.000 per. ona. má. ). Accptcmo que la eco­

nomía crezca e te año al 3,8% que e la meta oficial. Dada una e la. ticidad empleo 

PIB de 0,8, por e. ta vía el empleo e elevará este año un 3,0%. El . alario mínimo 

real quedará este año prácticamente estable y por tanto, el impacto de esta variable 

obre el empleo será nulo. Sin embargo, lo. salario calificados, a los que respon­

de el empleo con una elasticidad de -0,25, han eguido ubi endo a us ta as hi tó­

rica , lo que le re tará ca i un punto al empleo, que ya no crecerá al 3,2% sino al 

2, l %. En e ta condicione la economía generaría en el año uno 340.000 nuevo 

empleo ; la de ocupación eguiría siendo del 16,2o/t a nivel nacional (20 0% en la 

grande ciudade 18,8% en las cabecera. y 8,6o/t en el re to). 

DANE, Boletín de Prcn. a, diciembre de 2000. Cuadro definitivo . 
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Así. pues, e, tos simples cálculos sugieren que, en el corto plazo, el panorama 

laboral no mejorará ustancialmente. Pero tal vez podamo hacer algo en el media­

no plaLo (digamos en cinco años). Para apreciar la magnitud de lo reto que 

debemos afrontar hay que empezar por predecir la oferta laboral. 

• Por el lado de la población en edad laboral, podemos a umir -con el DANE­

que, durante el próximo quinquenio, dicha población crecerá al 2,2% a nivel 

nacional y al 2,8% en las cabeceras municipales. 

• Sin embargo, no estamo eguro del comportamiento de la participación la­

boral. Aceptaré, parcialmente, el mensaje optimi ta de Santa María y Rojas 

(200 1) y supondré que no variará -ni en la cabeceras ni por fuera de ellas- de 

aquí a 2005. 

En estas condiciones el crecimiento anual de la fuerza laboral para el próximo 

quinquenio sería también del 2,2%, lo que ignificará un aumento medio de 458.000 

por año y de 2.290.000 personas en los cinco años que vienen. 

B. Hay que crecer rápidamente, pero ello no basta 

Para absorber esta nueva fuerza laboral bajando, ademá , la tasa de de. em­

pleo, lo primero que tiene que hacer el paí , es un esfuerzo de crecimiento muy 

considerable. En lo. próximos cinco año. (200 1-2005), la economía colombia­

na debe ~al ir de la cri . i · y volver. e a situar en una senda de expansión alta. Al 

respecto, he construido do , primero · e ·cenarios quinquenale que recogen Jos 

resultado. de un estudio que había hecho, primero con Fedc arrollo (Ayala y 

otro), 2000) y, luego, con el Departamento Nacional de Planeación (DNP, 2000). 

No coinciden enteramente con los de este último trabajo porque hice algunas 

modificacione. al modelo que diseñamos (su supue to y metodología , e ex­

ponen en el Anexo). 

El primero supone un crecimiento medio del 4,2o/í (3,8% en 2001, 4,0% en 

2002 y 2003 y 4,5% en 2004 y 2005). Podemos llamarlo "poner la casa en orden", 

mediante una política macroeconómica adecuada. El egundo supone un creci­

miento medio del 5,3%, cifra que . eguramente hará sonreír por lo optimista a 

todos los pre ente . Tal vez podríamos llamarlo "Macro y Paz' o "Macro y or­

den" porque e. o. l , 1 puntos porcentual e adicionales tal vez podrían conseguir e 

' i llegamo a un acuerdo con los grupo armado desde el año entrante o i, en u 

ausencia, el E tado se fortalece de tal manera que logra imponer el orden que hace 

falta en el territorio nacional. 
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En este caso se hace la hipótesi que, despué de un mode to 3,0% en el año 

2000 y del 3,8% e te año, el PIB podría crecer al 5,4% (años 2002, 2003) y al 

5,9% (2004-2005). 

El Cuadro 2 y el Gráfico 7 permiten apreciar el impacto que ello tendría sobre 

el empleo y el de empleo. Entre otras hipóte i (Anexo) e a umen ela ticidade 

del empleo al PIB y a lo alario de O 80 y -0 25, e timada por López y Castaño 

( 1999a), que el alario mínimo real permanece e table y que el salario calificado 

igue elevándo e al 3,5% anual como en el pasado. 

Cuadro2 
E timacione futura del desempleo nacional (cabecera y resto) 

(Para vario e cenario ) 

Crecimiento del 4,2 % anual Crecimiento del 5,6 % anual Más Prog. EducJCapac. 
Año 

Total 1 Cabecenl Resto Total 2 Cabecera Resto Total 3 Cabecera Resto 

1999 14,8 16,8 9,5 14,8 16,8 9,5 14,8 16,8 9,5 

2000 16,0 18,4 9,3 16,0 18,4 9,3 16,0 18,4 9.3 

2001 16,2 18,8 8,6 16,2 18,8 8,6 15 ,7 18,4 8,0 

2002 16,2 19,0 7,8 15,1 17,8 7,2 14,4 17 ,2 6,0 

2003 16,2 19,3 7,0 14, 1 16,8 5,8 13,1 15,9 4,5 

2004 15,9 19,2 6,0 12,8 15,5 4,5 12,0 14.4 4.5 

2005 15.7 19,1 4,9 11 ,8 14, 1 4,5 10,9 12,9 4,5 

Más Refor. Lab. Parafi c. Más Prog. Emcrg. 
Año 

Total 4 Cabecera Resto Total S Cabecera R to 

1999 14,8 16,8 9.5 14,8 16,8 9,5 

2000 16.0 18.4 9.3 16,0 18,4 9.3 

2001 15,6 18,2 8,0 14,9 17,6 7,1 

2002 14,0 16.7 6,0 13,4 16.2 5,1 

2003 12,6 15,3 4,5 12.2 14,7 4,5 

2004 11 ,3 13,5 4,5 11,3 13,5 4,5 

2005 10,0 11.8 4,5 10,0 11 ,7 4.5 

Fuente: Cálculo del autor. 
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El . imple ,' aneamiento macroecon ' mico (un crecimiento med1o del4,2% anual) 

crearía 2.000.000 mpl o. nuevo , meno de lo nece. atio para ab orber la 

nueva fuerza laboral (2.290.000) pero J ju topara reducir ligeramente lata a 

nacional (que e~ un cociente) en 0,3 punto. porcentual e ha ta el 15,7~ ( 19,1 ~ 

en la. cabecera · y 4,9% en el re to rural). 

Si ahora agregamo. el ingrediente de "la Paz" o del " Orden" ( 1.8 punto 

más de crec imi e nto anua l de de 2002 y 1 ,4 má., en promedio, para el 

quiquenio) la economía podría crecer al 56% en lo próximo cinco año 

y podría generar ca i tre. millone de empleos adicionales en e o cinco 

año. (un millón más frente al e cenario anterior). El de empleo podría caer 

al 11,8 7'o a nivel nacional. En la zonas rurales bajaría hasta u nivel míni­

mo fricciona! (que hemo acotado en el 4 ,5%) pero eguiría iendo del 

14, 1% en la. cabecera , lo que parece decepcionante para un crecimiento 

de e . ta magnitud. 
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El mensaje de e te ejercicio -con toda. la. incertidumbres que implica- es el 

iguiente: e nece ita crecer rápidamente, pero dada la gravedad del problema 

ello no ba ta y se nece itan e trategia complementaria 

C. Políticas educativas y de capacitación 

Por ello he con truido un tercer e cenario en que se ponen en ejecución de de 

e te mismo año la iguientes política educativa y de capacitación: 

Primera 

Ampliación de la cobertura educativa en el nivel secundario (cubrir el 50% de 

la población de 12 a 17 año hoy de e colarizada). Colombia tiene, hoy, 1.283.000 

adolescente y jóvene en edad laboral por fuera del colegio. Como mencioné 

ante , si pudieran e colarizar e todos se reduciría la oferta laboral en unos 600.000. 

Si, con una meta má mode. ta, un plan quinquenal escolarizara la mitad de ello. se 

podría u traer del mercado laboral una 300.000 personas. 

Naturalmente, para ello se requiere una política de ampliación de cupo. y tam­

bién una de retención e colar y lo costos on con. iderables. El Departamento Na­

cional de Planeación ha estimado esos costos bajo dos escenario . En el primero, el 

ector oficiaJ asume todo el co to de la ampliación de lo nuevo cupos, cuya finan­

ciación e 'taría cercana a US$1.300 millone . . Para el segundo ca. o, ·e adoptaría el 

e quema utilizad por Bogotá de con truir col gio y darlos en administración 

al ector privado, en tal ca o e paga un sub. idio anual, entre $485.000 y $970.000, al 

establecimiento por e tudiante atendido~ el costo de esta opción e taría en promedio 

alrededor de US$1.480 millone . El co to ponderado ería de U $1.400 millone . 

Segunda 

Ampliación de la cobertura educativa upcri r mediante el montaje de un . i ·te­

ma de crédito educativo para que lo bachilleres pobres puedan ingre ara la uni­

ver idad. 

Si e pudieran financiar 50.000 primípara. cada año, la ganancia en participa­

ción laboral . ería ca i, de 50 punto . . Cuando un joven en edad u ni ver. itaria e tá 

por fuera de la universidad, u participación e cercana al 77%. Si e. tá en ]a 

univer idad y se encuentra bien financiado (como pa a con lo de la cla. es alta ) 

u participación cae al 270ft.. E te programa podría retirar de la fuerza laboral 

75.000 per ona. en el quinquenio. 
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Tercera 

Aumentar la capacitación laboral para los jóvenes pobres de empleado . He 

incluido también aquí el programa de capacitación de jóvenes preví . to por la red 

de apoyo social que pretende capacitar unos 100.000 jóvene pobre y de empleado 

con uno~ 70 millones de dólares. He supue toque e adiciona con otro. 80 millo­

nes de dólares básicamente porque una vez terminado lo tre año de u ejecu­

ción deberá ser continuado por el SENA. Dado que la duración de la fa e lectiva 

y práctica es de sei . me e y exige tiempo completo. el programa retira de la 

fuerza laboral a e. o jóvene durante ei me e 

Quisiera ubrayar el hecho de que, con la adición de e te componente educati­

vo, podría su. traer. e de la fuerza laboral una 407.000 per. ona. en el quinquenio. 

Sumado al impacto de un rápido crecimiento económico, e te efecto permitiría 

reducir la tasa de de. empleo nacional un punto má. ha ta el 10,9%. Pero obre 

todo, permitiría bajar má. rápido el desempleo urbano (12,9% vs. 14, 1% en el 

escenario anterior). 

D. Parafiscales y reforma laboral 

Ahora agregaré un e. e nario adicional. Una reducción en do punto. en 

parafiscalcs agregaría ca ·i 72.000 empleo (Botero y López, 1998). Por su lado, 

e han supue ·to las siguientes reformas laborales que agregarían l 00.000 em­

pl os más. 

• Una modificación al dominical (34.000 empleo ) 

• Día. festiv : ( 14.000 empleo · 

• Indemnizaciones por de ·pido en lo. contrato. a término fijo ( 19.000). 

• Ampliación jornada diurna (32.000) 

En ambo. ca. os sus efectos e han esparcido en cinco añ 

E. Programas de emergencia 

El último tipo de programa que con ideraré . on los programa. de emergen­

cia. Al respecto, el Gobierno Nacional (DNP, 2000) tiene contemplado el de 

"manos a la obra" y el de subsidios condicionados. 

1. "Mano · a la obra" (proyecto comunitario y vías para la paz) es un programa 

de empleo tran . itorio que creará el equivalente a 85.000 empleo de tiempo 

completo en el primer trienio (los beneficiario de proyecto comunitario on 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

180 EMPLEO y ECONOMIA 

135.000). Pero esto empleos son de corta duración; como el programa de -

aparecerá de de el año 2004, u aporte erá negativo en el bienio 2004-2005 y 

cero en el quinquenio. 

2. Por su parte, el programa de ub idio condicionado. -que e financiará 

con crédito externo (US$ 230 millone )- pretende apoyar a las familia 

pertenecientes al nivel uno del SISBEN, con hijos e hija menore de 17 

años. Prevé dos tipos de . ub idio , el de alimentación (US$ 20 men uale , 

por familia) y el de educación, que se asigna según el número de hijos 

matriculado y el nivel educativo (US$6 mensuale entre egundo y quinto 

grado, US$12 entre sexto y undécimo). Llegará a 26 departamentos y a 

unos 500 municipios. Tendrá una duración de tre año , y e estima que 

puede beneficiar a cerca de 330.000 familia y a 1.000.000 de menore de 

17 año aproximadamente. 

Para e timar la u tracción de oferta laboral atribuible al programa, he upues­

to que, por cada . al ario mínimo, percibido como ub ·idio, la familia retira una 

persona de la fuerza laboral. En estas condicione y, ademá de complementar el 

subprograma de ampliación de cobertura educativa, sustraería del mercado labo­

ral unas 52.800 persona. (madres de familias pobre beneficiaria con el subsidio 

que ya no saldrán a bu car trabajo), efecto que só lo se producirá durante lo año · 

2001-2003 y que olvería a. r negativo tan pronto te1mine (e ·as per ona volve­

rán a participar lab ralmente). 

El impacto de e. to. do. programas e tran . itorio (la ta. a de de empleo en el 

2005 . eguirá . iendo del 1 O.Oo/c) pero on importante · para bajar e l cronograma del 

mi mo, obre todo en lo. año. 2001, 2002 y 2003. Gracia. a e llo. , en el año 2 03, 

el de empleo urbano ·ería d 1 14,7% en vez del 15,3 J( en e l escenario anterior. 

IV. CONCLUSIONES: PAPEL DE LAS POLÍTICAS DE OFERTA 
LABORAL EN LA REDUCCIÓN FUTURA DEL DESEMPLEO 

Lata a nacional de de empleo en Colombia, que había ido cercana al 7,2% 

entre 1991 y 1994, comenzó a aumentar de de 1995 y se di . paró de. de 1998 

alcanzando el 16,3% en 1999 y 16,6% en el año 2000. Las más afectada han sido 

la. ciudade . En la ·iete principale , el desempleo -que había alcanzado u míni­

mo nivele histórico. (8,0o/c) en 1994- volvió a elevarse a partir de 1995; en 1998 

superó el 15% y, de. de 1999, ha sido cercana al 20o/c, la máxima de toda la 

historia e tadí tica del país. 
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E te fenómeno ha . ido el fruto de tre factores principale . El primero y el má 

imp rtante, ha ido la cri~is económica. El crecimiento del PIB ( uperior al 5,0% 

entre 1992 y 1995), se de. aceleró progresivamente en la segunda mitad de lo año 

90 hasta caer el-4,3% en 1999. Y aunque la economía ha comenzado a recuperar e, 

el repunte dista mucho de ser vigoro o. El egundo e el alza de lo salario reales de 

la dél-ada de los 90 que, primero, le restó dinamismo a la ocupación y, más recien­

temente, ha acentuado el de empleo. El mínimo real prácticamente no varió ha ta 

199 , pero se elevó de ·de entonce contribuyendo a acentuar la de ocupación de la 

mano de obra no calificada. Sin embargo, la re pon abilidad central fue de lo 

trabajadores má calificados y, muy en particular, de la personas con educación 

uperior, cuyo · alario aumentaron de manera vertigino a entre 1991 y 1999. El 

tercer factor -ab. olutamente deci. ivo en el alza del de empleo- ha ido el incre­

mento de la participación laboral de lo hogares que re pondieron a la coyuntura 

crítica, empujando a su. mujere. y jóvenes a buscar trabajo. 

Lo estudios colombianos sobre la participación laboral han e clarecido mucho 

de los factores de largo y corto plazo que determinan la participación laboral. La 

caída en la fertilidad y la mayor educación de la mujer han elevado tendencialmente 

la vinculación de Ja mujer al mundo del trabajo. En el corto plazo y, en particular 

durante lo. último. año . . la participación de lo. trabajadore ecundario de lo 

hogare. (la femenina en particular) ha exhibido un comportamiento anticíclico (pre­

dominio d 1 ca. o "trabajador e cedente"). Todavía ignoramos mucho en término 

de su dinámica futura. pero los trabajos más reciente · ugiercn que de. pué. de 

haber ·e disparado como fruto de la cri. i. e. a ta. a podría v !ver a u tendencia 

d largo pla1o. con tal que e alcancen ta a · de crecimi nto ad cuada .. 

No ob. tante, los e ·tudiosos colombiano han a ·umido re pect de c. ta varia­

ble un en foque puramente analítico encontrando que la. causa. que la explican 

(educación, composición del hogar, ciclo económico) son tan c. tructurale. que 

están por fuera del control de Jas autoridade gubcrnamentale . . No habría, pue , 

lugcu· a una e. trategia de oferta entre el abanico de políticas contra el desempleo. 

Este punto de vista debe ser revisado y puesto el énfa i. en un enfoque más 

aplicado que genere derivaciones en materia de políticas públicas. E te documen­

to ha ugerido que la elevación de la cobertura educativa en la ecundaria y en el 

ni el . uperior no . ólo contribuiría a contener el alza alarial del per. onal califica­

do,. ino que tiene impacto importantes de retención laboral y que, en adición a la 

política por el lado de la demanda, re. ulta po ible ensayar también política de 

oferta. 
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En efecto, los reto que enfrenta actualmente la ociedad colombiana en mate­

ria de generación de empleo son tan considerable que se hace preci o combinar 

e trategia diver a tanto por el lado de la generación de empleo 

(macroecomómica , paz, reforma laborale , plane de emergencia) como de 

contención de la oferta. 

• Por el lado de la demanda, la prioridad e lograr un crecimiento económico 

elevado. Con un crecimiento medio del4,2% en el próximo quinquenio, lata a 

nacional de desempleo quedaría, prácticamente, e table y eguiría iendo del 

15,7% en el año 2005. Si, quizá como fruto de la paz (o el orden), el PIB 

pudiera crecer a una tasa media del5,6%, el de empleo podría caer al 11,8% a 

nivel nacional, pero eguiría iendo del 14,1 % en la cabeceras, lo cual parece 

decepcionante para un crecimiento de esta magnitud. Para crecer más rápido, 

amén de mantener una adecuada política cambiaría, hay que anear las finan­

za públicas. Además de elevar el recaudo (el propó ito de la reforma tributaria 

que . e acaba de aprobar y que no logró eliminar lo de cuento y beneficios 

tributario obre la renta y el IVA, en particular para los de los grande contri­

buyente. ) hay que reducir el gasto de funcionamiento para incrementar la 

inversión en infraestructura. Hay que reformar el sistema de transferencias 

territoriales y sanear el pa ivo pensiona!. .. 

Con todo, aunque la prioridad nacional e alcanzar un rápido crecimiento, ello 

no ba ta. 

• Si , ademá de crecer rápidamente, e agregara al menú un paquete de ambicio­

. a. políticas educativa. (e. colarizar en cinco años el 50% de los jóvene que 

hoy e tán por fuera de la. aula. , financiar con crédito educativo unos 50.000 

bachillere pobre · que hoy e quedan por fuera de la univer idad para que 

realicen carrera corta'. capacitar jóvene. de. empleado ), podría u traer e 

de la fuerza laboral una. 407.000 personas en el quinquenio . Sumado al impac­

to de un rápido crecimiento económic este efecto permitiría reducir lata 'a de 

desempleo nacional un punto má ha ta el 10,9%. Pero, sobre todo, permitiría 

bajar má rápido el de. empleo urbano, el cual ería dell2,9% (vs. 14,1 % en el 

e. cenario anterior). 

• Adicionando reforma al i tema de parafi . cal y alguna modificacione. a la 

legi . lación laboral a í como programa. de emergencia e peciale (manos a 

la obra, . ubsidio condicionados) el desempleo podría llegar al 10% en cinco 

años y, . obre todo, ~ podría bajar el cronograma futuro del de ·empleo, pues 

el paí no puede esperar cinco año para reducir ustancialmente e. a ta a. 
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BASES DE LAS PROYECCIONES QUINQUENALES 

DE EMPLEO Y DESEMPLEO 

l. DEMOGRAFÍA Y PARTICIPACION LABORAL 

A. Estimaciones base para diciembre de 2000 

ANEXO 

A partir de la encu ta de hogare del DANE (nacional de eptiembre y 

para 7 ciudades de diciembre de 2000, re pectivamente), la cifra (nacional, 

cabecera. , resto) e obtuvieron de la siguiente manera. a) conjunto de la cabe­

cera . . Entre . eptiembre y diciembre de 2000, u población en edad laboral e 

hizo crecer a una ta. a anual equivalente al 2,8% y u participación y de. empleo 

en la misma proporción ob. ervada en la iete ciudade . b) ifra. nacionales y 

resto (por fuera de cab e ra. ). La PET nacional e proyectó con una tasa del 

2.2 % anual y la de del resto . obtu o por diferencia (nacional m no cabece­

ras). La PEA y el empl o del Resto . e e ' timaron asumiendo que ni la participa­

ción ni la tasa d de. emple cambiaron entre eptiembre y dici mbre de 2000. 

La PEA, el empleo y el des mplco nacionale e obtuvieron por ·urna (cabece­

ra. más re~to) 

B. Estimaciones de diciembre 2001-diciembre de 2005 

l. Población en edad de trabajar y fuerza laboral potencial 

( 1 ) P ETt = P ETt - l. ( 1 + 8 ) 

(2) PEA* t == pt * PETt 

( 3) Tp* = Tp * t - 1 + k 

P ETt: Población en edad de trabajar en el año t . 

[J. Ta. a anual de crecimiento de la (2,8% en las cabecera ; 2,2% a nivel 

nacional). La PET del re to rural e obtuvo por diferencia. 

PEA*t: PEA (o fuerza laboral) potencial en el año t. 
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Tp*t: Ta a de participación laboral potencial en el año t. Se . upuso que no 

varía -ni en la cabecera ni en el resto rural- durante todo el quinquenio 

(2000-2005) en atención a lo estimado por Santa María y Roja (200 l ). 

2. Fuerza laboral efectiva 

(4) PEAt = PEA * t- RLt 

(5) Tpt =PEA/ PETt 

PEAt: PEA (o fuerza laboral efectiva) en el año t. 

RLt: Retención laboral anual (en la fuerza laboral ) fruto de lo programa. educa­

ti vos y de capacitación (ampliación de ecundaria, crédito educativo, capa­

citación de jóvene de empleado ) y otros programa e peciale ( ub idios 

condicionados). 

TPt: Tasa efectiva de pru1icipación laboral en el año t. 

JI. PLAN QUINQUENAL DE 2000 A 2005 

A. Empleo, desempleo y tasa de desempleo 

(6) Et=Et-l+AEt 

(7) Dt = PEAt - Et 

(8) dt = Dt 1 PEAt 

Et: Empleo en el año t 

AET: Ap rte al empleo en t de toda la política (crecimient macroeconorruco, 

política educativa y de capacitación, parafi cale y reforma laboral, pro­

grama de emergencia). 

Dt: De empleo en el año t 

dt: Ta a de de empleo en el año t 

B. Impactos del crecimiento sobre el empleo 

Para e timar el impacto del crecimiento (dos e cenario ) sobre el empleo se 

hicieron la . iguiente hipóte i : 

• Se de. compuso, en primer lugar, el crecimiento anual del PIB entre PlB urba­

no (total meno agropecuario y minero) y agropecuario a umiendo ela ticida­

des de 1,05 (PIB urbano al total) y 0,6 (PIB agropecuario al total) . E a cifra 
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se calibraron tentativamente con base en eries histórica , pero e tán ujeta a 

revisión. 

• Se usó una elasticidad del empleo al PIB de O 806 que fue e timada inicial­

mente por López y Ca. taño ( 1999) y que se calibró mediante un ejercicio de 

insumo producto realizado por UMACRO. E a ela ticidad se aplicó tanto 

para el empleo de cabeceras (vs. el PIB urbano) como al del re to (vs. el PIB 

agropecuario). 

• El empleo urbano depende también del comportamiento de lo alarios. Se 

·upuso que el mínimo real no aría en el quinquenio (lo que anula cualquier 

impacto de la ela ticidad empleo urbano/ alario mínimo que e cercana a 

-0,254). Como la ela ticidad del empleo urbano a lo alario calificado es 

también del-0,253, para e timar el impacto puro de lo aju. te macroeconómicos 

sobre el empleo urbano e upu o que crecen a , u ta a hi tórica (3,5% anual 

real). Esa ela ticidade a lo ~ alarios mínimo y calificado habían ido e tima­

das por López y Ca taño ( 1 999). El supue to de que los salarios calificados 

. iguieron creciendo a su ritmo histórico ignifica que lo impacto de la e tra­

tegias educativa · ·obre la generación de empleo -que se describen más adelan­

te- no . e ejer en en el quinquenio, pues, por el lado de la oferta de personal 

ca li ficado y los , alario., , ino por la vía de la retención laboral , como e expli­

cará más adelante. 

• Para el ca ·o del empleo por fuera de cabecera , e hizo la hipóte i de que no 

depende de los salario · ( -ólo d 1 PIB agropecuario). 

A\Í la~ cosa~, el impacto anual sobre el empleo de la p lítica macroec n 'mica 

se e. timó de la siguiente manera: 

(9) AMI = ( Et - 1 ).[(1 + 1r )Epib.(l +&m )es m.(!+ L1sc )ese -1] 

De Et- 1 ·e excluye el "efecto empleo" de los programa e pecialc (e e efecto 

empleo . e entra anualmente como aporte pero no . e con. ideran efectos 

multiplicadore. ía el PIB). 

Amt: Aporte al empleo de la política macroeconómica 

Et: Empleo en el año anterior 

n: Tasa de crecimiento en del PIB. Al respecto se simularon do e cenario 

con la. siguiente. ta a : 
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E cenario 

1 

II 

Escenario 

1 

11 

L1sm, L1sc: 

Crecimiento anual del PIB 
(Porcentaje ) 

EMPLEO Y E coNOMíA 

Dic/2000-Dic/200 1 Dic/200 1-Dic/2002 Dic/2002-Dic/2003 

Total Cabecera Resto Total Cabecera Resto Total Cabecera Resto 

3,8 4,0 2,3 4,0 4,2 2,4 4,0 -U 2,4 

3,8 4,0 2,3 5,8 6, 1 3,5 5,8 6, 1 3,5 

Prom, anual 
Dic/2003-Dic/2004 Dic/2004-Dic/2005 

Dic/2000-Dic/2005 

Total 

4,5 

6,3 

Cabecera Resto Total Cabecera Resto Total Cabecera Resto 

4,7 2,7 4,5 4,7 2,7 4,2 4.-J. 2,5 

6,6 3,8 6,3 6,6 3,8 5,6 5,9 3,4 

Tasas anuales de crecimiento esperadas para el año en el . alario 

mínimo y en los salarios calificados. L1sm = Oo/t (no habrá en el 

quinquenio alza reales en el alario mfnimo)L1sc = 3,5% (ob. er­

vada entre 1991 y 1998). 

e pib, csm, ese: Elasticidades d 1 empleo al PIB, al alario mínimo y a Jos . alario. 

calificados 

C. Aporte de una reducción en los parafiscales 
y algunas reformas laborales 

Se ha upue to una reducción de dos punto en lo. aporte. parafi . cale. que 

agregaría casi 72.000 empleos (Botero y López 1998) y una erie de reforma · 

laborales, unos 100.000 empleos más. Se trata, básicamente, de una modificación 

al dominical (34.000 empleo ), al régimen de día fe tivo ( 13.000 empleo.), a la. 

indemnizacione por de pido en lo contrato a término fijo ( 19.000) y alguna · 

modificaciones adicionales, en particular, la ampliación de la jornada diurna 

(32.000). En ambo ca. o su efecto se han e parcido en cinco año 2
. 

En eso. ca o , e ha upuesto una ela ticidad empleo-salario de 0,25 y e ha e timado el 
número de asalariado afectado · por cada medida. El ejercicio e realit.ó para el e. tudio de 
Fede arrollo (Ayala, Barrera, Henao, López, 2000). 
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D. Aporte al empleo de las políticas educativas y de capacitación 

l. Aumento de la cobertura en secundaria 
(sustracción de oferta laboral) 

(10) ACSt = gp.(SEt- SEt - 1) 

189 

ACSt: Aporte anual de un plan quinquenal (2001-2005) de alzar la cobertura se­

cundaria para lo, jóvenes de 12 a 17 año el 50% (meta) en zona rurale y 

urbana . E. te impacto no opera obre el empleo ino u trayendo fuerza de 

trabajo del mercado laboral. 

SEt: Stock e. colarizado por el programa en el año . Actualmente, la población de 

12 a 17 años desescolarizada es de 1.245.328 per. ona. (458.2 16 en la cabe­

cera · y 697.112 por fuera de ellas). La meta e escolarizar el 50% en 5 año , 

lo que . e haría con un cronograma de 115 por año. El stock e colarizado 

crece cada año ha. ta llegar a la meta. Para fines del aporte ( u tracción 

laboral) importa no el stock ino el incremento anual en el mismo. 

gp: Ganancia en participación laboral (diferencia entre las tasas de participa­

ción sin a istencia e. colar y con ella: cerca de 50 puntos porcentuale ). 

2. Montaje de un plan de crédito educativo superior 
(sustracción de oferta laboral) 

( 11) APPCEt = SEt - SEt - 1 

APPCE1: Aporte anual al empleo de un plan de crédito educati vo (línea A para 

40.000 jóv n ~ pobre~ que inici n anualmente (d · cohorte eme -

trale~ de la mitad) su c., estudio. en carrera. cortas. Línea B: 10.000 
jóvenes de todo. lo~ c. tratos en carrera largas) . El programa debería 

operar con permanencia a partir de 2001. Cfr. López Ca taño, Hugo 

(2000a). 

SEt: S!ock escolarizado por el programa en el año t. Se calculan anualmente 

de pués de computar tasa , d e de erción. Su volumen crece 

acumulativamente a medida que e alimenta con nueva, cohortes. Para 

fine. del aporte (sustracción laboral ) importa no el stock . ino el incre­

mento anual en el mismo. 

gp: ganancia en participación laboral (diferencia entre la ta a de participa­

ción sin asi , tencia e. colar y con ella: también cerca de 50 punto por­

centuales). 
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c. Capacitación de jóvenes pobres desempleados 
(sustracción de oferta laboral) 

(l2) APPClt=0,5.SEt-SEt-l 

EMPLEO Y E coNOMíA 

APPCJt: Aporte anual al empleo de un plan de capacitación de jóvenes pobre. 

de empleado . 

SEt: Stock escolarizado por el programa en el año t. Su volumen permane<;e 

constante a partir del primer año del programa. Por ello, y como para 

fine del aporte (sustracción laboral), importa no el stock ino el incre­

mento anual en el mi mo, su impacto e positivo en el primer año y cero 

en lo suce ivo. 

0,5: Porcentaje de cada cohorte anual retenido en las aulas (la mitad de la 

cohorte anual, pues la duración de la capacitación e de eis meses). 

El programa actual del gobierno (López Castaño, Hugo, 2000b) tiene un presu­

puesto de 70 millones de dólares a tre años (se supuso que empieza a operar en 

2001) y cubre uno 100.000 jóvenes en siete ciudades y en tre años. Se supuso 

también que e e programa se fortalece con aportes del Sena (que va tomando 

paulatinamente su relevo) y, opcionalmente, del sector privado (un plan comple­

mentario opcional; ba ta ponerle una suma). Con e. tos refuerzos y adiciones se 

podrían enrolar entre lo años 2001 y 2005 unos 383.000 jóvenes en la fa e lectiva 

( 162.500 cada año). 

( 13) APEPEt = Et- 1 .[(1 +re+ rcp )Epib.- 1 ] - ATCt 

De Et- 1 e excluye el "efecto empleo' de lo. programa e peciale. (ese efecto 

empleo se entra anualmente como aporte pero no se consideran efectos 

multiplicadore vía el PIB) 

APEPEt: Aporte anual al empleo de los programas educativos. 

L1 * se: Ta a anual de crecimiento esperada para el salario calificado para el año 

debido al impacto obre la oferta laboral de lo programa educativo. 

(2,6% anual en vez de 3,5% e perado). Se upu o que como efecto 

de los programas educativos los salario calificados bajen u ritmo de 

crecimiento. 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

H veo LóPEZ C ASTAÑO 191 

E. Aporte de los programas especiales de empleo 

l. Manos a la obra (impacto empleo) 

El programa actual del gobierno tiene un presupue to trianual de 406 millones 

de dólare dividido. casi por mitades en un componente urbano y una rural (vía 

para la paz) . Su impacto se ejerce exclu ivamente vía empleo ( e calculan en 

empleo anuales de ti mpo completo equivalente pero con lo . alarios per cápita 

previstos: 1.080 dólare. anuales), y se supuso un componente de mano de obra 

del 67,5% para ambos subprogramas. Para el impacto anual lo que importa no es 

el volumen del empleo anual equivalente . ino el incremento del stock ocupado. Por 

eso ·ólo tiene un impacto positivo e l primer año (200 1 ); e e impacto es cero entre 

2002 y 2003 (e l stock ocupado no varía) y e negativo en el año 2004 ( e suspen­

de el programa). Cfr. (DNP, 2000). 

2. Subsidios condicionados (efecto sustracción laboral) 

El plan actual del gobierno contempla 230 millone de dólares a tre años. Se 

supuso que se continúa de ·de el año 2004 a cargo del ICFB (pero tal vez con 

aporte empresariales). Su efecto anual . ejerce exclusivamente. u trayendo ofe11a 

laboral al mercado por un monto que se e timó haciendo la hipóte i. de que un 

. ub. idio por un salario mínimo mensual ustrae una persona de la fuerza laboral 

durante el me . Para el cúlculo del aporte anual lo que importa no e el stock 

beneficiado por 1 programa sino la variación del stock frente al año anterior. Por 

ello e. e impacto e · positi\o en 2001 y cero entre 2002 y 2005. Lo. impacto. del 

programa . obre retención escolar no e computan (mantienen la cobertura y apo­

yan e l programa de incremento de la cobertura en ecundaria). Cfr. (DNP, 2000). 

111. APORTE TOTAL 

A. Aporte en retención laboral ( ARLt) 

La sustracción anual a la fuerza laboral e la suma de la producida por los 

programas educativos (ampliac ión de la cobertura secundaria, crédito educativo), 

de capacitación (de jóv ne~ desempleado. ) y de sub idio condicionados. 

B. Generación potencial y efectiva de empleo anual 

GPEt: Generación potencial de empleo en t. E la urna de lo aporte al em­

pleo del crecimiento macroeconómico, la reforma a lo parafi cale y 

laborales y el programa de mano a la obra. 
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GEFEt: Generación efectiva de empleo en t. En el ca o de las cabeceras es igual 

a la generación potencial de empleo. En el ca o del "re to" (rural) se 

a umió una ta a de de empleo fricciona) del4,5%. Si el empleo en e tas 

zonas crece por encima de esa meta, el excedente genera alza en la 

productividad laboral y, por tanto, en lo ingre os rurale . 

GEErt = GPErt - PEA * rt(l- 0,045) donde 

Ert: Empleo rural. 

PEA * rt : PEA efectiva (o fuerza de trabajo efectiva) en el resto por fuera de 

cabeceras. 

dfrt: de empleo fricciona} en el re to (dfr = 0,045 ). 
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EMPLEO, FLEXffiiLIDAD LABORAL 

Y CRECIMIENTO EN COLOMBIA 

l. INTRODUCCIÓN 

1 VAN 1 OSÉ ECHA V ARRÍA S. • 

MóNICA LYLJÁN PARRA T. ** 

Hugo López e el inve tigador colombiano que con más eriedad y dedica­

ción ha discutido y analizado el desempleo en Colombia, us caracterí ticas, su 

impacto y u per pectivas. De hecho, él fue una de las poca per onas que a 

mediado de la década previó con relativo acierto el di paro en la ta a futuras 

de desempleo que hoy azotan al paí 1
• El trabajo pre entado en e te eminario 

analiza lo factore determinantes del actual nivel de de empleo: rece ión, alza 

de alarios reales y aumento de la participación laboral , identifica cinco e cena­

ríos . obre la evolución futura del de empleo, y reafirma la importancia de abor­

dar imultáneamente política en el frente macro, en el mercado laboral y en el 

si. tema educativo. 

Ph . D . en Economía de la Universidad de Oxford y e desempeña actua lmente como director de 
Fedesarrollo. Fue ministro Plenipotenciario de Colombia en la O A, decano de la Facultad de 
Ciencia Económicas de la Universidad acional, direclOr de lnvestigacionc Económica. en la 
Federación de Cafetero y vicemini tro de Comercio Exterior. Ha e crito ampliamente obre 
tema. relacionados con el proceso de indu . trialización, la integración económica y el comercio 
internacional y e ha de empeñado como profesor de macroeconomía, econometría y comercio 
internacional en las Univer idade de Oxford, Andes, Nacional, Externado y Javeriana . 

Má ter en economía de la Universidad Javcriana. Actualmente e desempeña como a istente de 
investigación de Fedesarrollo. Ha participado en in ve tigaciones como "Incidencia del régimen 
de patentes de la industria farmacéutica obre la economía colombiana", "Impacto ectoria l del 
proceso de integración ubregional de la comunidad andina: e l caso del ector textil", "Efectos de 
cam bio en los contratos de a ociación petrolero ", entre otra . 

López ( 1 995) . 
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El desempleo se ha convertido en el segundo mayor problema de lo · colombia­

no de pué de la violencia, egún el Latinobarómetro de J 998 (cuando el desem­

pleo aún se encontraba en niveles de "apena " I 5%), y se concentra en lo, 

hogare más pobre , en las persona con educación ecundaria (completa e 

incompleta) y en las mujeres2
. Por supue to, la ta a de de empleo e aún mayor 

para combinaciones de e tos grupos, y el 63% de los jóvenes de bajos ingreso se 

encuentra de empleado en Colombia. 

La pérdida de empleo golpea, sin embargo a todos los e. trato y, egún la 

' Encuesta Social de Fede arrollo, alguno de lo miembro perdió el empleo en 

1999 en el 43<7< de los hogares de ingre o alto y en el 35<7< de hogare de 

ingre o bajo . La Encuesta revela también un temor creciente a que alguno de lo. 

miembro del hogar quede desempleado. El de empleo e parcialmente re ultado 

de la rece ión, pero la economía no despegará mientra el de empleo se mantenga 

en lo elevados nivele actuales. Los desempleados no con umen pue. no tienen 

ingre. o alarial, y tampoco con umen quiene tienen empleo porque temen quedar 

de empleado · en cualquier momento. 

Combatir el desempleo tiene que ser prioridad central para el gobierno y para 

la. autoridades monetaria , y deben utilizarse todos los elementos de corto y me­

diano plazo disponibles. Entre los primeros, se encuentran los plane de choque 

que el gobierno ha emprendido (lentamente) como "empleo en acción", "familias 

en acción" y 'jóvenes en acción'. En el mediano plazo, se requiere crecer y 

flexibilizar el mercado laboral. Lo último contribuirá a bajar lata. a de de empleo y, 

tan imp rtante, permitirá enfrentar los choqu externo mediante cambio en 
. alari y no mediante mayor de empleo. El incremento en lo alario reale 

. igue . iend , p r . upue to, el objeti o fundamental de largo plazo. 

La. p líticas directa contra 1 de empleo no on uficient . , y la autoridade 

deben garantizar de nuevo el ambiente macroeconómico . table que caracterizó a 

Colombia durante década y que e. tuvo en 1 centro de nue tr exito o crecimien­

to pa. ado. Según López e muy difícil pen aren la reducción del de empleo in 

crecimiento ec nómico. 

11. CRECIMIENTO ECONÓMICO COMO FACTOR FUNDAMENTAL 

Lo escenario construidos por López indican que el crecimiento económico 

e un elemento central en la reducción del de empleo. En u primer e cenario, 
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"poner la casa en orden', se recupera el crecimiento del pa ado (4,2% por año) 

y con ello -;e reduce el de empleo a 15,7% en el año 2005. En el egundo,' macro y 

paz'', el crecimiento anual e eleva a 5,3% y el de empleo cae a 11,8% en 2005. 

Ni siquiera con dichas tasa de crecimiento e logra el nivel "aceptable" de 

desempleo de 10% en cinco años, por lo que simultáneamente e requieren refor­

ma laborales 1 y en lo impuestos a la nómina, así como programas educativo y 

de capacitación. López también incorpora a use cenario lo programa de cho­

que del actual gobierno ("empleo en acción", "jóvene en acción" y "familia en 

acción''), lo. cuale sólo reducen el de empleo en forma temporal, en los año 

2002 y 2003. 

Según el trabajo reciente de De Gregario y Lee (200 1 ), Colombia y Brasil 

fueron lo. do paí es de América Latina que má crecieron entre 1960 y 1995 

(Gráfico l) un hecho que frecuentemente e olvida en la discusión reciente obre 

nue. tra. per pectiva de crecimiento. Mue tra también el citado trabajo, que lo 

factore. que en mayor medida incidieron sobre el diferencial entre nue tro creci­

miento y el del resto del continente fueron, en u orden, la política ortodoxa en 

materia de gasto público (44,4% del total, 0,4 punto. sobre 0,9), los mayore 

nivele de democracia (33,3%), el menor nivel de de. arrollo inicial en un mundo 

en convergencia condicional (22,2%) y los a ance en lo campos de la educa­

ción y la . alud (22 2%). La violencia y la menor vigencia de la ley jugaron un papel 

negativo, tan importante, con signo contrario, al manejo fi cal ortodoxo. Los fac­

tores anteriore petmitieron que C lombia crecie e má con nivele imilare de 

inversión; n la terminología d los economi ta , nue tro crecimiento e ba ó más 

en productividad y men s en inverc;;ión . 

Sin embargo, en la segunda parte de lo años 90 la economía colombiana 

creció menos que el resto de paí. es de la región, y la . alida de la crisi ha id 

ex ce i va mente lenta. En nue. tro concepto, la cri i .. e ha producido mucho me­

nos por el e calonamiento de la iolencia que por un manejo económico de acer­

tado. Fue muy difícil reducir la innación en medio d ga to. crecientes del E tad 

y del ector privado, y re. ultamo. excesivamente vulnerable. a los choques exter­

no. que an·ojaron de las cri i del sudeste asiático y de Rusia. 

Somos optimistas obre la posibilidades de crecimiento futuro del paí a pe­

ar de las dificultades pre entes, y es de e perar que pueda recuperarse lo que 

Que modifique el dominical, los día fe tivos, la. indemnizacione por de pido en lo contratos de 
término fijo. las hora extras , el 'ialario integral, etc. 
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Gráfico 1 
Crecimiento % anual del PIB per cápita 

( 1960-1995) 
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Hugo López denomina el escenario 1. Como menciona López, e. indi. pen able 

"poner la casa en ord n" para crecer nuevamente a la aludable tasa. del pa a­

do. De hecho. aún sin paz e po. ible crecer má que en el pa ado, pue la econo­

mía colombiana e. más abierta, pre enta menore nivele de inflación, y e han 

dado logro. importantes en la in ver ión en la educación y la alud durante la última 

década. No debe descartar e el e cenario 2, con paz, aun cuando el proceso es 

más inestable. lento e incierto de lo que todo de earíamos. 

111. FLEXIBILIDAD LABORAL: UNA TAREA INAPLAZABLE 

A. Algunos indicios sobre la enorme rigidez 
laboral que existe en Colombia 

Según los estudio. di . p nible .-t Colombia tiene una de la legi la ione. laborale 

má 1igidas de la región, inclu o má rígida que la de paf e " ociali. ta 'en Europa 

(para no hablar de los Estados Unido o Inglaterra, verdaderas máquina de crea­

ción de empleo). De otra parte, la duración del de mpleo e mucho mayor en 

Colombia que en los demás paíse de la región, excepto Argentina, lo que significa 

que destruimos el capital humano y la habilidade de quien queda desempleado. 

En segundo lugar, a diferencia del A ia donde lo · choques externos ·e absor­

ben vía variaciones en salarios, en Colombia e ab. orben vía de. empleo (Gráfico 2). 

No cabe duda de cuál es el mayor mal egún opinan los colombiano en 

Latinoharómetro (véase ant s). Lo paí es a. iático. han logrado un enorme creci­

miento en la productividad y n lo .. alario reale · en el largo plaz , con aju . te 

hacia abajo cuando los choque e terno negativo. golpean la economía. Colom­

bia ha a anzado mucho m no en materia de producti idad. y . e aju ta a lo 

choque. e temo~ ía de. empleo. 

Tercero, la Encuesw ocia/ de Fedesarrollo revela que lo grupo · de menore · 

ingreso enfrentan los mayores obstáculo. para trabajar hora. adicionale. y com­

pensar parcialmente los efectos de la crisis. Tal como ·e indica en el Gráfico 3, 

mientras que el 46,3% de los hogare. de alto. ingreso. trabajó má. horas como 

respuesta a la rece. ión, sólo el 14,2% de lo hogare · de bajo ingre · · pudo 

hacerlo. Adicionalmente, cuando ·e pregunta por las razone. para no incrementar 

el número de horas trabajada., el 72% de lo hogare de bajo ingre o re ponde 

que hubiese querido pero no encontró la forma de hacerlo (". ólo" 43% en los 

e. trato. de alto. ingre. o.). 

E el cuarto paí<. de la región con mayore co to de de pido , de pué de Boli ia, Hondura y 
Ecuador. 
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Cambio % en salarios reales en Asia 

y en Colombia durante la crisis reciente 
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Gráfico 3 
Variación en número de horas trabajada 
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B. Salarios 

López afirma que "aunque el alza en los salario reale no fue el factor 

de encadenan te del desempleo, í le restó dinamismo a la ocupación ( 1991-1997) 

y, má recientemente (1998-2000), ha acelerado el de empleo". Todo incremento 

salarial que no vaya acompañado de mayor productividad (para nivele imilare 

de oferta) produce de empleo. La rece ión actual no obedece a lo alto alario , 

pero e to í explican el de empleo en tiempos de recesión. 

El Gráfico 4 muestra la asociación relativamente cercana que exi te en el largo 

plazo entre el de empleo, el alario promedio (lado izquierdo) y el alario mínimo 

(lado derecho), y la evolución de los salarios de lo empleado público y de 

aquello en el ector privado. La economía se de aceleró durante la egunda parte 

de lo año 90, y lo alarios reales crecieron enormemente, una combinación 

terrible en materia de desempleo5
. Los alto salarios no ólo di minuyeron la de­

manda de trabajo, sino que también incentivaron la mayor oferta, vía nivele cre­

cientes de participación en el mercado laboral6
. 

El de empleo creció entre junio de 1982 (9%) y junio de 1986 (15%), de cen­

dió paulatinamente ha ta marzo de 1995 (7 ,9%) y creció de nuevo ha ta marzo de 

1999 (20%). Se ha mantenido en e e, u mayor nivel histórico durante los dos 

último año . Lo alario medio (reale ) pre entan una tendencia relativamente 

imilar a la del de empleo: fueron aproximadamente con tantes durante lo años 

80 y e elevaron 36~ durante lo año 90. Crecieron mucho má lo ·al ario · de 

lo. trabajadore calificado 7
• 

El mínimo cayó 7,6% entre 1984 y 1990, e mantuvo relativamente e. tancado 

entre 1990 y 1996, y e elevó 12,2~ entre 1996 y 2000. Finalmente, tal como ·e 

Podríamo ir má allá, y mencionar que el precio que verdaderamente intere a al empre ario es el 
precio relativo entre e l ·alario y el co ·to del capital. Dicho precio se e le ó aún má. que el ~alario 

real , pue el co to de la maquinaria importada bajó de precio entre 1990 y 1998 gracia parcial­
mente a la revaluación de la ta ·a de cambio. 

Como lo ha . eñalado López, el aumento en la participación . e debe, por un lado, al aumento en 
la participación de la mujer en el mercado laboral y, por otro, a que frente a la c ri i · económica 
lo. jóvenes y mujeres adulta . e vieron forzada a bu car empleo. Agregaríamos nosotros que e l 
mayor ni vel alarial indujo a mucha per onas a ingresar al mercado laboral. El crecimiento en 
parti c ipación debe ver e como un factor de ·eable en el mediano plazo, pues no ti e ne sentido 
mantener . in trabajo un factor productivo como la mano de obra . La participación lab ral se 
mantuvo relativamente contante en Colombia e ntre 1965 (30~) y 1990 (33%), nivele 
menore · a lo que se observaron en América Latina (33 % y 35%, re pectivamente) y sobre todo 
a lo que e observaron en Asia (39% y 46%). Véase Jasper en (1994) . 

Yéa e Núñez y Sánchez (1998) , Parra ( 1999), Robbin (1996) , Cárdena y Berna! (2000). 
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ilustra en la segunda parte del Gráfico, lo alarios reale de lo empleado públi­

cos crecieron 76% entre diciembre de 1991 y eptiembre de 1999 (lo del ector 

privado 32%). 

¿Por qué crecieron lo salarios reale durante los años 90, y en particular 

durante la egunda parte de la década, cuando la de aceleración de la economía 

era evidente? Un primer candidato, y quizás el más importante, e la evolución del 

salario de lo empleado públicos (los cuales se apropiaron de la expan ión 

del Estado que tuvo lugar durante los años 90). ¿Cree de vera alguien en Colom­

bia que la productividad del . ector público creció 76% (6,6% por año) durante lo 

año 90? A e. te aumento e une aq uel ordenado por la Corte Con titucional en 

2000. Alguno. on ''más iguales" que ·lo desempleado , egún la Corte. 

Un. egundo candidato es el salario minimo, al meno para lo año po tetiores 

a 1996. El alto fue particularmente elevado en 1999, cuando un enor de pronó -

tico del Banco de la República llevó a elevar el mínimo real en 6%, durante la peor 

reces ión en la hi toria de l paí . Según el Banco Mundial ( 1993), el salario mínimo 

tiene un impacto mucho má. importante sobre el alario promedio en Colombia 

que en otros paf ·es de la región, y Lora y Herrera ( 1993) concluyen que el mínimo 

es el principal factor determinante de las remuneraciones de lo trabajadores no 

calificados del sector formal urbano, y en menor medida, del informal urbano, sin 

incluir trabajadore por cuenta propia8
. Ayala, et al. (2000) encuentran que el 

incremento en el mínimo pudo haber oca ionado 200.000 nuevo. de. empleado . 

En tercer lugar, e pr bable que lo mi mos empre ario hayan contribuido al 

de ·borde . alarial, pu nunca creyeron po ible reducir la inflación durante lo años 

90: por ello aceptar n fijar alario con ba e en la inflación d 1 pa ado. En efecto. a 

la pregunta · ariable. que ·e tienen en cuenta para ftjar Jo .. alario. " entre 64,2% 

( 1998) y 66~ (2000) de lo. empre arios encue tado. por Fede arrollo re ponde 

"con ba. e en la inflación del año anterior", con cifras aún mayore para la grande 

empresas. La respuesta qu sigue en importancia e "con ba 'e en el último incre­

mento del salario mínimo", con un peso relativo que fluctúa entre 17% en 1997 y 

23% en 1999 y 2000. El peso de esta respuesta es mucho mayor en la pequeña 

empresa9
. Sólo un porcentaje mínimo de los encue tacto negoció us salarios te­

niendo en cuenta lo anuncio. del banco central obre inflación futura. 

u incidencia en los cos tos de producción e e pecialmente a lta en lo ·ectore de erviCIO 
personale-. y serv icio del gobierno, en el tran porte, la con trucción y la indu tria de biene de 
con umo liviano. 

30% en 2000; 37% e n 1997 . 
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Gráfico 4 
Colombia: desempleo, salario promedio real y salario mínimo real 
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C. El salario mínimo 

Un salario mínimo bien di eñado puede proteger los ingreso de los má po­

bre , un objetivo central cuando, como en Colombia, no exi ten modalidade al­

ternativa de protección ocial. Según el estudio del BID de 1998, para lograr el 

mencionado objetivo e deben cumplir tres condicione : primera, que el salario 

mínimo no tenga un impacto negativo sobre la demanda de trabajo (si un incre­

mento en dicho alario mejora el nivel de vida de alguno trabajadores pero al 

mi mo tiempo e aumenta el de empleo no se estaría cumpliendo su propósito; 

egunda, que el alario mínimo constituya una norma de alto cumplimiento -no 

tiene sentido u exi tencia en caso contrario-, y tercera, que el nivel del salario 

mínimo cubra un grupo importante de trabajadores pobre , la población objetivo 

de la norma). 

Ninguna de la tres condicione parece cumplirse en Colombia, y meno re­

cientemente. La evolución del mínimo posiblemente contribuyó a incrementar la 

tasa de desempleo (véase ante ), y el mecani mo e tá poco focalizado hacia lo 

pobre , al cubrir cerca del 30% de los asalariados urbanos. De hecho, su relación 

con el salario medio e la más alta en América Latina después de Honduras. Los 

pobre en Colombia están en el campo, desempleados o en el sector informal, 

pero el mínimo no e aplica en forma generalizada en el campo, y u nivel ha 

contribuido a crear desempleo e informalidad. La ta a d informalidad bajó en 

Colombia durant la primera parte de los año 90, pero e disparó entre 1996 

(53%) y 2000 (60%), pr ci amente cuando e di paró el alario mínimo. 

D. Elasticidades 

En la di. cusión previa se a. ume implícitamente una ela ticidad empleo- alario 

real relati amen te alta, conclusión no compartida para el caso e lombiano. De 

hecho, el trabajo de la Misión Chenery concluía que ólo creciendo e generaría el 

empleo que requiere el paí. . ¿E tamo. entonce condenado lo colombiano a 

padecer las mon truo a. tasas de desempleo actuale i el PIB no crece má allá 

del 3~ por año en el futuro? 

Para comenzar, el argumento debería er exactamente el opuesto, ya que la 

flexibilidad laboral debe er aún mayor cuando las el a ticidade son bajas, para per­

mitir los grandes cambios en alario que requieren lo cambios de oferta y deman­

da. Pero tampoco parecen er tan baja las ela ticidade como creen algunos anali ta . 

De hecho, nue. tra po ición e encuentra má cercana a la de Po ada y González 

( 1997), quiene e timan una ela ticidad empleo-producto de O 93, y empleo- alario 
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real de -0,40. Este último valor se encuentra cercano al promedio . eñalado por 

Hamerme h ( 1993) para un conjunto amplio de trabajo internacionale . 

Pero e puede ser aún más optimista sobre el efecto benéfico de los menores 

alario reale obre el empleo. El mismo autor (Hamermesh 1999) recientemente 

argumenta que la ela ticidade pueden ser lO vece mayore al promedio (-3) 

cuando e trata de mano de obra no calificada, y aún mayor pue la variación 

alarial también incide en forma marcada (ela ticidad de -0,8) obre el número de 

hora trabajada por aquello que ya e encuentran empleado . Para terminar, la 

evidencia internacional ugiere que un incremento real de 10% en el salario míni­

mo puede reducir el empleo hasta en 12%
10

• Lo alto alario no ólo han reduci­

do la demanda de trabajo por parte de los patrono , in o que también han incentivado, 

conjuntamente con la rece ión, la mayor oferta laboral y el de empleo. Según 

Po ada y González (1997) la ela ticidad de oferta al alario real e relativamente 

alta, cercana a 0,65. 

TV. LAS RECOMENDACIONES DE POLÍTICA: 
¡LO QUE NO SE DEBE HACER! 

A. No se debe cerrar la economía 

Sería un héroe nacional quien inventa e una tecnología que permitie. e tran. for­

mar café y petróleo en máquina , y por ello, quien aboga por el cierre de la economía 

coincide en u po ición filo ófica egún Krugman, con aquello , que apoyan la 

de 'trucción de máquina para evitar lo traumati mo del cambio técnico y la inno­

vaci ' n bre Jo. trabajadore . Poco individuo. recomendarían e. e camin luego 

que el cambi técnico ha tran fom1ado el mund durante lo do últim · . iglo ·. 

De otra part , tal e mo e ilu traen Echavarrfa (200 ), la econ mía colombia­

na e · mucho má cerrada que el país promedio de América Latina y aún mucho 

má cerrada que Asia, y nue tro arancel medio de J 1% coincide con el promedio 

en lo. d contin nte mencionado . ¿Debe Colombia . er la excepción y a dife­

rencia de prácticamente todo lo paí e en vía de de arrollo, regre 'ar a los 

niveles de protección del pa ado? La fuerte revaluación cambiaría ocurrida entre 

1992 y 1998 de e timuló la producción domé tica (y la exp 1tacione ), in embar­

go, ya e ha corregido con las devaluacione reciente , y . ería infortunado revertir 

la apertura arancelaria y para-arancelaria por lo efectos que tuvo una política 

10 Banco Interamericano de De arrollo (1998) . 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

JuA ' Jos¡~ E c HWARRí\ S. 1 MóNICA LYUÁN P ARRA T 205 

cambiaría infortunada. Somo enemigo. de la cerradura "temporal", pue nunca lo 

es, y de la cerradura " electiva", pues la economía política de la ' elección" e 

totalmente perver a a favor de Jo. grupo poderosos y organizados de la ociedad. 

B. No se debe incrementar el gasto y la emisión 

El mayor crecimiento de Colombia en el período 1960-1995 se debió a la rela­

tiva ortodoxia fiscal (Sección JI), a un manejo prudente de la deuda externa en lo 

año previos al choque externo de los año 80, y a un manejo cambiario anticíclico 

acertado. Todo ello e perdió parcialmente en los años 90, cuando el Estado se 

expandió má que en cualquier otro paí de América Latina (el Gobierno Central 

se expandió ocho punto del PIB , y la cifra es mayor cuando se incluyen las 

regiones), cuando lata a de cambio e revaluó cerca de 25 %, y cuando la emi ión 

monetaria coadyuvó a generar la burbuja especulativa de 1990-1995, cuyo efec­

to · aún padecemos. En 1998 teníamos la economía má desequilibrada del hemi -

ferio, que por lo mi mo ufrió uno de lo mayore choques externos en la región 

luego de las cri is en Asia y Ru ia. 

A nive l teórico, no existen keyne ianos serios que propongan hoy día la expan­

sión fi scal (y menos aún el gasto fi scal en nómina, como ocuiTió en Colombia) 

como política anticíclica, pues dicha expansión e prácticamente irreversible. ¿No 

hemo. aprendido aún lo colombianos? Lo. keyne ianos modernos hablan de 

emi ·ión monetaria y de inver ión como alidas posible a la cri i . 

La emi, ión monetaria e. un camino obvio por eguir, máxime cuando lata ·a de 

cambio e relativamente flexible, pero no son pocas las dificultades que enfrenta 

e. ta política en una economía abierta a los flujos de capital: M1 creció al 33~ en 

2000, impulsado básicamente por la emisión del banco central
11 

pero M3 no cre­

ció, debido en parte a que lo. empresario convirtieron el dinero en dólare . . De 

otro lado, sólo el 26% de la ex pan ión de M 1 se va a los banco privados, y el 

re. tante 74 ?'o a lo. bancos públicos, al Fogafín, a la Tesorería y al re to del ector 

público. Como si fuera poco, un alto porcentaje de lo que reciben los bancos 

pri vado. va a comprar TES , para financiar nuevamente al E tado. Defender la 

expansión monetaria hoy es idéntico a defender la expansión de un E tado que se 

devoró al ector privado durante lo años 90. 

11 La base monetaria creció 35% en 2000, y el multiplicador bancario cayó 2%, con una expan ión 
neta de 33 o/c. La contribución del multiplicador bancario ha venido de cendiendo de de 9% en 
1995-1997 a -2% en 2000 ; alguna influencia puede tener el impue to financiero del 3 x 1000. 
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C. La política laboral no puede ser el resultado de la "concertación" 

La idea de que cualquier salida al tema laboral debe er ' concertada" ha ido 

impulsada fuertemente en e te gobierno, y e pecialmente por el actual Mini tro 

de Trabajo. Esta política es equivocada, en nuestro entender, pue no e po ible 

• sentar a la me a de negociación a los tres millones de de empleados que hay en 

el país . No e gratuito que los modelo reciente obre de empleo enfaticen la 

lucha entre empleado "lo de dentro - insiders" y de empleado ''lo de fuera­

outsiders". Lo intere es de uno y otro grupo on opuesto , y no tiene sentido 

pretender que los actualmente empleado (y meno aún la burocracia oficial o 

lo indicatos) defiendan la flexibilidad laboral y lo menore incremento sala­

riale requerido . 

V. UN NUEVO "CONTRATO SOCIAL" PARA COLOMBIA 

López propone un proyecto que conlleve a la e colarización del 50 1'o de la 

población de 12 a 17 años (que se encuentra actualmente fuera de las aula. ), y a la 

ampliación de la cobertura educativa superior con un sistema de crédito para que 

los bachilleres pobres puedan ingresar a la universidad. Quisiéramo entender su 

propuesta en un contexto mucho má amplio, donde la educación pública de alta 

calidad sea parte del nuevo contrato social que requiere Colombia, y que compen-

e parcialmente los costos de las reformas laborale · ya sugeridas. Lo grupos 

afectado. y beneficiado no son enteramente imilares y por ello . e requiere una 

gran di cusión nacional en el campo. La legi !ación laboral colombiana es una de 

la más rígida del hemi ferio, mucho más , incluso, que la de paíse. " ociali tas" 

como Francia (Sección III) y no es po ible mantenerla i queremos competir en 

una economía globalizada. 

No hemo avanzado con suficiente fuerza en esa dirección . Se ha ampliado el 

diferencial de calidad entre la educación privada y pública (Al si na, et al. 2000) y 

no e ha avanzado mucho en materia de cobertura (Borja & Aco 'la, 2000). Los 

jóvene. han dejado de e tudiar engrosando las fila de desempleados. ¿No es para­

dójico que lo egre ados del SENA tengan mayore nivele. de de. empleo que el 

promedio nacional? 12 

12 Las encue ta reali zadas por el SE A en 1998 revelan una ta a de de mpleo de 19% para su 
egrc ado , mucho mayor al 15 ,6% para el total de . iete ciudade en e. e momento. 
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ASPECTOS AGREGADOS Y DESAGREGADOS 

DE EMPLEO Y DESEMPLEO * 

G!USEPPE BERTOLA ** 

En esta ponencia se examinan di er o método que p rmiten analizar lo de­

terminante e tructurale. , institucionale y cíclico del nivel y compo ición del 

empleo y desempleo a la luz tant de las interacciones teórica entre choque e 

institucione como de la experiencias empíricas de diferente ec nomías avanza­

da ·. Se adapta y amplh lo expuesto en Bertola (2000), y se presenta una síntesis 

no técnica de la bibliografía re eñada en Bertola ( 1999), así como de nuevo 

estudio. en la materia realizado por Blanchard y Wolfers (2000), Bertola, Blau y 
Kahn (200 1 ), y otros. 

l. INTRODUCCIÓN 

El de ·empleo e defin (y . e mide) como la condición (y el número) de lo · 

trabajadores di ·pue. to a trabajar por el alario vigente y que bu can empleo, in 

encontrarlo. Cierto grado de desempleo "friccionar· e · inevitable porque el merca­

do laboral, como tantos otros, no es nada perfecto: informacione. reducida. y 

asimétrica. le impiden equilibrar e de manera continua, y por lo general . e lleva 

tic popara que el trabajador apto y el empleo indicado . e en u ntren. Empero, el 

dc~cmpleo lo ocasiona tambi ' n la incompleta flexibilidad alarial ante choques de 

Traducción rcalit.ada por Fereshteh Ebrahimtadeh. 

Doctor en Economía de MIT. En la actualidad es profesor del In ·tituto ni er itario Europeo y 

de la niver<;idad de Turín . Su labor <;e ha concentrado en la área. de macroeconomía. institucio­
nes del mercado laboral y di'ltribución del ingre o. La inve ·tigación de Bertola analiza el funcio­
namiento del mercado laboral a la luz de hecho in . titucionale . como la nexibilidad lograda por 
mecanismos de fijación de salarios ante choque en la demanda lab ral. Su. trabajo. reciente. en 
este campo bu . can un mejor entendimiento de lo · efectos distributivo de la in titucione en el 
mercado laboral. especialmente en lo que re pecta al proce o de integración económica y mone­
taria del continente europeo. 
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demanda laboral y ante la heterogeneidad tran ver al de empl o y trabajadores. 

Para comprender el por qué, e importante analizar cómo la caracterí ticas 

institucionale impiden a lo mercados laborales proporcionar el pleno empleo, y 

cómo la políticas gubernamentales encaran y, a vece , exacerban los problemas 

de empleo. 

En ambo ca o , el "de empleo' tiene numerosas faceta . Detrás de la tasa de 

de empleo agregado pueden encontrarse muy diferente configuraciones de con­

diciones macroeconómicas y cíclicas, ta a de participación laboral, índice de 

género y edad, desigualdad alarial, disper ión regional de empleo, y demá 

indicadore de agregado del desempeño del mercado de trabajo. A su vez el 

desempeño del mercado laboral lo determinan una amplia variedad de políticas 

gubernamentale y caracterí tica institucionale tale como el salario mínimo, 

ubsidios de desempleo, modalidade contractuale , e impue to . En los modelos 

atinados de mercado laboral, los re ultado de empleo y desempleo han de percibir e 

como producto de interaccione , en un mercado muy imperfecto, mediada por 

in titucione que, si bien buscan remediar e a imperfeccione. no dejan de pro­

ducir ella mi ma de agradable efecto ecundario . 

En la Sección II se estudian los endo papeles que de empeñan la rigidez 

alarial, la negociación colectiva de salario. y la credibilidad de la política moneta­

ria en forjar la dinámica y nivel del empleo y de empleo de una fuerza laboral 

homogénea. En la Sección 111 e reconoce qu la política e in . tituciones a me­

nudo re tringen lo diferenciales y dinámica, sa lariales entre heterogéneas pobla­

cione de trabajadore y empleos· a imi. mo, , e re. umen lo posibles motivo de 

emejante injerencia en el libre equilibrio del mercado, y e anali za u incid ncia en 

el ni el y compo ición del empleo y de. empleo. 

La IV Sección, como la egunda y la tercera, ilu tra una encilla percepci -

ne teórica , con observacione , igualmente sencilla · sacadas de la experiencia. 

de la ec nomía. indu trializadas de avanzada, y contrasta el mercado laboral 

relativamente meno reglamentado de lo E tado Unido. (y de otros paí e 

anglo ajone ) con lo de paí es continentales miembro de la Unión Europea. La 

dinámica del de empleo agregado, lata a de participación laboral, y la magnitud 

y dinámica de lo indicadore de de, igualdad alarial difieren notablemente entre y 

dentro de dicho grupo de paí es indu trializados, de diver a manera que se 

relacionan fácilmente con diferencia entre la. interrelacionada caracterí ticas 

institucionale de los re pectivo mercado laborale , y con sencilla percepcio­

nes teóricas. La regulación del mercado laboral tiende a amparar a los trabajadore 
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contra "injusta " fluctuacione. del ingre o laboral, reduciendo las fluctuacione 

salariale. y el índice de pérdida de trabajo, pero a menudo a co ta de di minuir el 

empleo. La teoría y senciJJos indicios empírico indican que tanto las institucio­

nes del mercado laboral como los a pectos más o meno agradables del de em­

peño de esos mercado han de covariar, y de hecho cavarían, sensiblemente 

entre los paí. es. 

La Sección IV ver a además, obre las política enfocadas en ituacione de 

alto de:empleo. Se recalca nuevamente que con frecuencia el desempleo, má que 

una enfermedad, e un síntoma y al menos parcialmente efecto secundario de las 

política · e instituciones enderezadas a resolver problemas de di tribución y otros. 

En la V y última sección se considera sumariamente si y cómo las percepciones 

teóricas y lo re ultado empíricos de los estudios de la OCDE pueden aplicarse a 

grupos más grandes de paí. es y, en particular, a la economías emergente y 

meno de. arrolladas. 

11. EMPLEO Y DESEMPLEO AGREGADOS 

Tanto la participación laboral como el de empleo presentan notable. variacio­

ne de un país a otro y de un tiempo a otro. La gente optaría tal vez por no 

participar en el mercado de trabajo cuando el . alario que va a devengar es bajo 

frente al costo de oportunidad laboral, en término · no sólo de tiempo libre . ino 

también de actividades ajenas al mercado, como la educación el hogar y el cuida­

do de miembros de la familia. En cambio, el de empleado quiere por definición 

trabajar (e n tal que el ' alario y demá condicione. laborale · e ajusten a su · 

aspiracione. ) y está realizando al meno. alguna geslión para encontrar e ·e empleo 

. ati. factorio. El de. empleo ~e dice fricciona! cuando los empleos que la gente e. té 

buscando existen en realidad y requieren apena tiempo y empeño para er encon­

trado . En cambio, cuando la tasa de de empleo es alta y per. istente en el tiempo, 

los puesto · de trabajo a que a. piren lo. de. empleado no exi ten o, más bien, ya 

e. tán ocupado. por trabajadore. que tal ez no lo · dejarían sino al pensionar. e. 

E. te dcsaju. te entre a piraciones y oportunidades en materia de salarios y empleo 

es el origen del desempleo estructural. 

A. Choques 

¿Cómo puede pre entar ·e y persi tir una diferencia entre la oferta y la de­

manda de trabajo? El Gráfico 1 exhibe una conocida respuesta macroeconómica, 

ba ada en un típico método microeconómico para determinar lo nivele de 
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empleo. Los empleadore maximizan u utilidade cuando el nivel de empleo, 

en el eje horizontal, y el alario, en el eje vertical, identifican un punto en la cur a 

de cendente de la demanda de trabajo trazada en el Gráfico l. Se ha trazado 

también una curva de fuerza laboral, la cual puede interpretarse, para nuestro 

fine , en término de decisione de participación laboral. Mientras el alario e 

encuentre por debajo del egmento horizontal de e a curva, no hay trabajadore 

disponibles, pero, a mayore niveles alariale la fuerza laboral e. positiva y 

cada vez má grande. E ta relación entre el salario vigente en el mercado y el 

tamaño de la fuerza laboral refleja heterogéneo co to de oportunidad para 

trabajar en el mercado objeto de nuestro e. tudio. Por ejemplo, re u Ita má fácil 

inducir al trabajo a varones de óptima edad que a personas más jóvene , quiene 

tal vez prefieran estudiar cuando el mercado ofrece un . alario bajo. De igual 

modo, la voluntad de buscar trabajo ería mayor entre la gente pobre que entre 

la persona con buenas fuente de ingre. o no laboral. (Claro e. tá que, en la 

realidad , lo salarios que se exigen en el mercado laboral arían también entre 

lo individuo . E. ta heterogeneidad e e. tudia má. adelante en la ·ccción liT , 
pero en la pre ente sección e. upone que los trabajadore. son todos igualmente 

apto para el trabajo productivo). 

alario 

r 
1 

Salario rígido 

Gráfico 1 
hoques y desempleo 

Empleo 
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El nivel salarial fijado en el Gráfico 1 no e compatible con el pleno empleo. 

Son más numerosas la. persona di pue ta a trabajar (curva de oferta laboral) 

que el personal que las empre a con ideran rentable emplear (curva de demanda 

laboral). A. í que alguno trabajadore quedan in empleo. La flechas del Gráfico 

1 ofrecen una explicación de por qué puede darse esa ituación. El alario vigente 

implicaría el pleno empleo . i la demanda laboral fuera repre entada por la curva 

de línea quebrada. pero e l ca. o es que un choque negativo ha reducido el núme­

ro de puestos de trabajo di sponibles para ese salario. Con la con ecuencia de que, 

en el Gráfico 1, se tiene un menor empleo con un salario inalterado, en vez de un 

menor salario y el pleno empleo de una fuerza laboral má pequeña. 

De hecho, los salarios no se ajustan con rapidez a fluctuacione en la demanda 

laboral cuando. como ucede en las relacione labora!e de carácter formal, el 

ni vel salarial ·e pacta antes de tener certeza sobre la condicione de demanda 

laboral. La interacción de la rigidez alarial con lo choques de demanda laboral 

incide fuert mente en la dinámica del de empleo en lo paí e indu trializado . El 

Gráfico 2 presenta la evolución de la tasa de desempleo de lo E tado Unido , la 

Unión Europea, y los Paí ·e Bajo ·. A principio de los año. 70, cuando el primer 

choque petrolero redujo la demanda de mano de obra corre. pondiente a determi ­

nado salario, los . a l ario no ·e aju ·taron con la rapidez nece. aria para mantener 

lo. niveles esencia lmente de pleno empleo de antes, y el desempleo mpezó a 

reba. ar lo · niveles friccionale . . Se ob ervan nuevo · epi odio de fuerte aumento 

en el desempleo agregad de la Unión Europea tras 1 egundo choque petrolero a 

comi nLo. de lo: año · 80, cuando la política macr económica también imprirrúó 

impa to. negativos a la demanda agregada. La ta. a de de. empleo d lo. E tado 

Unido. exhibe Ouctuaciones más pronunciada. , pero ha nido bajando en lo 

último. tiempo. hacia . us antigu . niveles má bajo . . No a. í el de. empleo de la 

Unión Europea, mientra · que el de los Países Bajo (miembro de la Unión Euro­

pea) sí presenta una evolución . imilar al de empleo estadouniden e a partir de 

mediados de los años 80, por la · razone que ·e exponen má adelante. 

Los choques macroeconómicos afectan la posición de la curva de demanda 

laboral y el desempleo, en el Gráfico 1, de di ver, o. modos íntimamente relaciona­

do con la dinámica de la inflación. En el eje vertical del Gráfico 1, el salario podría 

medirse en término. reale. , pero . i la rigidez contractual e la razón por la cual lo 

alario. no pueden eliminar e l desempleo, e el alario nominal el que debe con i­
derar. e fijo, o "rígido", frente a lo. choque de demanda laboral nominal. Si el 

al ario contractual nominal . e pacta antes de conocer las condicione del mercado 

y, por lo tanto, con base en precios previstos y no en los observados, entonces el 
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Gráfico 2 
Tasa de desempleo de la Unión Europea y lo Estados Unidos 
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alario real (y el desempleo) re ulta er exce. ivamente elevado cuando la inflación 

llega a ser ine peradamente baja. 

E te mecani mo encillo podría implicar una relación igualmente . encilla entre 

la inflación y el emple ob. ervados. Si la única fuente de de empleo fueran lo. 

fenómeno dinámicos del tipo ilu trad n el Gráfico 1, y la inflación prevista 

fuera e table en el tiempo, la relación entre inflación y desempleo observados 

trazaría una el á ica curva (descendente) de Phill ips. El Gráfico 3a traza la infla­

ción de precio al consumidor en función del d scmplco para la Unión Europea en 

su conjunto. De hecho, la inflación y el de ·empleo sí mue. tran una relación nega­

tiva a lo largo de lo. 30 años considerado en el gráfico, pero lo cierto e. que su 

relación no e ajusta a una curva de Phillips e. tática. En la realidad, la inflaci ' n 

previ ta varía con el tiempo y mayores expectativas inflacionarias causan de. pla­

zamientos verticale y a cendente. de la curva de Phillips. En el Gráfico 3a se ven 

claramente uno epi odio verticale o a cendentc. que podrían explicarse por 

variaciones delata a de inflación prevista. En término gen raJes, la observación 

del año 1970 puede interpretarse como la única en una curva de Phillip. de baja 

expectativa inflacionaria , corre pondiente a lo año. 60, mientra que la ob er-
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vaciones de lo. años 1974- 1978 pueden verse ubicadas en una nueva curva, des­

plazada hacia afuera (do. curva de e e tipo e trazan en el Gráfico 3a). A su vez, 

la observacione. de lo año 80 y 90 parecen formar do curva má (no traza­

da ). Se obtienen men aje imilare al trazar la inflación de precio al productor 

o la inflación del PIB en función del de empleo, y naturalmente al trazar relacio­

nes de esta índole corre pondiente a cada paí . 

Con todo, ería erróneo concebir la dinámica de la inflación y del desempleo en 

términos de curva Phillips desplazadas únicamente por las expectativa 

inflacionarias. Dado el papel de esa expectativas en la determinación del nivel de 

los alario prefijado , no re ulta fácil averiguar en qué medida el de empleo ob-

ervado refleja el mecanismo de "choque", ilu trado en el Gráfico l. No obstante, 

e puede . uponer que la ob ervacione del pasado brindan inforrnacione útile : 

como ejemplo má. sencillo, e puede aproximar la inflación previ ta a la inflación 

b ervada pa ada. Entonce , el de. empleo ha de er mayor cuando la inflación 

baja y lo alario prefijado on dema iado elevados en término reales, y ha de 

ser menor cuando la inflación ·u be. E ta idea ha inspirado una ver ión aumentada 

por expectativas ("aceleracioni . ta. ") de la curva de Phillips, en la cual se traza la 

relación entre el desempleo y la variaciones de la inflación. El ínter ecto de esta 

relación en el eje de de. empleo da una idea de las condiciones de mercado laboral 

compatibles con las práctica. de fijación de alario , en ausencia de ine peradas 

variacione de inflación. E ta "ta a de de empleo no aceleradora de la inflación" 

llamada NA IRU (non-accelerating inflation rate of unemployment) no nece. aria­

mente e con tante de un paí a tro ni en el tiempo, y con tituye otra fuente de 

de plazamiento · en la relaci "n entre aumento del alari y de empleo repre enta­

da por la curva de Phillips. 

La NAIRU . e define teóricamente como la tasa de de empleo e table y compa­

tible con las características estructurale. de un mercado laboral. Si bien no es fácil 

obtener un buen equivalente empírico de e te concepto, e lo puede computar por 

una variedad de métodos má, o meno ofisticado , empleando diferentes erie 

de inflación alarial o de precio , y percibir las intere ante diferencia de com­

portamiento que exhibe de un país a otro 
1

• En el Gráfico 3b, la evolución de dato 

agregado para 11 paí e de la Unión Europea pone en evidencia lo principales 

rasgos de la experiencia europea en materia de inflación y de empleo. A mediados 

Véase, por ejemplo, Staiger el al. ( 1997). 
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y finales de los años 70, la inflación europea tuvo fuertes y repentina ubida y 
bajada. , y . e desaceleró a principio de los año 80 y 90. En cambio, la variacio­

ne. de corto plazo del desempleo guardaron una relación apenas espasmódica con 

los cambio. de la inflación. El Gráfico 3b muestra también una de la po ible 

curvas de Phillips, en su ver ión aumentada por expectativas, junto con la re pec­

tiva tasa de desempleo NAIRU, pero parece que el ínter ecto de dichas curva (y 

el nivel de de. empleo compatible con determinada variación de inflación) ha veni­

do creciendo con el tiempo. 

El papel de muchas de la instituciones es de crucial importancia para explicar 

por qué e posible que los salarios no bajen en reacción a altas ta as de de empleo, 
2 

como habrían de hacerlo si é ta · fueran ocasionada por choques imprevi tos . 

Pasamos ahora a ver cómo lo rasgo institucionales de la fijación de salario , y 
la restricciones del empresario para e coger el nivel de empleo ante choque de 

demanda laboral dinámica pueden ignificar que el de. empleo y los alario per­

manezcan per i tentemente alto. a la vez. 

B. Fijación de salarios 

El Gráfico 4 ilustra un mecanismo sencillo que hace que el mercado de trabajo 

e caracterice por de empleo persi tente. En el gráfico, el alario convencional e 

tan alto que alguna per ona di pue ta a trabajar no con eguirían empleo. Pero, 

por . u ni el, ese alario proporciona a la vez un ingreso laboral total que, deduc­

ción hecha de la de utilidad de participación laboral , e uperior a Jo que ería en 

situación de pleno empleo. En e~ cto, la pérdida de empleo · e compen a amplia­

mente con el . alario superior que . e paga a quiene · tienen trabajo, como lo mue.­

tran la delgada fl cha horizontal y la gruesa flecha vertical, re. pectivamente. Cuando 

Jos salarios . e pactan en forma colectiva y no individual , lo interese d lo 

trabajadore .. e favorecen más que en una situación de perfecta competencia, en 

la cual la demanda y oferta de trabajo e igualan en el margen. De hech , la 

actuación óptima de parte de los indicatos con i te en no e coger el salario que 

produzca indiferencia al empleo, en el margen. Dado que el empleo adicional e 

a ocia con . al ario inferiore para todo los trabajadore · inframarginale , lo sin­

dicato deberían aprovechar. e de . u poder monopolístico en el mercado y e co­

ger, como en el Gráfico 4, un alario uperior al co to de ofrecer trabajo en el 

Véase Blanchard y Wolfe rs (2000) acerca de e te concepto y lo indicio empírico de carácter 
formal. 
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Fe de erratas 

Por un error involuntario, el Gráfico 4 . Tasa de desempleo­
septiembre de 1991- eptiembre de 2000 (siete áreas 
metropolitana ), publicado en la p. 218, no concuerda con la 
informaci 'n del Gráfico 4. Salarios fijados por convención 
colecti\•a y de. empleo que e el correcto, el cual e presenta a 
continuación. Por tal moti o ofrecemos disculpa a lo lectore . 

Gráfico 4 
alatio fijado por con ención colectiva y de empleo 

(Salano) 

Fuerza laboral 

alario convencional 

Salario competitivo 

(Empleo) 
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mercado. Cabe eñalar que e te mecani mo de fijar alario de carta la pérdida 

de uperávit del productor cuando é tas constituyan parte del ingreso del empre­

sario (y no del ingreso del empleado). Si bien un hipotético agente representativo 

con acceso a ingreso tanto de capital como de trabajo no debería comportarse 

así, en la realidad el poco acce o de lo trabajadores a instrumento financieros 

puede justificar la opción de salarios altos y bajo empleo. 

Toda inclinación de cendente en la curva de demanda laboral implica que, i el 

.. al ario e e coge con el objeto de maximizar la renta total de lo trabajadore , 

entonce habrá de empleo, tal como se define y mide en la forma tradicional. En 

el Gráfico 4, algunas per ona estarían muy dispue .. tas a trabajar pero quedan sin 

empleo. Si se encuentran ligadas a us homólogos ya empleados, por lealtad, por 

lazo familiares, o por re triccione legales (aspecto de arrollado más adelante), o 

i reciben prestacione no laborale , su voluntad de trabajar por el salario vigente 

no va acompañada del afán de obtener trabajo aceptando alario inferiore . 

La medida en que e ta con ideracione impriman un sesgo negativo para el 

empleo depende de la forma de la función de demanda laboral. Depende también 

del grado de coordinación entre los trabajadores en torno a sus reivindicaciones 
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Gráfico 4 
Tasa de de empleo- Septiembre de 1991- eptiembrc de 2000 

(Siete áreas metropolitana ) 
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alariale , a í como del poder negociador de lo empleadore , quienes en el Gráfi­

co 4 implemente aceptan el alario escogido por el sindicato pero en los modelos 

má ofi ticado , y en la realidad, tienen voz y voto en la determinación de lo 

alario . E ta óptica ofrece, pue , un cúmulo de razone por las cuale los de en­

laces del mercado laboral pueden ser tan diferente como lo on en comparacio­

ne entre lo paí e de la Unión Europea y los Estado Unidos, donde indicato y 
convencione colectiva alariale tienen un papel mucho má reducido y en 

comparacione entre lo propio paí es europeo con re pecto a u problemas 

de de empleo. Ofrece, ademá , percepcione valio a detivada de las erie tem­

porale : a í, tanto el poder político de lo trabajadore como u actividad indica] 

aumentaron notablemente hacia finales de lo año 60 y durante los 70. La "ofen­

siva salarial" organizada por lo trabajadore en Francia y en toda Europa durante 

1968-1970 tardó en oca ionar la caída del empleo, por razone expue tas en la 

ub cción iguiente, pero no cabe duda de que incidió fuertemente en la e olu­

ción del d empleo europeo. El problema e agravó en lo años iguiente con la 

subida del precio del petróleo y la de aceleración de la productividad i bien lo 

trabajad r , al parecer, se demoraron en dar e cuenta de que us aspiraci ne en 

materia de alario real perjudicaban el empleo mucho más de lo que era el caso en las 

condicione relativamente favorable de la demanda laboral del período anterior. 

Según el mecani mo . encillo ilu trado en el Gráfico 4, el de mplco 

per ·i ten temen te alto e. la otra cara de la moneda del al ario real alto, de de el 

punto de vista de lo. trabajadore . Por con iguiente, la difer ncia. entre paí e 

en cuanto al de. empleo han de reflejar ·e en la comparacione. de lo al ario 

reales. Pero, para comparar 1 . alario de diferente paL e habría que dar cuenta 

de las diferencia. de productividad laboral, por cierto tan importante como difí­

cile · de medir. Re. ulta mucho más fácil determinar la evolución del alario real a 

través del tiempo para un mi m paí ·.La remuneración real por empleado iend 

una medida de lo. co. to. del empresario, e el indicador . alarial adecuad i el 

empleo se determina por la curva de demanda laboral trazada en lo gráfico 1 y 4. 

El Gráfico S pre. enta la remuneración real por empleado, para lo E tado Unido · 

y vario. paí. e. europeo :la Alemania de pre-unificación, Italia, y lo Paf es Bajos. 

El indicador alarial de cada país . e fija en 100 para 1970, de manera que las cifras 

ólo indican la evolución del indicador con el tiempo y no el nivel absoluto de lo 

alario . E to . iguen iendo má. alto en los E tados Unido. , por diferencia de 

educación, tecnología, y organización de trabajo, no ajena a numero a caracte­

rí. tica. in .:~ titucionale . La acelerada evolución de lo alario europeo en el Grá­

fico S corrió pareja con el aumento del de empleo, en comparación con lo. E. ta-
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do Unido , mientra que la producción total creció má o meno. a una misma 

tasa en lo paí es industrializados durante el período considerado. En los países 

europeo el crecimiento alarial se ha de acelerado en lo últimos años, primero y 
más acentuadamente en lo Paí e Bajo . Según e ta evidencia y otra má 

ofisticada , el alario alto e la otra cara de la moneda del alto de empleo, y lo 

mecani mo de fijación de alarios ilustrado en el Gráfico 4 . í son pertinente . 

C. Política monetaria 

Ante de pormenorizar en la implicacione de e ta y otra caracterí tica 

institucionale pertinente cabe anotar que, inclu o cuando el de. empleo alto y 
per istente (NAIRU elevada) e debe a "re i tencia del alario real', la actividad 

económica puede responder a choque ine perados. En el cuento sencillo contado 

en el Gráfico 1, la inflaciqn (sorpresiva) e tuvo por un choque exógeno, y en la 

expo ición de la NAIRU la inflación previ ta e percibió igualmente como variable 

incómoda que e debía quitar de lo dato . Empero, la inflación la determinan 

opcione de política, y la interacción de é ta con la concepción sencilla de fija ­

ción de salario repre entada en el Gráfico 4 trae ecuela sugestiva para el compor-
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Remuneración total real por empleado 
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tami ento conjunto de la inflación el de empleo y demás indicadore 

macroeconómico . . C uando el alario lo fijan lo sindicato in con ideración a la 

porción no salarial del producto de la economía, el de empleo resultante erá 

considerado ineficientemente alto por lo re ponsables de políticas deseo os de 

maximizar la producción total (o quizá las utilidades) y no olamente la carga 

. alarial. Como el alario nominal fijado por contrato (colectivo) no e presta a 

rápido aju . tes, para dar a entender que la curva de Phillip en u ver ión aumen­

tada por expectativas asocia la inflación inesperada a un menor desempleo, dichos 

re pon ables se sentirán tentado de procurar bajar el alario real y aumentar el 

empleo mediante aceleración de la inflación, i pueden controlar la inflación con 

políticas monetarias y cambiaría . 

Sin embargo, es ocioso intentar cau ar "sorpresa" en la economia cuando el 

intento e preví ible. Si la · interaccione de mercado producen ubóptimo nive­

le bajos de empleo y de actividad económica, y e l alario nominal, rígido en el 

corto plazo, ha sido prefijado tomando en cuenta las expectativa inflacionarias a 

fin de obtener el . al ario r al deseado, entonce la autoridade. monetaria e en­

tirán tentadas, ex post, a adoptar una política monetaria expan ioni ta. Pero, de 

tener ex ante, entre quienes impongan alario y precios, expectativas racionale 

de e a actuación, la política monetaria expan ioni ta e anticipará en el salario 

prefijado, y 1 equi libri no se logrará . ino cuando la inflación previ ta y la ob er­

vada . ean tan alta que re. ulta inconveniente para lo re pon ables de política. 

aumentarlas má . . Por lo tanto, en un ambiente en que se prevea el us de la 

política monetaria para reducir el de empleo, pueden llegar a coexistir nivele de 

act i idad económica permanentemente bajo (de empleo e le ado) con ta a. 

de inflación constan temente alta , lo cua l con tituye un de . empeño 

macroeconómico uniformemente endeble, llamado "e tanflación" . 

De hecho, la percepción de falta de di ciplina en la gestión monetaria puede 

bien cau. ar desempleo ·i no va seguida ex post de política efectivamente 

ex pan ioni. ta . . Por ejemplo, en lo · perí do de e tabilidad cambiaría en el con­

texto de l mecani . mo cambiario europeo, el desempleo olía ubir en Italia y en 

otro. paíse con moneda débil , donde por temor a futura devaluación lo indi ­

catos exigían fuertes aumentos en la. convencione alariales , para prevenir la 

pérdida de poder adquisitivo en época de realineamiento cambiario. Mientras 

no e pre en taba la temida devaluación, la inflación alarial aminoraba la compe­

tencia, reducía la demanda de trabajo a í como la exportaciones, a la vez que 

aumentaba la importacione , y acababa por sembrar la emilla de una devalua-
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ción ineludible. La credibilidad menguada de la. medidas cambiaria afectó 

imétricamente a lo paí e con moneda fuerte, como Alemania, donde indica­

lo · y empre as e quejaban enérgicamente de la pérdida de capacidad competi­

tiva cuando la cri i cambiaría oca ionaban grande realineamiento de lo 

tipo de cambio. 

En la medida en que nivele bajos de empleo reflejan aspiracione a alto ala­

rio reale. , intentar servir e de la política monetaria no hará más que acelerar la 

inflación y volverla más ine table. Según la filo ofía actual la forma e tructura­

le del mercado de trabajo deberían reformarse de modo apropiado para hacerlo 

más competitivo y fomentar la oferta. La política monetaria debería enfocarse 

únicamente y de manera explícita e independiente en la e tabilidad de precios, y la 

política fi cal debería e tabilizar las fluctuaciones antes que pretender impulsar 

la actividad económica má allá del nivel "natural" determinado por la caracterí -

tica e tructurales e institucionale . Sin embargo, la reforma e tructurale. en­

caran el difícil problema de conciliar la con ecución de nivele de empleo más 

alto y má eficiente , con el de eo de alguno. agentes económico -1 . indica­

tos, en el mecanismo simple de fijación de alario - de corregir otro aspectos 

inde eable de los desenlaces del mercado de trabajo libre. A este re. pecto, reviste 

gran importancia la heterogeneidad intrín eca de trabajadores y empleos, como se 

explica en la iguiente ección. 

111. DESAGREGACIÓN DEL EMPLEO Y DESEMPLEO 

Lo. mecani . mo del mercado laboral examinados en la ección r1 traen im­

plícito el po ible de empleo de alguno trabajadore , pero no indican explícita­

mente . i y e ' mo e to de ocupado pueden diferir de per o na con trabajo . 

Ademá ·, ·upon n un mi . mo alario para todo trabajador con empleo. En la 

realidad la. po. ibilidades de empleo y al ario on, de. de luego, muy heterogéneas. 

Ello e · cierto en un momento determinado, porque diferente per ·o na tienen 

diferente. nivele de productividad y di ver. os costo de oportunidad para la 

participación laboral. La heterogeneidad e igualmente real e importante desde 

una per pectiva más dinámica. A la vez que el empleo y de empleo agregados 

varían con el tiempo en el mercado laboral del paí entero, la demanda laboral y 

productividad relativa también fluctúan entr ectore y empre a , a niveles 

alto de de agregación. A continuación se con idera cómo la institucione eu­

ropea de mercado laboral interactúan con e a heterogeneidad en su a pectos 

e tático y dinámico. 
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A. Seguridad laboral 

Si el salario alto y rígido es deci ión deliberada de lo trabajadore , resulta algo 

extraño ver a mucho de eJlos que ante tenían empleo expulsado al de empleo 

por un choque negativo del mercado laboral, como ucede en al Gráfico l. Como 

ya e dijo, cuando lo alarios se fijan por negociación colectiva e suele e table­

cer una compensación entre alario alto y empleo bajo. El punto preferido en la 

curva de compen ación depende de la caracterí tica que no varían 

sistemáticamente con el nivel de actividad económica, tales como la ela ticidad de 

la función de demanda laboral y el co to de oportunidad laboral. Por ello, hay 

poco motivo · para e perar que la e tabilidad alarial sea antepue ta a la estabili­

dad de empleo: el alario alto y e table tiene atractivo para lo trabajadore , pero 

re ulta meno llamativo cuando implica el ríe go de quedar ce ante. 

De hecho, los trabajadores no tienen que aceptar la fluctuacione de empleo 

que trae con igo el ·alario e table. De de el punto de vi ta de ello , la Legi ]ación 

de Protección Laboral (LPL) irve para atenuar la fluctuaciones de empleo. En el 

mercado de trabajo de los paí e. indu. trializados, no sólo el de pido individual ha 

de . er por ju. ta causa (y u ceptibl de apelación), ino que el de ·pido colectivo 

también e tá ·ujeto con frecuencia a proc dimientos largos y co toso que exigen 

n gociación formal con organizacione · obrera. y con autoridade local e o nacio­

nal s. De. de el punto de vi . ta de las empresa , cuand el despido d mpleado 

r . ulta costoso. ya no . e pu d recurrir, para la maximización de la · utilidade , a 

la c. trategia de . coger el nivel de mpleo que iguale la productividad marginal de 

trabajo con el salario, como en el Gráfi o l. Tra un eh que negativo d demanda 

laboral, cuando el empre. ario considera lapo ·ibilidad de reducir la planta de per­

·onal, debe tener en cuenta la indemnizacione por de pido y lo. ga. to legale o 

administrativos. Puesto que lo costo. de de pido implican una menor reducción 

de lo · gastos laboralc. al eliminar e puestos de trabajo, las empre. a. enfrentadas 

a un choque negativo de demanda laboral actúan como , i el alario fuera menor (o 

la demanda laboral mayor). Por llo, no eliminan tanto pue tos de trabajo com lo 

harían de no cxi tir lo · co tos de de. pido. De. de una óptica meno intuitiva, el 

empleador racional debe también abstenerse ha ta cierto punto de contratar per­

sonal en épocas de reactivación . i prevé que los choque positivo no van a er 

permanentes. De hecho, en la medida en que la contratación de nuevo empleado 

aumente la necesidad de eliminar pue to de trabajo en futura época de 

de aceleración, el co to de aumentar el per onal comprende no ólo lo alario 

sino también el valor actual del co to previsto de futuros despidos. A í que, en 
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términos del conocido gráfico de demanda laboral, durante épocas cíclica de 

reactivación la empre a actúan como i el alario fuera mayor (o la demanda 

laboral menor). Por con iguiente, norma de protección laboral más riguro a se 

a ociarían con trayectoria meno dinámica accidentada de empleo, y su efec­

tos contrarios en la propensión empre aria! a contratar y a despedir inciden de 

manera equívoca en el empleo promedio y el alario promedio. Para determinado 

grado de rigidez alarial, el de empleo en el Gráfico 1 ubirá meno cuando la 

eguridad laboral e rigurosa, pero también quedará alto con mayor persi tencia. 

El alcance y rigor de las normas de protección laboral varía ampliamente entre 

paí e y sectore y con el tiempo. Muchos a pectos de e ta normas no se pre -

tan a la medición cuantitativa: por ejemplo, es difícil fijarle precio al requi ito de 

preaviso o a la exigencia admini trativa . Asimismo, la. dificultade que en­

cuentren lo empresarios al tratar de reducir la planta de personal se derivan no 

ólo de la legislación formal, ino también de la postura de lo tribunales de trabajo 

frente a la re triccione al despido improcedente, y de la po ibilidad de que el 

de. pido colectivo deteriore gravemente la. relacione indu tri ale .. No ob. tante, e 

posible elaborar una clasificación cualitativa y no ambigua de la norma de pro­

tección laboral (véase OCDE, 1999b). Como e expone con detalle. en Bertola 

( 1999) y en la · obras allí mencionada , lo dato. agregado. comprueban la pre­

dicción de que el (de )empleo agregado . erá má. e tableen lo. paí e. con riguro­

sas norma de protección laboral. El impacto producido en el desempleo por los 

choque petrolero · no fue tan fuerte en los "rígido " mercado. de trabajo euro­

p o. como en los E tado · Unidos. Y ha ta 1985 la (fluctuante) tasa de de. empleo 

. tadouniden ra má alta qu la. do ta a · d de mp/eo en la Unión Europ a 

mo trada. en el Gráfico 2. Tra · lo choqu . negativos como aumento. de lo. 

precio de petróleo, o políticas fiscal y monetaria contraccioni tas , el de mpleo 

e. tadouniden e sube más y con mayor rapidez que el de ·empleo de la Unión Euro­

pea, pero ha caído también má · rápida y notablemente mientras que el d empl o 

europeo no ha logrado bajar a . u ni el inicial. 

Con todo, las repercusione má. importantes de las norma de protección 

laboral en Jo re ultado del mercado de trabajo tienen que ver con lo choque 

idiosincrásicos, e decir, con la · variacione. de la demanda laboral relativa entre 

ectores u oficio ·, ante que para la economía en ·u conjunto. Y e a repercu i -

ne interactúan notablemente con lo factore in titucionales que re tringen la 

medida (analizada a continuación) en que el salario relativo puede variar entre 

dicho egmento del mercado de trabajo. 
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B. Desigualdad 

Claro está que diferente trabajadores tienen distinta habi lidade y talento y, 

por ende, diversos ni eles de productividad. En un mercado competitivo, lo sala­

rio serían determinados por la relaciones de oferta y demanda como las trazada 

en el Gráfico 1, y corre pendiente no al empleo agregado y no diferenciado, sino 

a determinada. labores productiva y habilidades e pecializada . E a relacione 

de mercado implican, con re pecto a pue to y persona , una di tribución alarial de 

forma acampanada, trazada en el Gráfico 6. Asimi mo en el Gráfico 6 e exhibe 

también una línea vertical y e upone que no habrá relacione laborale sino 

cuando lo. salarios del mercado ean superiore al nivel marcado como míni­

mo". De no exi . tir pue to. de alario bajo (por alguna de la razones in titucionale 

expue tas a continuación), entonce el empleo es menor y, en promedio, lo ala­

río · on a la vez meno di per o y má altos. 

En efecto, el ·alario mínimo legal es el factor institucional que má directa­

mente restringe la formación de relaciones laborales de alario bajo. Al prohibir e 

lo. puestos con alario bajo, el decrecimiento del empleo puede tener reflejo en el 

desempleo o bien en la participación laboral, egún cuále ean lo factores 

in . titucionales que efectúen el "truncamiento" ilustrado en el Gráfico 6. Las per­

. ona. a las que corre. ponda un . alario de mercado inadmisible, tendrán tal vez 

derecho a auxilios o . ubvencione. , en unos ca o a condición de bu car trabajo 

(lo cual les da cat goría de de. empleadas), en otros por di. capacidad (con la 

categoría de excluidas de la fuerza laboral). 

Claro está que, aún sin la exi ·tencia de un alario mínimo legal, la di ·ponibi­

lidad de ~ub cncion ~ impi<le la formación de relacione · laborale · de alario 

bajo. Mit;ntra el trabajo en sí no ea placenter , lo alario de mercado tendrán 

que ser . upcriorc.· a las prcstacione por de empleo, ya que ería una tontería 

trabajar cuando no hacerlo ofrece un nivel de vida ·imilar. Las ·ubvenciones por 

desempleo c. tán condicionadas a no e tar trabajando, y por ello son las que más 

directamente estén vinculada · con lo incentivos de trabajo. El derech a la 

. obvenciones su le estar condicionado a la experiencia laboral anterior; por 

ello la cobertura de la mismas es baja donde gran parte de los empleado . . on 

jóvenes en bu:ca de su primer empleo. La duración del de. empleo también 

incide en la suma que se perciba, ya que por lo general las subvencione e 

suprimen paulatinamente con el tiempo. Ademá , como ya e indicó, otra con­

dición para percibir la . ubvencione consiste en e tar bu ·cando trabajo acti­

vamente. Lo incentivo de trabajo también e ven afectado por los pagos 
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asistenciales por desempleo y, en general, por el carácter del régimen de bienes­

tar social de cada país3
• 

Una tercera limitación importante a la viabilidad de relaciones laborales de sala­

rio bajo, en muchos mercados de trabajo europeos, son los contrato de trabajo 
negociados de manera centralizada, en los cuales se suele establecer una angosta 
banda de salarios. Al igual que el salario mínimo legal, la fijación centralizada de 
salarios impide a los trabajadores relativamente menos productivos hacer ofertas 
por empleos, si la ley dispone la "aplicación administrativa" del salario negocia­

do por el sindicato a todos los trabajadores (afiliados o no al sindicato) de un 
sector o región, e incluso de una nación. 

Una cuarta causa conexa de tasas bajas de empleo es la existencia de amplias 
brechas fiscales entre los gastos laborales del empresario y el salario neto del 
trabajador. Para determinado nivel de productividad obrera, el incremento de los 

impuestos y de las tasas de aportes patronales elimina oportunidades de empleo, a 
menos que sea compensado con la reducción del salario neto. Es bien posible que 
el trabajador individual acepte un salario menor si la condición de empleado le 
significa prestaciones (como pensión de retiro y de invalidez) que se financien con 
aportes sobre la nómina y se contabilicen con base en la experiencia laboral. Pero, 
en el segmento más bajo de la distribución del ingreso laboral antes de impuestos, 

el salario neto habría de bajar a niveles que pudieran resultar o bien inaceptable 
para el trabajador, o bien inadmisibles ante el salario mínimo legal o el mínimo 

contractual ya mencionados. 

El efecto que el truncamiento de salarios bajos produzca en el empleo depende de 
la configuración de la di tribución ubyacente de producti vidade . La prohibición 
del empleo a salario bajo, o la aplicación de sub idio o de brecha tributarias no 
eliminan muchos puestos de trabajo cuando la fuerza laboral e muy homogénea y 
los salarios de mercado bastante concentrados. En este a pecto, hay grandes dife­
rencias entre los países. En Europa, la productividad laboral exhibe mayor disper­
sión en países grandes y heterogéneos (como España, Italia y Alemania) que en 

países más pequeños y homogéneos (como Dinamarca o Austria) . En lo primero , 
los sistemas contractuales tienden a impedir que los alarios se aju ten a la 

idiosincrasias del mercado de trabajo local, y las características institucionales ub­
vencionan el equilibrio a un nivel bajo de empleo en las regiones relativamente depri­
midas. Además, los trabajadores tienen pocos incentivos para salirse de las zonas de 

Véase OCDE (1999a) para la descripción pormenorizada de e quema vigente hoy. 
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alto de empleo cuando los diferenciales salariales comprimidos son pequeños y 
las norma de protección laboral implican tasas relativamente bajas de consecu­

ción de empleo incluso en las regiones con bajo desempleo, donde la propensión 

empre arial a contratar se reduce por precauciones tomadas con respecto a la 

posibilidad de disminuir la planta de personal en el futuro. En semejante situación 

de equilibrio institucional y económico, los trabajadores de las regiones más desa­

rrolladas están protegidos no sólo contra la competencia salarial de parte de los 

habitantes de regiones menos favorecidas sino también contra la inmigración. 

Los límites a la di persión salarial geográfica pueden ser aceptables para los traba­

jadores en su conjunto si tales límites, con respecto a las labores que podrían ser 

realizadas, a salarios bajos, por los moradores de regiones menos productivas se 

exigen a las regiones de alta productividad. Así, se hace más fácil para los residen­

tes de éstas conseguir empleo con salario relativamente alto, en una versión a gran 

escala de la compensación normal entre puestos de trabajo y rúveles salariales, 

ilustrada en el Gráfico 4. 

El efecto de la compresión salarial sobre el empleo puede también agravarse, 

para determinada distribución de habilidades y talentos de la fuerza de trabajo, cuan­

do el mercado laboral tiende a pagar mayores salarios a los trabajadores relativamen­

te más calificados. Ese impacto lo pueden causar también tanto el comercio con los 

paí es menos desarrollados, donde abunda la mano de obra no calificada, como 

especialmente las tendencias tecnológicas (como la difusión de computadores e 

informática, que también induce variaciones sesgadas por habilidades en la distribu­

ción salarial). La creciente relevancia de esos fenómenos en los últimos decerúos 

habría incidido notablemente, junto con los choques macro, en la dinámica del des­

empleo europeo4
• Desde luego, la forma de la distribución salarial presentada en el 

Gráfico 6 no necesariamente tiene que ser invariante al truncamiento de su porción 

inferior. Si las diferentes habilidades y grupos de trabajadores son ustituibles y la 

fijación de alarios no e perfectamente competitiva, es posible que con la elimina­

ción de los empleos con salarios bajos se haga más fácil para los trabajadores más 

productivos mantenerse en empleos con salarios altos. Del lado de la oferta, se 

podría inducir a los trabajadores a perfeccionar sus habilidades cuando éstas resul­

ten insuficiente para conseguir trabajo, y se podría incentivarles para que lo hagan 

otorgándoles subsidios de educación y de capacitación de la clase señalada en la 

sección IV y tomando otras medidas contra el desempleo. 

Véan e Nickell y Bell (1995) y las obras allí citadas. 
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Gráfico 6 
Truncamiento de alarios bajo y au encia de empleo 

C. Flujos e inestabilidad 

En la realidad, unos trabajadore pierden u empleo a la vez que otros on 

enganchados. La reasignación de la mano de obra aliente de viejos empleo a 

otro nuevo implica un largo proce o que es la fuent del desempleo "friccional' ' 

re ultante de variacione. de la demanda laboral relativa entre empre a o sectores 

en una economía cuyo emple agregado puede e ·tar cambiando o no. En la prc-

encia de e o choque. de demanda laboral idiosincrásicos (e decir, corre. pon­

diente a alguna empre a . ector o región) , lo alario lo determina el equilibrio 

entre la oferta y demanda laboral en lo ubconjuntos "locale " del mercado lab -

ral total , tales como regione de un país, o sectores industriales . En con. ecuencia, 

los choques de demanda laboral local implican la dispersión salarial en torno al 

nivel agregado, así como la ine tabilidad salarial en el tiempo para quienes ofrez­

can su trabaj en emejante subconjuntos. Cuando la demanda laboral decae en 

una región o ector con re pecto a otro , lo alario tiend na bajar a menos que 

la oferta e reduzca adecuadamente por la movilidad de trabajadore hacia otra 

regione o ectore . E ta movilidad mejora la a ignación de recur o , dado que 

los trabajadore pa ande empleo de baja productividad a lo de alta productivi­

dad. Sin embargo, la movibilidad laboral di ta mucho de . er grati para lo traba-
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jadores y, en au';encia de adecuado vehículo de seguridad, ello tienen motivo 

para sentir aver';ión a la. pre ione competitiva . 

La mayoría de las in . titucione del mercado laboral ya enumerada (seguro de 

de empleo. negociación colectiva, condiciones de sindicalización) inciden direc­

tamente en limitar la competencia alarial y en eliminar la relacione laborale de 

alario bajo. De. de la per pectiva estática, su asociación con la configuracione 

de mercado laboral caracterizadas por salario alto y empleo bajo se de prende 

directamente del razonamiento sencillo ya expuesto en la sección II. Sin embargo, 

para comprend r la lógica de dicha configuracione y elucidar el papel de las 

normas de protección laboral, conviene adoptar la per pectiva dinámica. Cuando 

lo resultado del mercado laboral son no sólo di tinto para diferente per onas en 

determinado momento . ino ademá variable en el tiempo para una misma perso­

na, entonce · e puede con iderar que la in. titucione del mercado laboral brindan 

un eguro de ingre. o , eguro é. te que, dado lo problema. comúnmente plan­

teado por la selección adver. a y el rie go moral, no e brindaría (o e taría muy 

limitado) en una conomía de mercado privado no reglamentado. D hecho, e 

bien posible que la rigidez del mercado laboral ea parte de un mecanismo de 

seguro de ingreso. que protege lo · de los trabajadores, de di ver a maneras, con­

tra las fuerza · del m rcado. Como en otro mercado de eguro , los del mercado 

de trabajo pueden p rjudicar la a ·ignación en el mercado tanto en u lado de 

demanda laboral como en el de . u oferta. E po ible que, ante lo choques 

macroeconómico. ya . eñalados. la "equidad" y otro . eguro. brindado por la 

in titucione. en buena part d Europa continental y en Au tralia , durante lo año 

O 90, tuvieran muy grandes efecto de a ignación que dieran Jugar a mayor 

desempleo. 

Si las in ·tituciones tienen por objeto atenuar lo ' choques del ingreso laboral, 

pueden hacerlo de diversas maneras. La más obvia es el . eguro de desempleo, que 

hace menos dolorosa para los trabajadore la pérdida del empleo desplazando a 

una fuente central de recur. os la carga de la reasignación laboral oca. ionada por 

lo choques: a ·imi ·mo, tiende a r ducir el esfuerz de búsqueda y aumentar el 

alario de reserva. Son meno. obvia. la repercu iones de la. norma. de protec­

ción laboral en los ·alario · y el empleo~ no ob tante, e ta in titucione también 

pueden con. iderar. e de. tinada a brindar seguridad (Bertola, 2000). En teoría, el 

empre ario debe ab tener e de recortar la planta de per onal en época de 

de aceleración económica, caracterizada por alto co to de despido, y ab te­

nerse también de contratar en épocas de reactivación. Por con iguiente, normas 
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de protección laboral más rigurosas se asociarían con trayectorias menos acci­
dentadas de empleo dinámico, pero sus efectos contrarios en la propensión em­
presarial a contratar y a despedir producen un ambiguo impacto apriorístico en el 
empleo promedio y el salario promedio. En teoría, el empleo promedio correspon­
diente a ciclos agregados y determinados niveles salariales no se desviaría 
significativamente, por efecto de normas de protección laboral, del nivel que seña­
larían los modelos estáticos de demanda laboral de tipo corriente. 

Las normas de protección laboral tienden a reducir la eficiencia del mercado 
laboral por cuanto impiden que los empleos de alta productividad reemplacen a los 
de baja productividad. Sin embargo, al igual que las convenciones colectivas de 
salarios que compensen altos salarios con bajo empleo, las instituciones que redu­
cen la flexibilidad del mercado no carecen de utilidad desde el punto de vista de los 
trabajadores. Si bien la competencia en el mercado laboral mejora la asignación de 
los recursos, es fuente innegable de tensión para el trabajador individual, a la vez 
que fuente de eficiencia para la sociedad en su conjunto, y además, los trabajado­
res no necesitan darle tanta importancia a la eficiencia como lo haría un hipotético 
planificador social. En principio, una baja movilidad (y módicos flujos del merca­
do laboral que entran y salen) puede ser compatible con niveles altos de empleo. 
Piénsese, por ejemplo, en los efectos de las normas de protección laboral , las 
cuales, como se indicó antes, reducen la propensión del empresario tanto a iniciar 
como a terminar relaciones laborales. Una trayectoria suavizada del empleo redu­
ce inequívocamente la eficiencia de la reasignación laboral dinámica, en compara­
ción con un hipotético ambiente de mercado perfecto, pero sería erróneo uponer 
que lo costo de despido producen, en el empleo, efecto imilare a lo de otros 
costos laborales, tale como los salario y los aporte a la eguridad social. La 
empre a tiene que pagar estos otros costos para emplear mano de obra, y la curva 
de demanda laboral inclinada hacia abajo significa que mayo re salarios (o mayo­
res impue to laborale para determinado nivel salarial) reducen el empleo. Pero la 
empresa sí puede evitar el pago de costos de despido si e coge una trayectoria de 
empleo estable, reduciendo la creación y la eliminación de puestos de trabajo 
para colocarlas alrededor de un nivel muy similar en promedio al que se tendría, para 
el mismo nivel de salarios y aportes, en ausencia de disposiciones de estabilidad 
laboral. Así, pues, los mayores costos de despido reasignan el empleo entre 
empresa y sectores, sin cambiar necesariamente su nivel global. De hecho, 
tienen efectos imitares a los de un impuesto sobre las utilidades o sobre facto­
res de producción distintos al trabajo. La brecha que las disposiciones de segu­
ridad laboral introducen entre la productividad marginal y el salario reduce 
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incontestablemente el superávit total de producción que percibe el empresario, y 

en este sentido es muy lógico considerar que la seguridad laboral impone un 

"costo" a los empresarios. 

Sin embargo, las fuentes del límite inferior a los salarios, antes señaladas, 

interactúan notablemente con la legislación de protección laboral. Los costos de 

despido introducen cierto margen en la relación entre el salario vigente y la 

demanda laboral. Como las empresas están poco dispuestas a enganchar, los 

trabajadores aún in empleo tendrían que trabajar por salarios bastante inferiores 

a la productividad marginal. De hecho, es posible que estuvieran dispuestos a 

aceptar esos salarios inferiores en un principio, con la mirada puesta en el por­

venir cuando (di frutando de protección contra despido) estarían en condicio­

nes de negociar salarios superiores a su productividad real. Pero cualquier límite 

inferior a los salarios puede interferir con semejantes planes, y ai lar efectiva­

mente a los "interno " empleados de la competencia salarial exterior. Lo costos 

de rotación y de despido implican que los "externos" involuntariamente 

desempleados tendrían que hacer ofertas por los puestos de los internos, por el 

valor actualizado de los beneficios reportados por los mayores salarios futuros 

(y no por el de cada período). Y las restricciones en materia de salario mínimo 
pueden impedir, emejantes ofertas. 

IV. MERCADO lABORAL: INSTITUCIONES Y DESENLACES 

Las e tadísticas de desigualdad salarial, como las de nivel alarial, no se pre -

tan fácilmente a comparacione. entre países. La baja variabilidad salarial entre 
pue to de trabajo puede obedecer a compre ión y truncamiento y dar lugar al 

desempleo involuntario de los trabajadores relativamente meno productivos, pero 

también puede r flejar la relativa homogeneidad de la fuerza de trabajo en cuanto a 

educación y habilidades. Empero, dichas fuentes de desigualdad alarial on rela­

tivamente similares entre los países industrializados: Devroye y Freeman (2001) 

encuentran que las diferencias en la distribución de habilidades explican apenas un 

7% de los indicadores de desigualdad salarial entre países. Los datos disponibles 

sobre la diferencia entre los deciles quinto y primero del ingreso masculino, repre­

sentado en el Gráfico 7, indican que también los países con alta seguridad laboral 

tienden a exhibir una dispersión relativamente menor en la distribución del ingreso. 

Esto no es nada extraño si La legislación sobre protección laboral y demás normas 

relativas al mercado laboral tienen como objetivo proteger a los trabajadores de las 

fluctuaciones (no asegurables) del ingreso laboral. Evidentemente, las normas que 
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re trinjan la capacidad de lo empleadore de despedir di crecionalmente el exce­

o de per onal ofrecerían poca protección de e ta índole si e dejara que lo 

alario variaran en el tiempo (y entre los egmento del mercado laboral) en 

reacción a la fluctuaciones de la demanda laboral. A la inver a, lo límite a la 

flexibilidad alarial incentivarían a los empleadores a enganchar y de pedir en re -

puesta a la fluctuacione de la demanda laboral y, de no ser contenido los engan­

che y despidos por la legi lación de protección laboral , darían lugar a mayor 

ine tabilidad en el comportamiento del ingre o laboral de lo trabajadore con 

gastos a u cargo por el cambio de empleo. 

En consecuencia, las normas de protección laboral y la compre ión salarial 

pueden tenerse por los componentes de cantidad y precio de un conjunto cohe­

rente de políticas que, si bien reducen la eficiencia productiva de la economía, 

pueden tener atractivo para lo trabajadores expue to al riesgo de ingreso laboral 

no asegurable. Las medicione de antigüedad y las de volatilidad del ingreso, pre­

sentada en el Gráfico 8, brindan mayor apoyo al concepto de que el tiempo de 

ervicio y el ingreso laboral son más estables y "protegidos" en los países con la 

LPL alta, la cual, a su vez, está íntima y negativamente a ociada con la de igual­

dad del ingreso en el Gráfico 7, y podrá por lo tanto tenerse por un indicador 

Gráfico 7 
Legislación de protección laboral (LPL) y desigualdad salarial 
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condensado de la regulación del mercado laboral tanto en el margen de precio 

como en el de cantidad. La LPL alta no ólo protege efectivamente a lo trabajado­

re contra la rotación frecuente, y aumenta así su antigüedad promedio; e. tá ade­

más empíticamente asociada con la alta correlación del ingre o de los trabajadores 

que . e encuentren empleado. tanto al comienzo como al final de un lu tro, así 

como con una movilidad relativamente módica entre lo nivele de la di tribución 

del ingreso, medida esta movilidad por el número promedio de cambio de quintil 

en el mi . mo !u. tro. 

La regulación "protectora" del mercado laboral garantiza a lo trabajadore ya 

empleado permanencia en el empleo, y estabiliza u ingre o . Tiene, pue , u 

atractivo en a u. encia de bien desarrollado mercado financiero. y de eguros, 

pero no por ello . oluciona todo los problema propio del mercado laboral. Su 

efecto ecundarios e evidencian sobre todo en la tasas de empleo. En lo grá­

fico 9a y 9b, el eje horizontal nuevamente repre enta el indicador de categoría de 

la LPL, y e trazan en función de éste la tasa de empleo de la población total en 

edad de trabajar (9a) y la del varón adulto (9b). La relación negativa entre la LPL 

y el emple global queda patente en el Gráfico 9a, y nuevamente . e puede ver en 
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Gráfico 8a 
Lcgi lación de proctección laboral (LPL) y antigüedad 

(Finale · de lo años 90) 
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Gráfico 8b 
Legislación de protección laboral (LPL) 

y fluctuaciones del ingreso 
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Gráfico Se 
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ella el reflejo de un conjunto más amplio de normas reguladoras del mercado 

laboral, puesto que los países con baja LPL y alto empleo tienden a exhibir además 

una mayor dispersión salarial. Claro está que se trata apenas de una tendencia 

general, y que otros factores institucionales del mercado laboral tienen importan­

cia también. En los gráficos, los países nórdicos como Noruega, Suecia y Finlan­
dia parecen obtener tanto un bajo nivel de desigualdad salarial como una alta tasa 
de empleo; como se expone más adelante, logran hacerlo mediante intervención 

fi cal, o con una "política activa en materia de mercado laboral". 

Pero, curio amente, la relación negativa no se da en el ca o de los varones 

adultos con iderado por separado. Desde una óptica bastante intuitiva, la LPL y 

las fuentes de compresión salarial (incluida la brecha entre lo co to a cargo del 
empleador y el ingre o neto) dificultan el empleo de trabajadores menos producti­
vos en el mercado, pero í brindan un flujo estable e ininterrumpido de ingreso 

laboral al varón adulto " ostén de la familia". La tasa de empleo de los varones 
adultos tiende más bien a ser ligeramente superior en los países con alta LPL. Por 
otra parte, la compresión salarial se asocia con baja participación femenina en el 
mercado laboral, mientras que la LPL rigurosa, que reduce tanto el flujo de entra­

da al empleo como el de salida y prolonga los períodos de desempleo, se asocia 
con mayor y má prolongado desempleo juvenil. En todos los paí e , el menor 
índice d de mpleo fricciona! de lo varone adultos va acompañado de una alta 
proporción de de empleo prolongado, en particular entre lo jóvenes: la LPL no 
reduce el flujo hacia el de empleo de los nuevo participante del mercado laboral, 
y la contrapartida de la e tabilidad laboral de lo trabajadore de mayor edad e el 
empeorami nto de la p ibilidade de trabajo para lo jóvene . 

A. Políticas contra el desempleo 

¿Por qué per ·i te el alto de empleo i no 'ólo re ulta de agradable para la 
per. onas afectada , ino que e deplorado por indicato , político y la opinión 

pública? Se podría conjeturar que quienes elaboran leyes y fijan alarios no 
entienden bien el funcionamiento de sencillos mecanismos teóricos como los 
esbozado aquí, de modo que el desempleo resulta funesto a los propios ojo de 

los agentes que lo causan (directa o indirectamente, individual o colectivamen­

te). De ser así, podría bastar un mayor nivel de in trucción en economía -o 

quizás el otorgamiento de excepcionales poderes de reforma a un economista de 

buena formación- para olucionar todos los problemas. De de luego, es más 
cómodo afirmar que lo agentes racionales entienden lo mecanismos de la eco­

nomía tan bien como nosotros, e incluso mejor. Lo cual le puede hacer a uno 
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Gráfico 9a 
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pensar que el de~empleo, si existe y per i te, pre umiblemente e más fácil de 

dig rir para una mayoría política, que lo po ible remedio . La abolición de lo 

subsidio. de de . empleo, por ejemplo, podría bien eliminar el de empleo, pero 

sólo a costa de aumentar la pobreza y posiblemente las ta a de criminalidad. 

Como el doctor Panglo , e podría llegar a concluir que en el mejor de lo 

mundos, el desempleo difícilmente puede er un problema, al menos no un pro­

blema que pueda . olucionar e jamás. 

Desde luego, un enfoque reali ta y constructivo acerca del desempleo ha de 

er intermedio entre eso do extremos. Si bien no es fácil reducir el desempleo, 

no por e11o se puede concluir que la configuración actual de determinado mercado 

laboral es la mejor po ible. En efecto, es nece ario reformar la característica 

institucionale cuando ·us efecto negativo (po iblemente no intencionados o 

bien amplificado por cambio. e. tructurale exógenos) neutralicen o uperen u 

objetivo declarado. 

En la práctica, la reforma. al mercado laboral no on frecuentes, y el carácter 

in. titucional de e tos mercado. e. al menos igual de e table en el tiempo como 

variable de un país a otro. Los gráficos lOa y lOb mue. tran la evolución en el 

tiempo del indicador LPL y del indicador salarial, re. pectivamente. La cla ifica­

ción de los paíse .. egún la severidad de su. normas de protección laboral e muy 

. imilar en lo e. tudio. realizado por la OCDE a finale . de lo. 80 y lo 90. Asimis­

mo, lo. paL es qu exhibían amplia de igualdad alarial en 1986 on los tni mo 

que lo hacen en 1993. 

Si bien las instituciones perman cen estable ·, sus efecto. agradable o de. ­

agradables ·í parecen variar con el tiempo. En el Gráfico 11 , . e representan lo 

resultado · de un simple ejercicio empírico realizado p r Bertola, Blau y Kahn 

(200 1) y comentado por eJlo. con detalle ·. En el eje horizontal , lo. dato de de -

igualdad salarial di . ponible para una amplia muestra de paíse. de la OCDE y 

correspondientes a quinquenios entre 1970- I 975 y 1995-hasta la fecha, se miden 

en términos de de viación re. pecto del promedio nacional. En el eje vertical, el 

promedio quinquenal delata. a de desempleo de cada paí de la mi ma mue tra e 

mide como de. viac ión re. pecto del promedio naci nal. La dinámica de e ta do 

variable. ha . ido motivo d preocupación en lo último 20 año , por el aumento 

de la desigualdad . alarial en lo · Estados Unido y otro paíse anglosajone , y la 

. ubida del de empleo en la Europa continental y otra economía. con fuertes 

reglamento . El descarte del promedio nacional explica los efecto. de la distinta 

configuraciones institucionale., las cuales son más bien e table. , como e mo tró 
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antes ; y, lo que e~ más importante, explica también las diferencia estructurale 

dentro de un amplio espectro de niveles de desanollo económico. Con e to e 

permite detectar la compensación entre esos dos aspectos del desempeño del 

mercado de trabajo. Curio amente, la estimaciones de compensación (presenta­

da como líneas inclinada hacia abajo en el Gráfico 11) exhiben una inclinación 

má o menos constante, pero parecen ir alejándose del origen en los último perío­

do . Ello apunta a la existencia de compensación entre desempleo y de igualdad 

salarial , indicando a la vez que la compen ación -como una curva de Phillip 

aju . tada por expectativa -no es e table. Siguiendo lo pa o de Blanchard y Wolfer 

(2000), Bertola, Blau y Kahn (200 1) proceden a interpretar la variación del desem­

pleo entre los paíse. y en el tiempo en término de interaccione. entre 1 , choque 

agregados, examinados en la ección Il, y la e tructura in titucional de lo merca­

do de trabajo, en la determinación del desempleo agregado. A imi mo, analizan 

con detenimi nto cómo las instituciones y el carácter de los choques de mediano 

plazo afectan la compo ición del empleo y del desempleo. 

o 
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A medida que e hace cada vez más difícil para lo mercado laborales de lo 

paí e industrializados proporcionar un de empleo bajo junto con ingre o e ta­

ble , las reformas de política buscan restablecer el desempeño del mercado en 

uno o ambo frentes. 

Ha ta qué punto la negociacione sindicales, y la regulación adoptada por 

con ideracione política , e tén esgada contra altos nivele de desempleo de­

pende ignificativamente del grado de centralización y coordinación entre secto­

re y regiones. Si la negociaciones salariale se realizan a nivel de empresa, en­

tonce lo indicatos pueden pensar que lo afiliado que no obtengan empleo al 

aumentar e el alario podrán con eguir puesto en otras parte de la economía. 

Pero i todos los demás indicatos de empresas también aumentan los alarios, 

e te modo de pen ar resulta desacertado, y la reivindicaciones alariales poco 

coordinadas pueden fácilmente dar lugar a niveles de empleo dema ·iado bajos 

de de el punto de vista colectivo de los propios trabajadore . En cambio, cuando 

la negociaciones alariale se adelantan a nivel nacional entonces los sindicatos 

pueden ver con mayor claridad las repercu iones que su exigencias . alariale 

tendrían en el empleo
5

. A imismo, si los costos laborales suben porque se aumen­

ta el impue to obre la nómina, a lo sindicato embarcados en negociaciones 

salariales a nivel nacional no se les escapará el hecho de que el de empleo aumen­

tará a menos que se hagan concesione re. pecto del salario neto. En cambio, es 

po ible que lo · sindicato pequeño y de centralizado e resistan a alterar el 

ingreL o neto de WSáfiliados; i todos siguen e a política, los alarioL quedarían 

dema iado alto. a nivel macrocconómico, e implicar{an un co. to de empleo ma­

yor del que resultaría i la negociacione alariales y de política se realizaran a 

nivel nací nal entre "aliado. . ciale ".Lo pacto ociale. o la. modalidade. má. 

general e de política alarial tienen como objetivo garantizar que se tenga plena 

conciencia de los efecto. que la reivindicaciones , alariale de los . indicato pue­

d n tener en el empleo y en la condicione macroeconómica . Nickell y van Ours 

(2000) analizan detenidamente en qué medida e. atribuible a políticas de esta índo­

le el buen éxito d los Paí e Bajo en mejorar la e olución del de empleo y mod -

rar los salario (gráficos 2 y 5). Examinan también el otro camino para salir. e de 

un de empleo alto y per i tente: el tomado por el Reino Unido y que con i te en 

reformar la in tituciones del mercado laboral para introducir una mayor flexibili­

dad salarial y de empleo. E po ible, de de luego, que e a reforma lleguen a 

Calmfors y Driffill (1986) llaman la atención obre e te punto . 
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tener m~1 . acogida a medida que uno, mercado financiero. más eficiente ate­

núen la. tensiones distributiva y reduzcan el daño que la fluctuacione del ingre­

so sa larial hace al biene tarde lo. trabajadores. 

Otras políticas que permiten zafarse del malabari mo desigualdad/de empleo 

on las políticas "activa " dirigidas al mercado laboral. Se aplican típicamente en 

lo. paí. es nórdico -donde oficina de trabajo ayudan a los trabajadores a bu car 

pue. to., y . e le. da capacitación para poder ocuparlo -, en preferencia a la polí­

tica. "pasiva. '', que implemente otorgan ub idio a lo de ocupados. Por defini­

ción, la. medida "activa " í reducen el de empleo, lográndolo, i no mediante la 

reinserción al mercado laboral de quienes en au encía de ella quedarían larga­

mente desocupados, al menos mediante u conversión en estudiante y aprendi­

ces. Pero son costosas, porque la admini tración de in trumento "activo "exige 

más recur. os (sobre todo de per. onal, con lo cual e aumenta el impacto po itivo 

enlata a de empleo), en comparac ión con el imple pago de ub idios de de em­

pleo. La . elección de salida m á. o meno "activa "a lo problema. de de empleo 

depende del equilibrio de compleja interaccione entre u co tos y beneficios 
6

. 

De hecho, hay una variedad de polftica activa adoptada. por diferente paí e . 

En un extremo, el desempleo se reduciría mediante la creación directa de puesto. 

de trabajo n el sector público. De. de Juego, en e te ca o límite los co t s de 

activación son particularmente Jaro ·, y us efecto benéfico particularmente 

dudo. o. si los salario. de Jos empleado. público · han de financiarse subiéndol 

l · impuestos al empleo privado (con 1 cual e amplía la brecha entre Jo co t 

del mpresario y el ingr . o neto del trabajador, y . e reduce el empleo generado por 

d terminado~ c~qucma~ de demanda y oferta laboral). La. política. ''acti a "no 

tan radica les adolecen de similare. inconveniente. cualitativo ·. E po ible en teo­

ría, pero empíricamente dudoso, que lo. beneficiario de capacitación queden 

más aptos en forma permanente para er enganchado. ; y puede co tar má · ofre­

cer programas de capacitación que apena pagar ·ub idio módicos y dejar la. 

e trategias de . uperación a la decisión personal. En otra cla e de política "acti­

va.··, se exige al desempleado beneficiario de pre tacione acudir a oficinas de 

trabajo, presentar. e a entrevista · con posibles empleadore., y consultar con fun­

c ionarios públicos especialistas. Es, por . u puesto, po ible que semejantes exigen­

cia ·, e. pecialmentc cuando ·e sumen a bien organizada. ba. e de datos obre 

puestos vacantes. re ulten ba. tante efectiva para informar mejor a los trabajado-

Véan-.e Bertola (2000) y las obras allí mencionada .. 
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res acerca de u posibilidades reales de trabajo y para elevar la ta a de conse­

cución de empleo, pero ellas también acarrean costos para el gobierno y para los 

desempleado . 

Un enfoque conexo pero di tinto e el de la políticas "el trabajo í paga", que 

bu can subvencionar el empleo reduciendo el desfa e entre el salario a que a pire 

el trabajador y su productividad. Como se señaló antes, las relacione laborales de 

bajo salario muchas vece resultan inviables debido a disposicione sobre salario 

núnimo o a ub idios de de empleo. Aun la pre taciones no condicionadas explí­

citamente a la falta de empleo del beneficiario tienden a crear pobreza y atolladero 

de no empleo, al aplicár ele el criterio de ingre o , es decir, cuando e otorgan 

tan ólo en au encía de otras fuentes de ingre o . Por ejemplo, la madres oltera 

y familias con hijos suelen tener derecho a prestaciones en dinero y en especie 

cuando u ingre o caen por debajo de cierto nivel. Evidentemente, son poquí i­

rnos los incentivo para obtener trabajo remunerado si el ingre o no ólo e grava 

sino que acarrea la pérdida de pre tacione : de hecho, la combinación de pre ta­

ciones ujetas al criterio de ingre os e impue tos corriente sobre el ingre o 

laboral fácilmente ignifica tasa umamente alta de impue to marginale. , y 

poquísimos incentivos para bu car trabajo. Las política del tipo "el trabajo sí 

paga" intentan re tablecer lo incentivo de trabajo modulando la progresividad de 

lasta a efectiva de tributación. Por ejemplo, e puede otorgar un "crédito tribu­

tario . obre ingre o devengado" a lo trabajadore cuyo ingre o laboral , de gravar e 

a la ta a corriente, quedaría tan bajo que podrían perder la pre tacione , in 

obtener mayor ingreso neto. Una forma de progre ividad impositiva es el impues­

to negatú·o y condicionado a empleo, obre el ingreso cuyo efecto ería el de 

subvencionar la relacione laborale de bajo . alario . Si a la per. ona n cue tión le 

corre ponde un alario bajo en el mercado de trabajo pero u productividad e. 

po itiva, lo co to ociale de las prestacione por tener trabajo re ultan inferio­

res a los de la pre tacione no laborales. 

El atractivo de semejante in trumento fi cale. depende nuevamente de una 

variedad de con ideracione de costo y eficacia. Al igual que la. políticas activa , 

lo ubsidio por tener trabajo pueden re ultar co t sos a la vez que poco efecti ­

vos en generar empleos, debido a los efecto "pe o muerto' , inevitables cuando, 

por no haber información preci a obre la productividad individual, lo sub idio 

se pagan en su mayoría a quienes ocupan empleo que de todas forma habrían 

existido. Lo ubsidios por tener trabajo pueden también resultar co tosos y rela­

tivamente ineficientes debido al "de plazamiento", fenómeno que ocurre cuando 
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el empre ario reemplaza a trabajadore relativamente mejor pagado por trabaja­

dore ubvencionado , con poco o ningún incremento del empleo. El derroche de 

subsidios es claramente inconveniente si los ingresos fiscales son escasos. De 

hecho, si la maximización del empleo fuera el único objetivo de la ge tión guberna­

mental , se buscaría eliminar toda carga tributaria obre el ingreso laboral y tal vez 

subvencionar no ólo las relacione laborale de alario bajo sino toda ellas. Eli­

minar o ango tar la brecha tributaria indudablemente aumentaría el empleo, pero 

hacer que el trabajo pague impuestos también es un objetivo importante de la 

actuación gubernamental. Y al igual que las prestaciones destinadas únicamente a 

los desocupados obviamente reducen el incentivo a obtener trabajo remunerado, 

lo sub idio destinados únicamente a las relacione laborales de salario bajo ob­

viamente no fomentan en los trabajadores y empresario el estímulo de emprender 

actividades de educación y capacitación. 

V. DESARROLLO ECONÓMICO Y REGULACIÓN 
DEL MERCADO LABORAL 

La manera de enfocar las institucione y de enlaces del mercado laboral que 

se plantea en esta ponencia, y en obras conexas, hace ver que el desempleo es 

apenas un a pecto de complejas interaccione en este mercado. Lo a pecto 

negativo del de ·empeño del mercado de trabajo, como lo son el desempleo alto, 

baja participación laboral , amplia de, igualdad de ingre o , volatilidad del ingreso 

laboral, y otro , tienen u origen demo trable en la característica e tructurale 

e institucionale de diferentes mercado de trabajo. Interactúan unas con otra y 

con lo ra go genera les de la política fi cal y la ocia] de diver a manera 

intuitiva pero compleja. De de e ta per pectiva, e importante evaluar lo pro y 

Jo contras de las insti tucione y opciones de política. Sería ingenuo pensar que 

la teoría económica puede oJucionar todo los problemas, y la mi ma exi ten­

c ía de las in tituciones y políticas que tiendan a generar y perpetuar un desem­

pleo relativamente alto indica que los actores políticos y ociale no necesaria­

mente consideran el desempleo como el peor de los males. La identificación de 

los principales canale de interacción entre lo rasgo e tructurales e institucionales 

a nivel microeconómico, y entre los choques y políticas macroeconómicos, 

permite a los economista esbozar las compensaciones del caso con mayor 

claridad, e impedir que las opcione de política asocien los aspectos indeseables 

de lo de enlace del mercado laboral con política y reformas que carezcan de 

relevancia. 
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El pre ente trabajo e apoya en la obra del autor obre lo mercado de trabajo 

norteamericano y europeo , y en u conocimiento personal de lo mi mo . La 

diferencia de de empeño entre dichos mercado on muy notables, obre tod 

en los indicadore desagregado , siendo las economías de la OCDE bastante simi­

lare en otro frentes. E factible extrapolar la percepcione pertinente a otro 

mercado de trabajo, pero e preci o hacerlo con cuidado. Si bien lo pro y lo 

contra de la diferentes política e institucione erían cualitativamente similare 

en todas la economías de mercado, su importancia relativa dependerá principal­

mente de los ra go estructurales obre todo del nivel de desarrollo económico y 

del carácter de la interaccione tanto propia de un mercado como ajenas a él. 

En estudios de reciente fecha, este razonamiento se ha aplicado a la ten ione. 

surgida en el contexto del proce o de integración económica europea (véan e, 

entre otros, Bean et al., 1998, Bertola, Jimeno et al., 2001). Con el ingreso de 

paí e relativamente pobre (E paña, Portugal , Irlanda, Grecia) a la Comunidad 

Económica Europea a mediados de lo año 1980, se plantearon interrogante 

relativo a la armonización in titucional de lo mercados de trabajo . Si no se tiene 

claridad sobre la motivación y efecto de la in titucione. del mercado laboral, 

fácilmente e podría pen arque la armonización de todo lo aspectos de regula­

ción con tituye condición previa de integración económica. Pero las política · 

que funcionan bien en paí e r lativamente rico , pr duciendo efecto. deseado. que 

·uperen a lo ecundario. indeseable , podrían re. ultar de a. tro a · en paí e po­

bres. Asimismo, van urgiendo problemas má e ·pinoso a medida que la Unión 

Europea e prepara para acoger a los antiguo. paí e comuni ·tas de Europa Cen­

tral y Oriental , 1 cuaJe exhiben con re pecto a Jo miembro. actuale . nivele · 

d ingr o p r cápita y de de arrollo d mercad muy in~ riore a lo · que ·e 

ob ervaban en ampliacione anteriores (Boeri Bruecker, et al. 2000) . 

Los mismos mecanismos económico . imple. que . on útile. para aclarar la. 

diferencia dentro de la OCDE, y pertinentes para la reforma de políticas en la 

Unión Europea, . erían aplicable a lo mercado. de América Latina, a í como a 

lo de otro pai e no miembro. de la OCDE. La aplicación de técnicas empíricas 

de tipo corriente a lo conjuntos de dato microeconómico. de e. tos paíse arroja 

resultados ba tante intere ante y, por demá. , fácile. de interpretar con mecani .­

mo teórico de tipo igualmente corriente (Kugler, 1999; Kugler et al. , en prepara­

ción). En la realización de nuevos e tudio institucionale de comparación, ba. a­

do en eso conjunto de dato , conviene tener pre ente que, en la re pectiva 

compensación de políticas, la inten idad de lo aspecto positivo y negativos a lo 
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mejor variará cuando las comparaciones abarcan a paí e relativamente menos 

desarrollados. De hecho, las compen aciones son má radicales en e o paíse . 

Los efectos perturbadore de la hiperinflación en la actividad económica son má 

profundos que los de la inflación alta; el alario de ub istencia no e un alario 

mínimo generador de de empleo, y lo alzamiento armado son ituaciones mu­

cho más grave que la. huelga. y bloqueos patronaJe de la relacione industria­

les europeas. El nivel de desarrollo económico incide en la selección de políticas 

en otro aspecto importante. La amplitud de la aplicación de política y el alcance 

de las reforma .. e ven limitados en gran medida por el grado de eficiencia admi­

nistrativa en alguno · paí es europeo . La política activa dirigida al mercado 

laboral exigen, para u eficiencia, inforrnacione mucho más amplia, y admini -

tractores mucho más competente. que lo que requieren la 'pa iva. ". Y e ésta 

una razón importante por la menor frecuencia de políticas activas en Italia y otros 

paí. e del Meditenáneo que en Europa septentrional; por otra parte, en el Medite­

náneo las relacione. familiares cumplen un notable papel en cuanto a eguridad y 

redi tribución. Con ideraciones similare , concerniente , a la efi iencia relativa de 

di ver o mecanismo de asignación y di tribuci ' n propios del mercado y ajenos a 

él, seguramente tendrán gran relevancia en la puesta en marcha de políticas en 

América Latina y A ia. 
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CoNSIDERACIONES soBRE EL ARTícuLo 

''ASPECTOS AGREGADOS Y DESAGREGADOS DEL EMPLEO'' 

DE GIUSEPPE BERTOLA 

JosÉ LEIBOVICH• 

El documento de Bertola es útil para interpretar por qué el desempleo ha 

llegado en Colombia a niveles récord del 20% y qué se podría hacer para 
reducirlo. 

l. LA REPRESENTACIÓN AGREGADA DEL MERCADO LABORAL 

A partir de una representación agregada del mercado laboral , como la que 

utiliza Bertola, se puede establecer que en 1993 el desempleo observado en la 

ciudades colombianas de 7,8% era la suma de un desempleo fricciona) y un ligero 

desempleo estructural, puesto que la economía estaba creciendo bien y por lo 

tanto, no había desempleo cíclico (Gráfico 1). 

En contraste con 1993, en 2000, la función de demanda de trabajo e desplazó 

a la izquierda, debido a la recesión y al cambio técnico intensivo en capital produc­

to de la apertura y la apreciación del tipo de cambio experimentada durante la 

década de lo años 90 por parte de las empresas. 

Realizó estudio doctorales en la Universidad de París, es magíster en economía de la Universidad 
de los Andes e ingeniero de la Universidad Nacional. En el momento se desempeña como Chief 
Economist del Banco Santander en Colombia. Ha sido asesor de la gerencia en la Federación de 
Cafeteros, director del CEDE en la Universidad de los Andes, investigador visitante del INRA, 
asesor del ministro de Hacienda, y del ministro de Agricultura e investigador de Fcdesarrollo. Ha 
realizado varias publicaciones sobre coyuntura económica, pobreza, distribución del ingreso y 
economfa agrícola en revistas especializadas en Colombia y América Latina. El autor agradece a 
Felipe Hernández, economista del Banco Santander, su colaboración en el procesamiento de la 
información, y a Martha Misas del Banco de la República, la asesoría economélrica. 

Las opiniones expresadas por el autor son de su exclusiva responsabilidad y no comprometen al 
Banco Santander. 
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Gráfico 1 
Desempleo total , fricciona! y e tructural 

W!P 

DL* OL* L 

De otra parte, la función de oferta de trabajo e de plazó a la derecha, produc­

to de la tendencia e tructural de aumento de la participación laboral de la mujere 

y de la población en edad de trabajar y la entrada endógena al mercado laboral de 

miembro ecundario de los hogare que e taban inactivos , pero que ante el 

de empleo de los jefe de h gar y la caída en lo ingre o no tuvieron otra alterna­

tiva que alir a bu. car trabajo. 

Si el mercado laboral fu ra flexible, e habría producido una di . minución del 

alario real para cerrar la brecha entre la mayor oferta laboral y la menor demanda 

de trabajo. Sin embargo, lo que e ob ervó fue todo lo contrario: el . alario real en 

2000 fue incluso uperior al de 1993. Como re ultado, la ta a de de. empleo e 

elevó al nivel de 20~ (Gráfico 2). A continuación intentaré explicar por qué uce­

dió lo anterior. 

JI. EL MANDATO DE REDUCIR LA INFLACIÓN 

La Constitución de 1991, e tableció que el Banco de la República ería inde­

pendiente del gobierno y que debería velar por el mantenimiento del poder adqui­

sitivo de la moneda. Para ello, el Banco e tableció meta anuales para ir gradual-
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Gráfico 2 
Cambio en el mercado laboral en el año 2000 
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mente reduciendo la inflación . En efecto, en el Gráfico 3 e ob erva cómo de 

nivele de 26% al inicio de la década, la inflación e halla hoy n día alrededor 

del 8 ?'o . 

La trayectoria de d cen o de la inflación experimentada a lo largo de la década 

tuvo el efecto de subir lo. salario. en término reale . Para que e. to no . ucediera, 

lo . alarios nominale. habrían tenido que reaju . tar. e en proporción menor que la 

inflación observada . E. to no ucedió por varias razones: 

l . En lo. primero año , la meta de inflación fijada por el Banco de la República 

e incumplió por defecto ca i todo lo años ( 1991 , 1992, 1994, 1995 y 1996). 

Ello repercutió en la baja credibilidad que la política anti-infiacionaria tuvo en 

e. e período, lo cual indujo que los reaju te de lo salario nominales no se 

hicieran con la meta de inflación sino con la inflación pa ada. Como resultado, 

los alario reale .. e incrementaron. 

2. Má recientemente, ha habido año en que la meta de inflación e ha incumpli­

do por exceso ( 1999, 2000), lo cual ha generado aumento aún mayores de los 

salarios reale . 
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Gráfico 3 
Inflación observada 

(Porcentajes) 
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Fuente: DANE, Encuesta de Hogares. Ca1culos DNP-Umacro . 

De lo anterior se concluye que el cumplimiento de la meta de inflación es 

fundamental para que la credibilidad de la política anti-inflacionaria sea alta entre 

lo agentes económicos, de tal manera que los reaju tes de salarios nominales 

decididos internalicen la meta de inflación. 

III. EL REAJUSTE DEL SALARIO MÍNIMO 

El nivel del salario mínimo en Colombia es relativamente alto si e compara con 

países similares en nivel de desarrollo. Por ello, u influencia e alta obre el empleo 

y los alarios de una gran masa de trabajadores que ganan alrededor del mínimo 

(Núñez, 2000). El salario mínimo se reajusta anualmente con criterio políticos, y 

aunque en ocasiones se ha tratado de incorporar en el reajuste el comportamiento de 

la productividad, la verdad es que es muy difícil cuantificarla. El resultado en la 

última década ha ido que con excepción de 1991 , 1994 y 1996, el salario mínimo 

ha sido reajustado en una tasa superior a la inflación observada (Gráfico 4). 

IV. EL REAJUSTE DE LOS SAlARIOS DEL SECTOR PÚBLICO 

Los salarios del sector público tuvieron una dinámica de crecimiento real exage­

rada desde 1993 que solamente se detuvo temporalmente en 1999 (Gráfico 5). En 
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Gráfico 4 
Inflación observada y salario mínimo 

(Porcentajes) 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 
--Inflación observada --Crecimiento salario mínimo 

Fuente: DANE, Encuesta de Hogare . Calcu lo DNP-Umacro. 

Gráfico 5 
Servicios del gobierno y salario promedio 

650.000.----------------------------, 

600.000 

550.000 

500.000 

450.000 

400.000 

350.000 

300.000 

250.000 

200.000 L.__.___.___.___..____.____.c__....._...i..-_.____.___.___.._._....___.___,___..._---L_._.J.__J 

Dic-76 Mar-79 Jun-8 1 Sep-83 Dic-85 Mar-88 Jun-90 Sep-92 Dic-94 Mar-97 Jun-99 

-- ervicios del gobierno --Salario promedio 

Fuente: DANE, Encuesta de Hogares. Calculo DNP-Umacro . 

251 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

252 EMPLEO Y EcoNoMíA 

término reale lo alario de lo trabajadore de cuello blanco del ector público 

tuvieron un incremento real del 50% entre 1990 y 2000. ¿A qué re pondió esta 

evolución? ¿Aca o a un aumento de la productividad laboral que e reflejó en una 

mejor gestión del Estado en beneficio de lo ciudadano ? Por el contrario, en e ta 

década e ha percibido un marcado dete1ioro de mucha de la labores del Estado: la 

justicia y la seguridad por parte del Estado no han mejorado y el nivel de formación 

de lo e tudiante en los e tablecirnientos público sigue siendo mediocre. 

La evidencia que se tiene es que los salario y prestacione del ector público 

se definen por razones política (por ejemplo, el régimen de alario y pre tacio­

ne de lo miembros del Congre o de la República) y donde lo indicato. de 

trabajadore del ector han jugado un papel protagónico para alcanzar conqui . ta 

laborales para u a ociados (por ejemplo, los mae tros). 

Recientemente, los fallos de la Corte Con titucional, obligando a la indexación 

de los salario públicos y del alario núnimo con la inflación pa ada han impuesto 

de hecho una limitación legal a que estos alarios e puedan reducir en términos 

reale (dado que la inflación no debería volver a repuntar pue. el Banco de la 

República tiene que cumplir ese mandato). 

V. LA INFLUENCIA DE LOS SALARIOS PÚBLICOS 
Y DEL SALARIO MÍNIMO SOBRE LOS SALARIOS PAGADOS 
POR EL SECTOR PRIVADO 

Varios e. tudio (Buzzolo et al. (1998), Maldonado (1999)) han mo trado la 

influencia que tienen lo salarios fijados en el . ector público sobre lo demás 

alario de la conomía al igual que la influencia de la fijación d 1 salario mínimo 

obre el empleo y los alarios de una gran ma. a de trabajadore de baja califi a­

ción (Núñez, 2000) (gráfico 5 y 6). 

Un ejercicio econométrico realizado por el autor de este comentario encontró 

que lo. cambios en la tasa de de empleo en la. ciudades están determinados por el 

cambio rezagado de los salario reale del ector público y por el cambio rezagado 

del alario mínimo real. En la medida que e to. cambios son po itivo , el de ·em­

pleo aumenta (Gráfico 7). 

VI. RESPUESTAS DE POLÍTICA AL DESEMPLEO 

Pregunta Bertola en u documento: ¿Por qué permanece tan alto el de empleo 

i e condenado por lo afectado directo (lo de empleado ), lo indicatos, los 

político y la opinión pública? 
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Gráfico 6 
Salario promed io y sa lario mínimo 
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Gráfico 7 
De empleo y serv icios del gobierno 
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Él mi mo plantea dos posibilidades: 

l. Porque falta comprensión del fenómeno por quienes toman deci iones en el 

gobierno y hacen las leyes y en ese sentido es muy útil e te Seminario. 

2. Los que toman decisiones en el gobierno y hacen las leyes sí entienden el 

funcionamiento del mercado laboral. Lo que pasa es que la opción de tener un alto 

desempleo ha sido preferible a otra opcione . Yo agregaría que ha ta el momen­

to, el alto desempleo ha sido preferido en Colombia a la opción de desmontar los 

privilegios alcanzado por los trabajadores del Estado y ha sido preferido a bajar 

en términos reales el salario rninimo. Los fallo reciente de la Corte Constitucio­

nal han "blindado" e ta preferencia que frena la generación de empleo y condena 

al país a permanecer con una alta tasa de desempleo. 
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l. Características del desempleo actual 
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Lo indicadores má reciente del mercado de trabajo mue tran que, al contra­

rio de lo ocurrido al inicio de lo años 90 (1990-1995), en los último años se 

aumentaron los desafíos en materia laboral. En aquel período lata a de desempleo 

disminuyó y mejoraron lo indicadores de calidad del empleo; bajó el porcentaje de 

trabajadores en la informalidad y en el ubempleo (gráficos 1 y 2). Sin embargo, 

en los últimos años el comportamiento de esos indicadore evidencia el agrava­
miento de la situación del mercado de trabajo colombiano, que resulta en gran -. -

medida del período recesivo enfrentado por la economía de de 1996. 

El deterioro de la ituación del mercado de trabajo afecta má inten amente a 

segmento pob1acionale específicos. Aunque en el período reciente, principal-

Ph. D. en economía de la Universidad de Nueva York. En la actualidad e director del Departa­
mento Nacional de Planeación. Se ha desempeñado como subdirector del Departamento Nacio­
nal de Planeación, y director de la Unidad de Análisi Macroeconórruco e investigador del Banco 
de la República. Ha sido profesor de Money and Banking en la Universidad de Nueva York y de 
macroeconomía, comercio internacional, teoría y política monetaria, e introducción a la econo­
mía colombiana. 

Economista y máster en teoría y politica económicas de la Universidad NacionaL Ha de arrolla­
do labore académicas en la Universidad Nacional, Javeriana y Ro ario. En la actualidad es 
subdirector de Empleo y Seguridad Social del DNP. Su trabajos de investigación se han concen­
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Gráfico 1 
Evolución de la ta a de de empleo, siete ciudades 

(Porcentaje ) 
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Evolución de la tasa de desempleo, siete ciudade 
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mente debido a la caída de la actividad económica, haya crecido el de empleo 

ma. culino, de jefes de hogar y de lo más educado , lo egmento poblacionale 

que presentaron mayore. tasas de de. empleo abierto continúan iendo lo grupo 

más vulnerables: 

Los individuos más pobres de la población, quiene por ser meno e colarizado 

y sin oferta de entrenamiento para el trabajo, tienden a reducir la po ibilidades de 

emplear e en un momento en que la. exigencia de calificación profe ional por parte 

de lo. empleadore. son mayores. En 1994, el 20 7'o má pobre ya presentaba tasas de 

desempleo abierto muy uperiore al promedio de la población (Gráfico 3). E ta 

situación . e ha acentuado llevando al primer quintil de la distribución de lo ingre­

so~ a experimentar ta a de de empleo e canda! a que bordean 1 40%. 

Los jóvenes de 12 a 24 años, quiene , independientemente de u e colaridad, 

acumularon meno. habilidades derivada de l ejercicio de trabajo que lo indivi­

duos de má edad y con mayor experiencia profe ional (Gráfico 4). Para e te 

. egmento poblacional hay importante evidenc ia empírica que mue tra la dificultad 

que enfrenta para obtener el primer empleo; en particular, u ta. a de de empleo 

específica se ha distanciado de la media de la p blación (Gráfico 5) 
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Gráfico 4 
Desocupado por rango de edad y sexo 

(Siete ciudades eptiembre de 1999) 
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Los individuos con menor escolaridad, sobre todo aquello con enseñanza 

secundaria completa o incompleta, nivel que tiende a ser con iderado como el 

nuevo pi o mínimo de escolaridad, no sólo para lo trabajadore de la industria 

sino también de otras actividades urbanas (gráfico 6 y 7). 

Las mujeres, cuya tasa de participación viene creciendo a lo largo de la década 

(Gráfico 8), indicando no ólo la ampliación de su aspiracione individuale y lo 

cambio e tructurale de la ociedad, ino también las nece idade impue ta por 

la obrevivencia familiar, especialmente en el período rece ivo. 

En un período en que la reducción del empleo tiende a afectar predominante­

mente la fuerza de trabajo primaria Uefe de hogar) que po ee mayore re pon-

abilidade en la manutención familiar, los llamados miembro ecundario de la 

familia (espo a y jóvene inactivos) aumentan u participación laboral (Gráfico 9) 

para tratar de pre ervar el nivel de ingre o del hogar (Gráfico 10). De hecho, 

cuatro punto · de la ta a de de empleo urbana se explican por la aceleración de la 

participación femenina de lo último años. Por otro lado, la ampliación de pue -

tos de trabajo en actividade terciarias en las cuales predominan mujere , atrae a 

e e segmento poblacional (Gráfico 11 ). 
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Gráfico 7 
Participación en el desempleo, por nivel de educación 

Siete ciudades 
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Gráfico 8 
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Gráfico 9 
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Gráfico 1 O 
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Gráfico 11 
Participación del empleo, egún rama de actividad, iete ciudade 
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El desempleo e con tituye ntonce en uno de lo. problema más prioritario. 

que enfrenta la ociedad colombiana por ·us efectos sobre el biene tarde la pobla­

ción obre todo la má vulnerable. Dicho problema tiene varia dimensiones. Por 

un lado, la variedad de causa. que contribuyen a explicarlo, quepa an por a pec­

to. demográfico , ra go particulare. de la 1 gi. Jación laboral, cambio. n la e -

tructura productiva y lo ciclo que normalmente caracterizan a la economía ha ·­

tala exacerbación del conflicto armado que vive el país . 

Ante la inexi tencia de recetas fácile y de validez uní er. al, una política de 

empleo debe di eñar e bu cando la combinación adecuada de elemento de oferta 

y de demanda, política macroeconómica . ana , instrumento de focalización y 

de aplicación generalizada y mecani mo. de concertación ocia!. 

En efecto, lo e fuerzo para lograr la reactivación de la conomía apuntan a 

olucionar la parte coyuntural del desempleo en primera in tancia. Despué , e a 

reactivación se convertirá en una base firme para la generación de empleos e tables 

y bien remunerado en el largo plazo. Adicionalmente, se e ·tán ejecutando progra­

ma de emergencia que mejorarán la posibilidad de encontrar empleo y mitigarán los 

efecto adver o de la rece ión obre lo grupo má vulnerables de la sociedad (lo 
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programas Empleo en Acción, Jóvene en Acción y Familia en Acción, entre otro. ). 

Se han diseñado estrategia. de promoción ectorial, a través de una erie de meca­

ni smos que buscan ofrecer a todo Jo sectores del empre ariado colombiano in -

trumentos que faciliten la reactivación de us ectore y empre a (Proagro, Fondo 

Nacional de Garantía Fondo Nacional de Productividad, Ley de apoyo a la micro, 

pequeña y mediana empre a, financiación de capital de trabajo, ree tructuración de 

pa. ivo. , capitalización empr aria! y adquisición de activo fijo , entre otro ). 

Sin embargo, el conflicto armado que afecta a Colombia ha creado un ambien­

te de incertidumbre en las e. feras in titucional, ocial y económica, todo lo cual 

hace que e os esfuerzos puedan er insuficiente . Lo obreco to sociales, pri­

vados y e tatale para mantener la guerra son cada vez más incompatible con el 

desarrollo económico y ocial. E. decir, e hace inaplazable la búsqueda de la 

reconciliación nacional. Adicionalmente, el conflicto armado, al empezar apercibirse 

como permanente, está afectando la decisione. de lo agente económico. , e -

pecialmente en lo relacionado con inversión privada y asignación del ga to. Si 

tenemo. en cuenta que el principal determinante del crecimiento económico e. la 

in ver. ión privada, encontramo · que el conflicto armado le e tá co tando al paí 

cerca de do puntos de crecimiento al año. 

El Gobierno Nacional no ha e catimando e fuerzos en la consecución de la paz 

n gociada para el paf . Ha de. tinado inmensos re ursos humano , fí ico. y finan­

ci ro como parte de la trategia que pennitirá reconstruir fortalecer el tejido 

social. e ha convocado propuesto a la ociedad colombiana la nece idad de 

cambiar la prácticas política prom victo lo. mecani mo de participación ciu­

dadana, entre mucha otras c. tratcgias que apuntan a la n. olidación de un nue­

vo contrato social entre lo. colombianos. 

Por su lado, las organizacione. sindicale. y los trabajadores en general tienen 

un pap 1 muy importante. Además de la protección de u. intere . ectoriale , 

deben asumir un compromi o con la o tenibilidad de la e trategia de desarrollo. 

La. nueva condicione · económicas reclaman una nueva forma de participación 

de Jo. trabajadore con la . ociedad, a. í como diferente maneras de negociación 

entre empre. ario y trabajadore . Se debe reconocer que e nece itan e tructura 

más ágiles de contratación que permitan al aparato productivo adaptarse y enfren­

tar exito amente la competencia. Ahora bien, la protección al empleo va má allá 

de proteger lo intere es "ectoriales , implica fortalecer la eguridad ocial, la ca­

pacitación, el sistema de educación formal y el acceso a oportunidade para toda 

la población en general. 
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11. LA ESTRATEGIA 

El gobierno ha e tructurado u política de empleo alrededor de una serie de 

estrategias de corto y de largo plazo. El objetivo es alcanzar una ta a de de em­

pleo nacional de 10% en diciembre de 2005 , que corre ponde a una tasa de 

de ocupación urbana de entre l 1,5% y 12,5 9< . Para que esta metas sean reali­

zable se nece itaría crear el equivalente a 3.490.000 nueva plaza de trabajo en 

el quinquenio (2.104.000 entre lo años 2001 y 2003, y 1.386.000 adicionales 

entre 2004 y 2005). 

Para ello e necesario atacar el de empleo cíclico y, por con iguiente , e 

fundamental reactivar no ólo lo sectore intensivo en mano de obra ino 

también, y por encima de todo, la economía en general. Sin embargo, esta sim­

ple reactivación no será suficiente. Se debe complementar con otros elemento : 

i) enfrentar el componente e tructural de la tasa de desempleo derivado de de -

ajustes entre la pertinencia y calidad de calificación de lo. trabajadores y lo 

requerimiento. del sistema productivo; ii) confrontar la rigideces en el merca­

do laboral y en el flujo de información nece aria para una adecuada asignación 

de la fuerza de trabajo disponible; iii) di minuir la mayor incidencia relativa 

del desempleo obre algunos grupos importante de la población (lo jóve­

ne , la mujeres y la población pobre) , y iv) e timular sectore productivos 

e tratégico . 

Al re pecto, el Gobierno Nacional ha di eñado y empezado a ejecutar una . erie 

de estrategia que le permitirán al paí. alcanzar el objetivo propuesto. Esas e tra­

tegia inciden directamente en lo diferente grupo poblacionale (adultos, jóve­

ne mujere. y hombre ) y por upue to, requíer n d J concurso de todo · lo. 

colombiano . En el iguiente diagrama se de. criben e ta e ·trategia ·. 

A. El corto plazo 

La política de corto plazo e tá u tentada en lo e fuerzo. por con oJidar el 

proceso de reactivación económica, en el cual juega un papel importante la con­

fianza que e perciba obre el proceso de paz y el avance en la reformas estruc­

turales en los frentes fiscal , de financiamiento , pen. ional y de transferencia a la. 

regione . Adicionalmente, se ha estructurado una erie de in trumentos de apoyo 

a lo ectore. productivos. Finalmente, e de arrolla una serie de e. trategia en el 

marco de la Red de Apoyo Social (RAS), con el fin de amortiguar lo efectos 

adver o de la rece ión sobre grupos vulnerables de la población. 
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Diagrama 

Fuente: DA E, cálculos del DNP. 

l. Paz, estabilización y recuperación del crecimiento económico 

Como ya e anotó, la reactivación de la economía e condición nece aria para 

e l éxito de la estrategia del gobierno contra el desempleo. A su vez, la base de e ta 

reacti ación e. la e. tabilización de la. ariable macroeconómica : el déficit fi -

cal, los precios (inc luida la inflación, la ta. a de interé y la ta. a de cambio) y la 

eliminac ión de la. tendencias de equilibradoras y e peculativa. que caractetizaron 

la economía en lo. último año . 

En contra de quienes vienen ·ugiriendo medida expansivas como salida de la 

cri i actual en la producción y el empleo, el gobierno con idera que ellas profundiza­

rían lo · desbalance. fi cal y externo que en el pa ado reciente han pue to en peligro 

la sostenibilidad de nue tra economía. Una enusión monetaria de $5 billones, como la 

que se propone en varios círculos, ignificaría un incremento del 58% en la ba e 

monetaria. Un aumento de tal magnitud lo único que haría ería alterar tanto las 

expectativas de los agentes, como su balances, lo que al final se traduciría en mayo­

re precios y devaluación. Es decir, el efecto final de e ta medida ería el empobreci­

miento de la población, y el agravamiento de la crisis fi cal y de confianza. 
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Dado que la ba e de la reactivación e tán en la e tabilización macroeconómica, 

el gobierno se ha empeñado en un serio programa de aju te que ha incluido la 

revi ión de los presupuestos de 1999, 2000, 2001 y 2002, la presentación al Con­

gre o de la República de un paquete de reforma orientada al fortalecimiento y 

viabilidad intertemporal de las finanzas de la nación y de lo entes territoriales, la 

consecución de recursos con lo organismos multilaterales de crédito, la recupe­

ración de la e tabilidad y solidez del sistema financiero y el redi eño de la política 

cambiaría. Ademá se reformarán los regímene pensionales y de tran ferencias 

territoriale , identificado como importantes cuellos de botella para el logro del 

equilibrio macroeconómico. Se busca unos niveles proyectados de déficit fi cal, 

balanza de pagos, ta as de interé y tipo de cambio compatible con la recupera­

ción del crecimiento, la disminución del déficit en la cuenta corriente y el retorno 

a la . o tenibilidad financiera del Estado colombiano. 

Lo resultado de e tas políticas han comenzado a ver e en los últimos me es. 

Por un lado, se ob erva una reducción importante en la ta a de interés. Por otro 

e evidencia una tendencia favorable del crecimiento económico, el cual se ubicó 

en 2,8% en 2000 de pués de haber caído 4,3% en 1999, y e e pera un mejor 

comportamiento para 2001 según lo indican la. cifras pública , e tu dios privados 

y la expectativa de lo empre ario , quiene han comenzado ya a ver el futuro 

inmediato con menor desconfianza (gráfico 12 y 13). Este mejor ambient econó­

mico e reflejó, egún el DANE, en la creación de más de un millón de nuevos 
1 

empleo a nivel nacional durante el año 2000 , cifra récord en la historia colombiana. 

La recuperación de la confianza empre. aria! e un ingrediente esencial de la 

rea tivación de la econorrúa. Sin embargo, la incertidumbre y el clima de inver ión 

que existe en el paí. como con ecuencia del e nflicto armado, han metmado la 

confianza de lo in ver. ioni ta nacionales y extranjeros ( 14 y 15). E ·ta circun tan­

cía no cambiará ino con un giro en el rumbo de la confrontación armada. En e e 

entido, el compromi. o de la guerrilla con la e trategia de recuperación económica 

y, por tanto, con la creación de empleos so tenible debe ser clara: ce ar en forma 

definitiva las ho tilidades contra la población civil y la infraestructura nacional. 

Como se hamo trado, la aprobación del paquete de reforma económica por 

parte del Congre o de la República e. condición necesaria para alcanzar la recupe­

ración de la economía. Ellegi lativo deberá asumir esta agenda como uno de us 

principales compromisos con el país. 

1 Entre eptiembre de 1999 y eptiembre de 2000. 
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Gráfico 12 
Ritmo anticipado de lo negocios v . Ciclo de referencia 
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Gráfico 13 
Expectativa de producción 
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Gráfico 14 
Principale problema para la inver ión 
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La enda de crecimiento económico y del empleo e tán, pue upeditada al 

rumbo que tomen lo diálogo de paz y al buen tránsito de la reforma económi­

ca. por parte del Congre o. Estimativo del gobierno permiten e tablecer que 

como consecuencia de un manejo macroeconómico sano y de la aplicación de la. 

reformas mencionada , la economía podría crecer a una tasa promedio de 4,5% 

ha ta 2005, lo cual repre entaría la creación entre 200 l y 2005 de 2.100.000 

empleos. A partir del año en el que -e con olide el proce o de paz se e tima en un 

ejercicio de imu1ación, que la economía crecería dos puntos adicionales en el 

primer año, J ,5 en el iguiente y 1 ,O en los tre siguientes, que se traducen en la 

creación de 1.000.000 empleo adicionales. 

2. A poyo sectorial 

La construcción de vivienda de interés social (VIS), para la cual e ha destina­

do 1 billón representado en sub idio directos y en créditos con la participación 

de varias entidades (Inurbe, cajas de compen ación familiar, Forec, Fondo Nacio­

nal del Ahorro corporacione de ahorro y vivienda), generará alrededor de 300.000 

empleo . La política de VIS e adicional a las e 'trategia del gobierno a travé del 

Fondo Nacional de Garantías, Fondo Nacional de Productividad, ley de apoyo a la 

micro, pequeña y mediana empre. a, financiación de capital de trabajo, ree tructu­

ración de pa ivos, capitalización empr arial, adquisición de activo ' fijo , entre 

otro . , que bu 'Can fortalecer e incentivar el desarrollo empre arial y 

microempresarial. 

La política de empleo hacia el . ect r rural parte del enfoque del incremento de 

la productividad y la capacidad empre. arial de lo productores. Uno de lo princi­

pales in . trumento para el logro de e. o obj tivo · es la conformación de cadenas 

productivas dirigida hacia el aumento de la exportacione. agropecuaria . Igual­

mente, lo. recursos e orientan hacia la. actividade que garanticen la má · amplia 

cobertura y el mayor impacto sobre la competitividad, el de. empeño ectorial y el 

nivel de vida de la población rural. Para ello e diseñó el Programa de Oferta 

Agropecuaria (Proagro), . e han firmado convenios de competitividad entre lo 

repre. entantes del sector público y la parte privada de lo diferente · e Jabones de 

la cadena productivas agropecuaria que cuentan con importante po ibilidade. 

de conqui tar nuevo mercado . Las cadena. productiva que tienen esa. ca­

racterística son la avícola, algodonera, textile y confecciones, hortifrutícola, 

láctea, de papa, fore tal cacao y chocolate, aceites y grasas y camaronera de 

cultivo. De e ta forma, Proagro e con tituye en un verdadero plan de choque 

para la reactivación sectorial y la generación de empleo para los próximos año . 
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Con ba e en esta e trategia e podría crear cerca de 300 mil empleo en los 

próximo tres año . 

La gravedad de lo problema que enfrenta el ector agropecuario requiere 

otro frente de acción que disminuyan lo efecto tanto en la generación de 

empleo e ingre o como en la calidad de vida de lo productore agropecuario . 

El Programa de Reactivación Agropecuaria (Pran) está di eñado para reactivar 

como sujetos de crédito a cerca de 38.000 pequeños productores agropecuarios 

deudore moroso del i tema financiero, con la ventaja que paralelamente debe­

rán iniciar proyecto productivo que redundarán en la generación de empleo. 

3. Políticas dirigidas a la población más vulnerable (RAS) 

Se ejecutan programa de emergencia que mejorarán la opción de empleo y 

mitigarán lo efecto · adversos de la rece ión obre los grupo má vulnerable de 

la ociedad. Adicionalmente, tienen un efecto de retención que disminuye la parti­

cipación laboral y la pérdida de capital humano que iempre acompaña una rece-

ión económica. E to programa e ejecutarán en el marco del Plan Colombia a 

través de la RAS s bre la base de tres subprograma :"Empleo en Acción", "Jóve­

nes en Acción" y "Familia en Acción". 

a. A través de sus do componente , ' Vía para la Paz" y "Proyecto. Comunita­

rio ",el ubprograma "Empleo en Acción" brindará ocupación tran itoria a lo 

desempleado mayores de edad, que no e encuentren matriculado · en progra­

ma. de educación y que pertenezcan al 20% má pobre de la población, 

mediante la financiación de la mano de obra no calificada de proyecto de 

infrae tructura comunitaria, tale como cxten ione. de redes de acu dueto y 

alcantarillado, construcción y reparación de e cuela ·, e ntro. de salud y par­

que. entre otra obra . 

El aporte del programa erá de 200.000 por per. ona que particip en lo. proyec­

to. y que reúna las condicione para . er beneficiario directo del programa. Las 

obra. que e financiarán deberán e. tar ubicada en el40% más pobre de la zona. 

urbana de acuerdo con el índice de calidad de vida. Lo. ente que podrán propo­

ner iniciativa son lo gobiernos departamentales, municipales, empre a. de er­

vicios públicos, cooperativa de trabajo y organizacione no gubernamentales. 

Se proyecta crear alrededor de 95.000 empleo temporale ha ta el año 2003 

con un co to de US$406 millone que los aporta la Nación a travé de un prés­

tamo con el Banco Mundial y la CAF. En 2001 e ejecutarán $280.000 millones. 
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b. El ubprograma "Jóvene en Acción" está diseñado para beneficiar a los jóve­

ne (entre 18 y 25 año de edad) pertenecientes a lo niveles 1 y 2 del SISEEN 

de Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla, Bucaramanga, Manizales y Cartagena. 

Tendrá una duración de tre año . Se e pera capacitar a unos 100.000 durante 

los tre año de su ejecución . 

La capacitación tendrá dos elemento bá ico : una fase lectiva y otra de prác­

tica laboral. La primera con ta de una capacitación técnica en oficio , de una 

350 horas, que será impartida por una entidad de capacitación privada. La fa e 

de práctica laboral e hará en empresas del ector productivo durante tre 

me es. Lo jóvene recibirán un ub idio de $5.000 durante la fa e lectiva 

como colaboración a u sostenimiento ($7.000 i el individuo tiene hijos). 

En término de empleo, este programa ap rta cerca de 40.000 empleo re­

pre entados en la di minución de la participación laboral en la población ob­

jetivo, debido a la retención en la etapa lectiva. La prueba piloto se ha iniciado 

en la ciudad de Bogotá, y en lo corrido del año 2001 se empezará en la. 

re tante. ciudades, la in ver ión para el pre. ente año erá de $33.000 millone 

con lo cual e capacitarán 19.000 jóvene . 

El objetivo general del ubprograma "Familia en Acción' e · apoyar a las fami­

lia. pertenecientes al nivel un del SISBEN, con hijo e hijas menore de 17 

año , para que lo mantengan en el colegio y le garanticen nivele · adecuado. 

de nutrición y atención en alud, a través de la entrega de ubsidio . 

Adicionalmente e bu ·ca mantener y mejorar la a i tencia y permanencia e.­

colar de la población entre 7 y 17 año y complem ntar el ingreso de la. 

familia en extrema pobreza que . on los má · afectado por el de ·empleo. 

1 ub idio que otorga el ubprograma con i te en la entrega periódica a la 

madre de familia de una suma de dinero, condicionada al cumplimiento d 

rcqui ito . El . ubprograma llegará a 26 departamentos y aproximadamente a 

500 municipio con u zona. urbana y rurales. Tendrá una duración de tre 

año , y ·e e. tima que puede beneficiar a cerca de 330.000 familia y a 1.000.000 

de menore. de 17 año . . 

Exi ten do tipos de ub ·idio a ignado por el subprograma: i) sub idio de 

alimentación, equivalente a veinte dólares (US$20) men uale por familia con 

hijo menores de iete años de edad, y ii) ·ub idio educativo a ignado indivi­

dualmente de acuerdo con el número de escolare entre iete y 17 años en la 

familia , el cual varía u monto egún el nivel escolar al que a i tan lo. meno-
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re . Para lo hijo matriculado entre egundo y quinto grado el monto del 

subsidio es de eis dólares (US$6) men uales, mientras que para los jóvene. 

matriculado entre exto y undécimo grados e de doce dólare (US$12) men-

uale. 

Este programa aporta alrededor de 60.000 empleo repre entados en la dismi­

nución de la participación laboral de lo jóvene beneficiado , debido a la 

retención e colar. El costo es de US$230 millones que hacen parte de los 

créditos mencionado . En 2001 se invertirán $67.000 millones, con lo cual e 

beneficiarán 78.000 familias, 110.000 niños en primaria y 51.000 jóvene de 

secundaria. 

B. El largo plazo 

En el largo plazo, la política de empleo está orientada a lograr una enda de 

crecimiento económico o tenible. Esto depende en buena parte del de enlace del 

proce o de paz y del buen trámite de la reformas estructurale que se pre enten 

al Congr~ o (Cuadro). Adicionalmente, se debe reducir el componente estructural 

delata a de desempleo. E to redundará en una mano de obra más calificada, con 

mayor capacidad de generar ingresos, lo cual, además, tiene efectos favorables 

, obre la distribución del ingre o y la movilidad ocial. También, se debe propender 

por una legislación laboral más acorde con lo objetivo, de mayor ver atilidad en 

el proceso productivo y la generación de empleo. 

l. Políticas educativas 

C mo e ha mencionado uno de lo factore que mantiene la ta ·a de de em­

pleo de largo plazo en un nivel alto e el de aju te entre lo · niveles, pertinencia y 

calidad de la educación y calificación de lo trabajadore y 1 requerimientos del 

i tema productivo. Para combatir e te tipo de de. empleo (e ·tructural) y aum n­

tar la probabilidad de encontrar empleo de la fuerza laboral e nece. ario realizar 

una profunda modernización de nue tro i tema educativo y de capacitación. Para 

ello el g biemo ha diseñado una . erie de e trategia que intervienen en lo. princi­

pales cuello de botella identificado. , la cuale contribuirán sustancialmente a 

reducir el de empleo en el corto plazo y entarán la ba e para disminuir el de.­

empleo estructural. 

a. Se adoptarán política para elevar la a i tencia escolar ecundaria de lo jóve­

ne , en particular de lo má pobres que e muy deficitaria, y elevar u perti ­

nencia laboral. Actualmente el país tiene alrededor de uno 5,6 millones de 
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Entes terriloriale 
respon. abilidad fiscal 

Loterías y juego 
de azar 

Modernización 
tributaria 

Presupuesto año 
2001 

Tran feren ias 
territoriales 

Reforma pensiones 

Modernización de la 
normatividad laboral 

Modernización del 
sistema educativo 

Cuadrol 
Departamento Nacional de Planeación 

Agenda legi lativa, 2000-2001 

Presentado Cámara Senado 

al Congreso Comi . ión Plenaria Comi ión Plenaria 

ov./99 

Ago./99 

Mar./00 

Jul./00 

Jul./00 

Jul./O 1 

273 

Promulgación 

Ley 617 

Ley 643 

Ley 633 

Ley 628 

1". vuelta 

2". vuelta 

jóvene. de 12 a 17 año en edad de a ·i tir a la e cuela ecundaria. De ello , e l 

77o/r. rep r1a a i tencia e colar y el 23% re tante ha dejado tempranam nte la 

au las. Se trata de 1,3 millones de jóvene de. e. colarizado de lo. cuaJe. 615 

mil viven en la cabecera y 700 mil en la área. rurale . 

Si mediante una adecuada política de ampliación de cup y retenci ' n e colar 

·e pudiera elevar la población e, colarizada para e. te grup de jóvenes, e e. ta­

rían sentando las ba e para la univer alización de la educación ecundaria. Lo 

cual umado a un aumento de la a i tencia del nivel uperior, a travé. de un 

sistema de crédito amplio y de fácil acce o permitiría entar las base. para 

disminuir el desempleo estructural y dotar de mayor capital humano al paí , 

con los correspondiente efecto. . obre el crecimiento de largo plazo y la di -

minución de la de igualdad ocia!. Adicionalmente, la presión obre la oferta 

laboral caería y el desempleo e reduciría su tancialmente. En efecto, la dife­

rencia entre las tasas de participación de la población de 12 a 17 año. de edad 
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in a i tencia e colar y con ella e de 50 punto porcentuale,. Si e pudiera 

escolarizar al meno el 50% (642.000) de los jóvene que hoy no lo e tán, ello 

u traería del mercado laboral a 320.000 per ona y , e reduciría la ma a de 

de empleo en e a mi ma magnitud, en lo próximo cinco año . Pero obre 

todo e entarán la bases para di minuir el déficit educacional del país. 

Lo co to nece ario para lograr la cobertura educativa propue ta e calcu­

laron teniendo en cuenta do e cenario . En el primero, el sector oficial asu­

me todo el costo de la ampliación de los nuevos cupos, cuya financiación 

estaría cercana a US$1.300 millones. Para el segundo caso e adoptaría el 

esquema utilizado por Bogotá de con truir colegio y darlo en admini tra­

ción al ector privado, en tal caso e paga un subsidio anual, entre $485.000 

y $970.000, al establecimiento por estudiante atendido; el costo de esta op­

ción e taría en promedio alrededor de US$1.480 millone . El co. to pondera­

do ería de US$1.400 millone . 

b . El cuello de botella más significativo que existe e el istema de educación 

superior. A pesar de los progre os de la última década la e colaridad uperior 

. igue por debajo del e tándar internacional, obre todo en término de cobertu­

ra. Un porcentaje creciente de bachilleres no logra ingresar al , istema. Cada 

año alen del bachillerato uno 367.000 alumnos, de lo cuales 207.000 entran 

a la universidad y 160.000 no logran e te objetivo. Infortunadamente, la mayor 

parte de lo. alumno excluido. proviene de la población más pobr , quiene .. e 

ven entonce obligado a bu car trabajo en ectore poco dinámicos, elevando 

con e to l de empleo. Adicionalmente, la educación pública, ca. i gratuita para 

lo e tudiante , e cara para el erario y abunda la privada de mala calidad; los 

programa técnico. /tecnológico , corto y económico , on e casos y tam­

bién de dudosa calidad. Finalmente, el i tema de educación upetior, (tanto 

privado como público) es altamente electivo y de baja cobertura. En efecto, 

de la población matriculada tan solo el 4% pertenece al 20% má pobre de la 

población, mientra que en el 20~ má, rico se concentra el 70% de la pobla­

ción matriculada. 

Por lo tanto, el reto e ampliar la cobertura de la educación superior, al mi mo 

tiempo que e hace má democrático el acce o a ella. Para e o y ba actos en la 

experiencia internacional y en la abundante evidencia empírica, e debe hacer 

énfasis en educación uperior financiada con un adecuado i tema de crédito 

estudiantil, que eleve la relevancia y pertinencia de la carrera corta técnicas/ 

tecnológica para lo jóvenes bachilleres. Si e logra ampliar la cobertura del . is-



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

JuAN CARLOS EcHEVERRY 1 NoRBERTO RoJAS 1 MAURICIO SANTA MARIA 275 

tema de educación uperior, la alza en lo alario del per onal calificado po­

drían moderarse aligerando el esfuerzo de crecimiento necesario para combatir el 

de. empleo y, paralelamente, e produciría un efecto adicional obre el empleo vía 

menor participación laboral. 

El programa de crédito que el gobierno está contemplando tendría las siguien­

te ba e : para alimentar con recur o el sistema de crédito e tudiantil, el gobierno 

abrirá do línea de aval en el Fogafin: Línea A (5% de inie tralidad avalada por el 

gobierno, carreras corta , estudiante de estrato 1, 2 y 3); Línea B (3% de 

sinie tralidad avalada por el gobierno en carrera corta y larga , e tudiante 

de todo los estratos). Esta dos líneas están de tinadas a avalar créditos de largo 

plazo concedidos a do cohorte anuales de e tudiantes de estratos que hayan sido 

admitidos por primera vez a e tudios superiores. 

E a do línea avalan acuerdo crediticio entre institucione de educación 

superior (universidade , in tituto universitario ) y banco , vía el Fogafin, acuer­

do. que deben er iniciativa de la. in titucione educativa · (univer idade , institu­

to univer ·itario , públicos y privados), iendo de re pon abilidad de la banca la 

decisión de aceptar esas iniciativas y de decidir con cuáles institucione · educati­

vas y programas se comprometen. El gobierno de tinó $5.000 miJlones para el 

año 200 l, los cuales apalancarán créditos por $30.000 millone . Adicionalmente, 

·e a anza en el e. tudio de experiencia internacionale exito. a y en la con ecu­

ción de un crédito multilateral por US$150 millones, lo cuales permitirán triplicar 

la cobertura actual del Icetex. 

2. Mejorar la adaptabilidad laboral 

on la creciente complejidad en el proceso productivo y . ocial e aumenta la 

incertidumbre y se hace imperativo el mayor uso de la creatividad y la capacidad 

de readaptar ·e a nueva · condicione económicas tecnológica . E te e el reto que 

enfrentan la economía · moderna. en general, y en particular la menos de arro­

llada. como la nue tra. 

Dicho entorno económico requiere trabajadores polivalentes, a í como exper­

tos en la nuevas tecnologías, per, ona. que manejen uficiente información y que 

sean capaces de tomar decisione. rápidamente. E to implica que, ademá de lo 

cambio en los esquema de educación y capacitación para el trabajo menciona­

do , e debe propender por una mayor ver atilidad en la formas contractuale , 

salaria le. y en la organización del tiempo de trabajo en el interior de la empre a . 

Esto con el fin de asegurar que tanto lo trabajadore como lo empre ario pue-
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dan adaptarse a la condicione cambiantes del mercado laboral acercando la oferta 

y la demanda laboral. 

A continuación e pre enta alguno elemento que deben tener e en cuenta 

para dotar a nue tra legislación de la suficiente ver atilidad para permitir aju te en 

precio y otras figura que eviten costo en término de empleo cuando el ciclo 

económico se encuentre bajo y para que en lo momento de auge la creación de 

empleo sea má dinámica. Las modificaciones de la normativa laboral en esta 

materia pueden ir orientada. a lo iguientes punto ·: a) di tribución del tiempo de 

trabajo; b) norma de de pido, y e) aprendizaje permanente en el trabajo. 

a. Distribución del tiempo de trabajo 

Se debe revi ar la ex ten ión de la jornada diurna, ya que la conceptualización 

de trabajo nocturno no con ulta la realidad de muchas empre a , cuya jornada 

habitual se extiende más allá de la 6 p.m., e pecialmente aquellas dedicadas a 

los servicio (comercio, re taurante , hotele , etc.). E to hace que incurran en 

sobreco to que en últimas afectan lapo ibilidad de enganchar nuevos trabaja­

dore y e reduzca su demanda, sobre todo la de trabajadores con bajo. niveles 

educativos y pertenecientes a poblaciones vulnerables. Lo cual tiene un impac­

to muy negativo obre el biene tarde estos sectores de la población. 

Por otro lado, la di posición legal vigente no e tá alineada con lo e tándares 

internacionales, con tituyendo una limitante para la competitividad de nues­

tra economía. En efecto , lo. paí e de región extienden su jornada de trabajo 

diurna más allá de la · 6 p.m . Perú lo hace ha. ta la. 1 O p.m.; Venezuela entre 

7 p.m . y S a.m .; en el caso de Bra il , dicha jornada va d ·de la · 1 O p.m. ha. ta 

la. S a.m. 

Otro punto de análi . i. . la remuneración del trabajo dominical y en día fe. ti­

vos , así como adaptar la jornada semanal de acuerdo con los requerimientos 

de ciertos ectores . 

b. Normas de despido 

Los co to de de ·pido han ido ba tante alto en el paí y . e incrementaron 

aún má para trabajadore con más de 1 O años de antigüedad de pué de la 

introducción de la Ley 50 de 1990. El despido cau a pago adicionale al traba­

jador, que aumentan con el número de año trabajado . La Ley 50 aumentó lo 

costos de despido para los trabajadores con má de 1 O año de antigüedad, de 

10,5 a 13,5 me e de salario. 
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De otro lado, Colombia es el paí de América Latina que tiene actualmente lo 

co to de despido más altos para un trabajador con 10 año de antigüedad 

(Lora y Pagés, 1998, Gráfico 16). Lo que es aún má grave, Colombia fue el 

único paí del continente para el cual e o co tos aumentaron durante lo año 

90. E to altos co tos de despido e convierten en un freno a la generación de 

empleo y generan incentivo perver os en contra de la estabilidad laboral , puesto 

que el co to laboral esperado de un trabajador al término fijo resulta muy alto, 

atentando ademá , contra la formación de capital humano en el interior de la 

empresas. En efecto, e ta norma se con tituye en un claro ejemplo de cómo 

medida pen ada con la mejor intención terminan afectando preci amente al 

grupo o grupos que intentaban proteger. Lo anterior se evidencia en una en­

cuesta realizada en 1994. Allí los empre ario con ideraban lo alto co to de 

despido como la egunda causa más importante que frenaba la creación 

de empleo (Lora y Henao 1994 ). 

olombia 

Venezuela 

Perú 

Hondura 

Argentina 

México 

Guatemala 

Panamá 

1 rinidad y Tobago 

Barbado, 

Gráfico 16 
Co tos de despido, 1990 y 1995 

(Trabajadore con 1 O año de antigüedad) 
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El Gráfico 17 evidencia claramente e ta ituación al mostrar cómo la probabi­

lidad de permanecer empleado di minuye consi tentemente de de el primer 

año de antigüedad del trabajador hasta alcanzar menos de 5% justo antes de 

completar el décimo año. 

Se hace necesario entonces, revi ar la curva de co to de de pido, de tal 

manera que e desincentive el de pido de trabajadores de menos de 1 O año en 

la empre a, y a í aumentar la e tabilidad laboral de manera importante. 

c. Formación permanente en el trabajo 

El nuevo entorno económico impone a la empre as la nece idad de expandir 

u capacidad de competir, lo que ignifica aumentar la productividad. La ex­

pan ión de la productividad requiere invertir en el desarrollo de los recurso 

humanos, ree tructurar la producción y concebir e trategias de productividad 

de largo plazo que superen la trategia de corto plazo basada en reducción de 

costo , principalmente de di minución de empleo. 

Se debe hacer una reconversión de calificaciones para la nueva organización 

de las empre as, lo cual demanda meno pecialización, pero má. creativi­

dad, iniciativa y versatilidad. En la práctica, e. to está conduciendo al desarrollo 

Gráfico 17 
Probabilidad de permanecer en el empleo, por año de antigüedad(*) 

(Porcentaje) 
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Fuente: DA E y cálculo del autor. 
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de competencias bá ica más que al de habilidade , lo que dota al trabajador de 

una ba. e de conocimiento obre el cual puede ir adaptándo e a la nece ida­

des. Ello, a su vez, pre enta un de afío de vincular la educación con el merca­

do laboral y, en particular, con la empre a, la cual debe invertir con tantemente 

en recalificación de u mano de obra. 

El e tímulo y el compromi o de la empre a con la formación permanente 

para el trabajo debe er un punto de análi i en la di cu. ión obr la moderni­

zación de nuestra Iegi )ación laboral. Dicho compromi o, por ejemplo, puede 

quedar plasmado a travé. de medida que, explícitamente, liguen lo alario y 

otros beneficio a la capacitación. 

111. RESUMEN 

En . ínte i. , el conjunto de e trategia planteada podrían colocar la ta a de 

desempleo a nivel nacional alrededor del 10%, y en la principale ciudades del 

12% en el año 2005. La reactivación económica lograda gracias al aju te fi cal y 

a la combinación de política financiera , comerciale y cambiaría .. ana genera­

rá alrededor de 420 mil empleo por año (2,1 millone en el período). 

A partir del año en el que e con. olide el proceso de paz, la economía crecería 

entre do. y un punto y medio adicionale , que e traduce en 200 mil empleo por 

año . E. ta e trategia generaría cerca de un millón de empleo en el período. Lo. 

programas de apoyo a lo. grupo más vulnerables de la sociedad que hacen parte 

de la Red de Apoyo Social t ndrán un impacto en términ de empl o de 170 mil. 

La. política · educati a. contribuirán a reducir el de empleo a travé de la 

disminución de la pat1icipa ión laboral de Jos jó ene. b n ficiado ·. e e. tima que 

pued n (liberar) generar 424.000 empleo en el perí d . Per obre todo . e e. ta­

nín sentando la. base. para disminuir el de, empleo e tructuraJ y la con. trucción 

de una ·ociedad má. ju. ta. Está comprobado que la mejor manera de alcanzar una 

soc i dad equitativa e. pr mover el acceso igualitario a la educación, en particular 

a la educación . uperior. Un paí que no le dé prioridad a la educación de su gente, 

·e condena a reproducir problemas tan grave como la desigualdad, la pobreza y 

la exclu. i ' n . ocial de importantes segmento de la población. 

Para el ector rural e tá contemplado el Proagro: un programa de generación 

de empleo (300 mil) en el sector rural ba ado en el apoyo a cadena productiva 

viable . A í mi mo, el Pran reactivará como ujeto de crédito a cerca de 38.000 

pequeños productore agropecuario deudore moroso del istema financiero y 

Jo · apoyará para que inicien proyecto. productivo . 
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Finalmente, e propone la nece idad de con truir unas in titucione y norma 
laborale que se aju ten a la circun tancia tecnológica, del mundo actual. 
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IMPLICACIONES DE POLÍTICA ECONÓMICA 

LEONARDO VILU.R GóMEZ * 

Tra · la excelente pre entacione obre el tema del de empleo que hemo 

tenido a lo largo del día, re ulta difícil para mí aportar algo nuevo en mis comen­

tario . Por esa razón, voy a utilizar lo minuto de que dispongo para intentar un 

re umen de las conclusione que, a mi juicio, se derivan de de el punto de vista de 

lo qu puede hacer la política econ 'mica para combatir e te flagelo. 

Para comenzar, no obra repetir lo que se ha convertido en un con enso nacio­

nal. Esto es, que el de empleo con. tituye actualmente el problema má grave de 

nuestra economía, tanto de de el punto de vi ta de de aprovechamiento de capa­

cidad productiva como, aún má importante, de d el punto de vL ta del de arrollo 

humano y social de la población. La tasa de desempleo urbana en Colombia, al re­

d dor del 20%, e ubica en el nivel más alto de. de que existen e tadí tica. y 

onstituye un verg nzo. o récord a nivel internacional. Má grave aún, el aumento 

in prec dente en la ta a de de empleo durante lo, último añ e ha vi to 

acompañado de un grave deterioro en la calidad del empleo para aquello · que 

mantienen una ocupación. El porcentaje de ocupado que . e encuentra en activi­

dades informales a cendió de niveles inferiore al 53% en 1996 ha. ta ubicarse por 

encima del 60~ en el año 2000. En otra: palabra ·, menos del40% de la. per ona 

empleadas actualmente lo están en el . ector formal. 

* Leonardo Villar hiw c~tudios de doclürado en el London School of Economics . En la actualidad 
es codirector de la Junta Directiva del Banco de la República . Fue vicemini tro Técnico del 
Mini terio de Hacienda, vicepre idente de lnve. Ligaciones Económica y Planea ión de Baneoldcx, 
vicepre idente Técnico y editor de la revi ta Banca y Finan za de la A ociación Bancaria de 
Colombia, ase. or permanente del Con. cjo Directivo de omercio Exterior, editor de la revista 
Coyuntura Económica, e inve tigador de Fede arrollo . 

Las opiniones aquí expresadas on de la re pon abilidad exclu iva del autor y no comprometen al 
Banco de la República ni a u Junta Directiva. 
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La cau a de e te deterioro en el mercado laboral on múltiple y compleja , 

pero se pueden dividir en dos grandes grupo . La que tienen que ver con la 

evolución de la oferta de trabajo y las relacionadas con el compmtamiento de 

la demanda laboral. 

l. OFERTA DE TRABAJO 

Por el lado de la oferta, el tema tiene que ver fundamentalmente con el acelera­

do crecimiento de la población económicamente activa a lo largo de la década de 

lo 90 y con particular inten idad con po terioridad a 1996. 

A. Factores demográficos 

En parte, el crecimiento de la oferta de trabajo tiene que ver con factores 

demográfico relacionados con la evolución de la población en edad de trabajar. 

En sí mi mo, esto no debería con tituir un problema. Por el contrario, una mayor 

proporción de personas en edad de trabajar debería aumentar la capacidad pro­

ductiva de la economía en u conjunto, incrementar las tasa de ahorro, facilitar la 

provisión de mejores condicione para la población de tercera edad y, ante todo, 

mejorar el acce ' O a la educación y la perspectivas futuras de la población infantil. 

En este entido, carecería de , entido atacar el problema del desempleo por la vía 

de de e tímulo a la oferta de mano de obra y lo e fuerzo de política habrían de 

concentrar e en la ab orción de la oferta existente por parte del aparat productivo. 

B. Hipótesis del trabajador adicional 

El trabajo de Hugo López 1
, sin embargo, no muestra de manera convincente 

que aparte de factore demográfico , el aumento particularmente rápido de la 

oferta de trabajo que se viene ob ervando en olombia de de 1997 re ponde en 

alto grado al propio deterioro de la ituación económica, el cual ha obligado a la 

familias a recurrir al exp diente del trabajador adicional como mecani mo de 

supervivencia. Particularmente doloroso e el hecho de que en mucho ca ' OS la 

oferta laboral adicional proviene del retiro de jóvene y niño, de . u , centro edu­

cativo como in. trumento para reducir gato y para complementar los ingre ·os 

del hogar. De acuerdo con la encue ta de hogare de eptiembre del año 2000, la 

ta a de de empleo para niño. entre 12 y 17 año en la iete principale ciudades del 

país era ca i del45 % y aquella parajóvene entre 18 y 24 año se acercaba al35 %. 

Hugo López Castaño (200 1 ), "Caractcrí tica y determinante de la oferta laboral colombiana y 
u relación con la dinámica del de empleo' ', Mimeo. 
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En ambo caso estos porcentajes on uperiore en más de 12 punto porcentua­

le a lo que e ob ervaban en 1996. En alto grado, estos aumento en la tasa de 

desempleo urgieron de incrementos en la tasa de participación laboral de e tos 

grupos de edad2 que coincidieron a u vez con una notable reducción en la tasas de 

e colaridad. De acuerdo con cifras de la Mi ión Social del DNP, el porcentaje 

de niño y jóvene entre 12 y 25 año que a isten a un centro educativo e redujo de 

47% en 1997 a 44% en 1999, con lo cual se revirtió la positiva tendencia que 

e había ob ervado en e te indicador en los año anteriores de la década de los 903
. 

Es en e te contexto que e deben analizar lo programa de Familias en Acción 

y Jóvene en Acción, propuesto por el DNP, lo cuales se encuentran dirigidos a 

ubsidiar la retención de niños y jóvenes en sus centros educativo . Si e lo dota 

de recur o uficientes y se acelera u ejecución, e tos programa no ólo erán 

importante para reducir las tasas de participación y de desempleo laboral ino 

para mejorar los nivele educativo y las per pectiva de ingresos futuro de las 

cohorte que hoy tienen edade inferiores a lo 25 año . 

C. Desequilibrios estructurales 

El tema de la oferta laboral como fuente de incremento en la tasa de 

desempleo puede analizar e también de de una per pectiva diferente, como e la del 

de. equilibtio e tructuraJ que exi te entre la caracterí tica de la mano de obra di -

ponible y la de aquella que demanda el aparato productivo. E to e ve de manera 

particularmente clara cuando e ob erva que la mayor parte de lo desempleados 

. on per. ona que nunca han trabajado y que la duración de lo períodos de bú que­

da de empleo ha aumentado en lo último años en forma aún má rápida que la ta a 

de de. empleo. En el año 2 00, el 65% de la población de empleada había e. tado 

buscando trabajo por má. de do. año 4
• Se trata aquí de un problema que tiene 

que er atacado urgentemente. La experiencia internacional mue traque per o­

na que han durado tanto tiempo de empleadas difícilmente 1 gran con eguir traba­

jo . in pa ar por programa. de reentrenamiento y adaptación laboral. Por otra parte, 

estas cifras ponen de pre. ente la necesidad de reforma en nue ·tro sistema educati­

vo, el cual e ha ido rezagando en términos relativ frente a otros paises de Amé­

rica Latina, tal como ha ido destacado en la pre entación de Eduardo Lora. 

La TGP para menore de 25 año pasó de 4 1% en 1997 a má. de 44% en el año 2000. 

Misión Social ( 1999) . "Riesgo sociale y oportunidade de la familias colombiana . Ba e para 
aná li i ", D P, Mimeo. 

Esteban Ve peroni (2000), "U nemploymcnt in Colombia: the J 990 ·" , FMI , Mimeo. 
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D. Migración y desplazamientos masivos 

Otro tema relacionado con el crecimiento de la ofe11a laboral e el de la migra­

ción hacia las ciudade que e e tá pre entando en Colombia durante lo últimos 

año como con ecuencia del deterioro en la situación de orden público en am­

plia zona rurale del país. Posiblemente por falta de e tadí ticas apropiada para 

hacerlo, el problema de los desplazados no ha ido estudiado con uficiente rigor. 

La información e tadf tica obre procedencia de lo de empleado no permite 

afirmar que lo migrante con tituyan una proporción particularmente grande en 

e e grupo. Estoy convencido, in embargo, de que los de plazamiento masivos 

de población generados por la violencia son importantes para explicar la acelera­

ción en los ritmo de crecimiento de la población económicamente activa en las 

ciudade y la creciente informalidad del empleo. E te e un tema que, a mi juicio, 

ameritaría mayor inve tigación y muy probablemente, el di eño de programas 

especiales por parte del gobierno. 

11. DEMANDA DE TRABAJO 

Sin perjuicio de lo que pueda hacer e en término de regular la oferta de traba­

jo, la solución del problema del desempleo tiene que . urgir fundamentalmente de la 

demanda laboral y la creación de nuevo puesto de trabajo. Lo documentos que 

se presentaron en el día de hoy muestran que hay dos grupos de factore detrá. de 

lo bajo ritmos de creación de empleo en lo últimos año : primero, lo de carác­

ter microeconómico, que tienen que ver fundamentalmente con lo costos de 

contratación de la mano de obra y la flexibilidad de lo, mercado Jaborale. y, 

egundo, lo de carácter macroeconómico relacionado con el dinami mo de la 

economía en . u conjunto. 

A. Factores microeconómicos 

La relevancia de lo co. to. de contratación de mano de obra en la creación de 

pue to de trabajo fue resaltada por 1 profe or Daniel Ham rme h en un ·emina­

rio imilar a e te que organizó el Banco de la República en el segundo eme. tre de 

J 999. Lo estimativos . obre elasticidades de la demanda de trabajo pre entados en 

el día de hoy por Eduardo Lora y Hugo López confirman que la creación de 

pue to. de trabajo podría ver e e. timulada de manera ignificati a mediant una 

reducción en lo co to de contratación5
. 

Hugo López (2001 ), Op. Cit ., y Eduardo Lora (2001 ), "Por qué tanto descmplco?¿Qué se puede 
hacer?", Mimeo. Un e tudio reciente del Banco Mundial tambi én ratifica Jo expre~ado en e l 
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Entre los componentes de los costos laborale se incluye obviamente el alario 

real que recibe el trabajador, pero también las carga parafi cale y lo costos 

implícito en la eguridad laboral. 

l. Salarios reales 

La evolución de los salarios reales contiene parte de la explicación del aumento 

del de empleo. El alario rninimo legal, que tiene particular relevancia para lo 

trabajadore meno calificado , e mantuvo relativamente e tableen término de 

u capacidad adqui itiva hasta 1998. En ese período, in embargo, debido a la 

revaluación real del peso, el valor en dólare de los alario aumentó fuertemente. 

Como e puede apreciar en el Gráfico l, el alario rninimo legal, medido en dóla­

res, se incrementó en ca i 85% entre 1991 y 1997, lo cual evidentemente 

de. e timuló la creación de pue to de trabajo en lo sectore productores de bie­

nes tran ables, que vieron deteriorada su competitividad internacional. En lo año 

má reciente , la devaluación real del pe o ha permitido una recuperación impor­

tante de competitividad internacional. Sin embargo, con po terioridad a 1998, el 

poder adquisitivo del al ario mínimo, deflactado por el IPC, aumentó de manera 

importante como con. ecuencia de la indexación de lo salario nominales frente a 

la inflación del pa. ado en un contexto de reducción acelerada en el ritmo de creci­

miento de lo precio . Como consecuencia, lo trabajadores del sector formal 

amparado por el alario mínimo legal que mantuvieron su empleo no ólo no 

a umieron ningún e sto ino que terminaron beneficiándose durante el periodo de 

la cri i . . Lo co to · fueron asumido. totalmente por aquellos que perdieron sus 

empleo. , por lo a piran tes que no con. iguieron emplearse y por lo. que e vieron 

obligado. a pa ar del ector formal al informal. 

Las implicaciones de política que surgen del análi i · precedente tienen que ver, 

por un lado, con lo · costo de un proce o de revaluación real del peso como 

el que se ob. ervó en Colombia durante la mayor parte de la década de lo año. 90, el 

cual e ·tuvo en buena medida vinculado, tal com han demo trado diverso, anal i. ta , 

con el fuerte aumento del ga to público en e e período. Por otro lado, no meno 

importante, son evidentes lo rie. gos que conlleva el mantener alto. niveles de 

indexación alarial con ba e en la inflación pasada cuando la economía se encuen-

texto, al encontrar que la elasticidad del empleo al . alario a nivel de firma , y la velocidad de aju te 
del empleo ante cambios en lo alarios son mayores en Colombia que en Chile, aunque lo autore 
aclaran que esa comparación debe er analizada con cautela . Pablo Fajnzylbcr y William Maloney 
(200 1 ), "Labor Dcmand and Trade Rcform in Latín America", World Bank, Mi meo. 
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tra embarcada en un ano proce o de reducción del ritmo de crecimiento de lo. 

precio . Creo que e te tema debería er meditado con umo cuidado por la Corte 

Constitucional. Finalmente, lo altos niveles de desempleo e informalidad ju tifica­

rían una flexibilización importante de las norma obre remuneración de horas 

extra y dominicales. Los beneficios que ello traería en materia de creación de 

empleo erían claramente uperiore a los costo . 

2. Costos esperados de despido 

Más importante que el comportamiento de lo alario reales para explicar la 

dinámica del empleo en los años 90 fue el comportamiento de los otros co to de 

contratación de mano de obra. Los costos esperado de despido de un trabajador 

e redujeron de manera muy , ustancial a comienzo de la década pa ada, coinci­

diendo con la eliminación de la retroactividad de las ce antías en la Ley 50 de 

19906
. Lo cálculos pre entado por el profe or Heckman mue tran que esos 

co to iguen estando por encima del promedio de lo paí es de la OCDE. En 

cualquier caso, tal como argumenta Eduardo Lora, é te no parece e tar entre lo. 

problema principales del mercado laboral colombiano. 

3. Cargas paraflscales 

Má grave que lo anterior e. la evolución de la carga parafi , cale. obre la 

contratación de mano de obra. Tal como e aprecia en el gráfico tomado de un 

trabajo realizado en el Banco de la República por Cario E teban Posada y Lui · 

Eduardo Arango, la reducción de costo de contratación de mano de obra genera­

da por la Ley 50 de 1990 fue contrarre tada on creces mediante el aum nto de 

aporte para la eguridad ocia! establecida en la Ley 100 de 1993 . 

Infortunadamente, ese aumento de aporte para la eguridad ocial no fu com­

pen ado en u momento por reducción en otra carga parafi cale. y . e mantu­

vieron lo. aporte, a las cajas de compen ación familiar, al SENA y al ICBF en 

nivele muy uperiore a lo e tándare internacionales. Per onalmente . oy parti­

dario de que se mantengan fuente de financiamiento especiale para mucha. de 

las actividade que realizan estas entidades. Sin embargo, coincido con vario de 

los expo itores de este seminario en que sería razonable una reducción en us 

Adriana Kugler estima que la reforma · de 1990 y 1991 , al bajar lo costo· de despido. ondujcron 
a una caída del desempleo entre 1,3 y 1,7 punto porcentuale . Citada por J. J. Heckman y 
Carmen Pagés (2000), "Thc Co t of Job Security Regulation : Evidence from Latín American 
Labor Market ", NBER Working Paper Series, Working Paper 7773 . 
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Gráfico 1 
Salario mínimo legal, 1991-2000 
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ga. to y, ante todo, en que ería preferible que ellos se financiaran con recursos 
diferente de lo impuestos a la nómina, lo cuaJe se convierten claramente en 

de estímulo para la creación de pue to de trabajo. Adicionalmente, e te tema 
tiene implicacione importante para el proyecto de ley que pien a pre entar el 

gobierno sobre el régimen pensional. Sería inconveniente para el empleo que un 
eventual incremento de la contribucione a la seguridad ocia! a través de e a ley 
terminara aumentando nuevamente la cargas parafiscale obre la contratación 

de mano de obra. 

B. Factores macroeconómicos 

Para terminar, voy a referirme brevemente al tema de las condicione 

macroeconómica para la reducción del de empleo. Sin lugar a dudas, la fuerte 
de. aceleración del crecimiento del PJB desde mediados de lo. años 90 y la grave 

rece ión de 1999 se encuentran íntimamente asociadas a lo bajos ritmo. de 
creación de pue. to de trabajo y al aumento del de empleo y la informalidad. La 
reducción del de, empleo y la informalidad hacia el futuro, por lo tanto, requerirán 

que la economía retome a tasa. de crecimiento de por lo menos 4% anual de 
manera so tenida. 
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Gráfico 2 
Algunos sobrecosto laborales 
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Fuente:Lui Eduardo Arango y Carlos Esteban Po ada (200 1 ), ''El de empleo en olombia", 
Mimeo, Banco de la República .. 
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El pre ente no e el foro para di cutir en detalle lo factore determinante del 

de empeño macroeconómico o lo elementos que e requieren para que Colombia 

vuelva a tener ta a alta y o tenida de crecimiento del PIB. Para ello e reque­

riría por lo menos un eminario adicional al que tuvimo en el día de hoy. Qui iera, 

sin embargo, expre ar cuatro ideas bá. icas relacionadas con e a di cu ión. 

l. En primer Jugar, que el de empeño macroeconómico no e tá de vinculado de 

la condicione microeconómica del mercado laboral. Los ob táculo a la 

creación de pue tos de trabajo a lo que e refirieron la di cu ione del día de 

hoy son también ob táculos a la inversión productiva y al crecimiento econó­

mico. Por lo tanto, la remoción de e o ob táculo mediante una mayor flexi­

bilidad en el mercado laboral y una racionalización de lo costos de contrata­

ción de mano de obra, particularmente la carga parafi cales, serían factore 

importante para la recuperación del dinami modela actividad productiva. 

2. En egundo lugar, que la composición del crecimiento también e relevante 

para afectar el ritmo de creación de puestos de trabajo. Específicamente, erá 

muy importante el comportamiento de sectores inten ivo en la utilización de 

mano de obra, tale como la con trucción. Todo lo que e haga para facilitar el 

financiamiento de la vivienda en el nuevo entorno jurídico que tenemos de de 

1999 coadyuvará a la dinamización de la demanda de trabajo. 

3. En tercer lugar, pero no meno importante, entre lo ' factores que afectan el 

de empeño macroeconómico . e ncuentra obviamente la poLítica fi cal. Para­

dójicament , sin embargo, en coyunturas como la col mbiana actual, la mejor 

contribución que puede hacer la política fi. cal a la recuperación del dinami . m 

de la producción e haciendo lo correcti o. que 'e requieren para otorgar 

viabilidad de mediano y largo plazo a la. finanza pública . La experiencia 

colombiana en los año. 90 dice mucho . obre la incapacidad de una política 

fi . cal expansionista para generar empleos. La expansión exagerada del ga to 

público fue en última instancia la ptincipal re ponsable de la revaluación real 

del p so y de la pérdida de competitividad de la producción naci nal que ·e 

ob ervó durante buena parte de la década. Ella, ademá. , fue la cau ante de que 

la economía colombiana se encontrara tan vulnerable a la cri is internacional 

como la que e de ató en 1997 y 1998, cuando la reducción abrupta de lo 

recur o de financiamiento externo disponible condujo a aumento muy fuer­

tes en la ta as de interés y a grandes pérdida de riqueza para todo lo co­

lombiano . Para aquello que aún creen que la mejor al ida al problema del de -

empleo en la coyuntura colombiana actual es una política de expan ión del 
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ga to público, no obra recordar que el de empleo y la informalidad han lle:&ga­

do a lo niveles récord que hoy tenemo coincidiendo preci amente com la 

mayor ex pan ión del ga to público que haya experimentado el paí en muclh1a 

década . El Gráfico 3 mue tra la evolución de la tasa de desempleo y la cdel 

gasto público como proporción del PIB. La cifra allí hablan por í ola .. 

4. Finalmente, la política monetaria puede jugar un papel importante en la gen ra­

ción de condicione apropiada para el crecimiento económico. Sin embargo, 

tanto la teoría como la experiencia nacional e internacional mue tran claramten­

te que la mejor contribución de la política monetaria al crecimiento econónuitco 

en el largo plazo e la que se logra a través de mantener un bajo ritmo de 

crecimiento de lo precio . Lo paí e que má crecen a nivel internaci >nal 

on aquellos con tasa de inflación reducidas. El propio ca o colombiano mwle -

traque la ta a de crecimiento del PIB han sido hi tóricamente má alta ~ en 

lo período en que la inflación ha e tado en nivele de un dígito, tal como fue 

el caso durante la mayor parte de los año 50 y 60. Lo anterior no ob ta p>ara 

que el Banco de la República propenda por tasa de interé bajas y contrib1uya 

a la recuperación de la demanda agregada en período como el actual, en lo 

cuales esa ta a de interés bajas re ultan compatibles con la meta de inf1a­

ción. E o e en la práctica, 1 que la Junta Directiva del Banco de la Repúb Jíca 

ha hecho durant lo do último año . A la política monetaria, in mbargo, 

no puede pedírsele má de lo que e viable hacer con ella. Pretender, com< lo 

hacen algun anali . tas que la economía e estimule artificialmente mediante 

emi ione ma iva de dinero ólo conduciría a mayore ta a de inflación con 

grave pérdida en el poder adqui itivo de lo trabajadore y con el rie go tre­

mcnd de que e acabe la credibilidad en nu tra moneda nacional, e aum en­

ten lo ob táculo, a la in ver ·ión productiva, e de e tabilice nue ament la 

economía y de aparezcan los síntoma de recuperación que ya hoy e tamo 

ob ervando. 

En otras palabra , el desempleo e un problema demasiado grave y compl jo 

para pretender que se lo puede atacar mediante el recurso a Iucione impli ta 

como una erni ión ma iva de dinero que dese tabilice la confianza en nue tra 

moneda nacional y acelere la inflación. Si ello e hiciera, tal como argumenta el 

profe or Bertola
7

, terminaríamo en el peor de lo mundo . La experiencia de alta, 

Giu eppe Bcrtola (2001) , " Aggregatc and Di aggregated A pect of Employment wd 
Unemployment" , Mimeo, European University lnstitute and Universitá di Torino. 
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Gráfico 3 
Ta a de de empleo y ga to público como proporción del PIB, 1990-2000 

(Porcentaje) 
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ta as d inflación incidente con grande rece ione la ivieron vari paí e 

d América Latina n lo año. 80 y a e mienzo de lo 90. Debem s aprend r 

de ella y no tratar de imitarla . Trat mo de replicar, má. bi n, experiencia 

exito a · e mola d Chile durante lo último 15 añ o la pañola en el perío-

do má · r ciente, en las que reforma apropiadas del mercado laboral y política 

macr e onómica.· prudente. n lo fr nte · mon tario y fi . ca l p rmitieron r du­

cir drá. ticament el de empl en un contexto de ritm . de inflaci "n bajo y 
decreciente . . 
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"El Banco de la República lo logró: juntó dos de los mejores expertos del mundo en 
materia laboral con los economistas nacionales que más han analizado el desempleo. 
¿Qué resultó? Una verdadera confrontación de ideas que permitió encontrar que las 
diferencias no eran muchas, y que podía avizorarse, por fin, un norte para las políticas ... 
El simposio sobre desempleo organizado por el Banco de la República resultó, pues, 
bastante útil. Miguel Urrutia, el gerente del Banco de la República, se anotó un 
verdadero hit al promover un ambiente de discusión tan estimulante y productivo" 
(Revista Dinero, Abril 9 de 2001). "James Heckman es el primer Premio Nobel de 
Economía, que visita a Colombia durante el año de su reinado ... " (Revista Dinero, 27 
de abril de 2001). 

"Con la asistencia de más de mil personas y la participación de 16 expertos 
economistas, incluido James Heckman, el Premio Nobel de Economía año 2000, se 
realizó en Bogotá el seminario "Empleo y Economía" organizado por el Banco de la 
República. Cada uno de los expertos presentó ideas sobre las causas y las posibles 
salidas al grave problema del desempleo ... " (La República, 2 de abril de 2001 ). "Hubo 
pues una visión macro del problema, que es coger el toro por los cuernos, poner la 
discusión en el nivel requerido e identificar las soluciones definitivas, sin las cuales 
nunca se pasará de los simples paños de agua tibia". (Editorial, La República, 3 de abril 
de2001). 

"Una reforma laboral para disminuir los impuestos a la nómina, revisar la jornada de 
trabajo, crear un salario inferior al mínimo para los jóvenes que ingresen a trabajar y 
reducir los costos de despido, se siguen abriendo paso entre los economistas. Así quedó 
planteado ayer en el seminario sobre Empleo y Económía realizado por el Banco de la 
República en el que se analizaron las causas del desempleo y las salidas en el corto y en 
ellargoplazo". (ElTiempo, 31demarzode 2001). 

"Piensen en soluciones de largo plazo. Es importante separar las ideas de corto y largo 
plazo. Piensen más allá de la inmediatez. En el corto plazo, eliminen las regulaciones 
distorcionantes sobre el mercado laboral. .. Pero, sobre todo, hagan énfasis en el largo 
plazo con políticas serias de educación y entrenamiento distintas al SENA. Mejor que 
entrenamiento con visión de corto plazo, es darle soporte a la educación con criterios de 
largo plazo. En el largo plazo, la clave es la educación ... no es que la política social no 
tenga impacto. Lo que mi vida de investigador sugiere es que el diseño de la política 
social tiene que apuntar a los problemas que si son, y utilizar los instrumentos de mayor 
poder entre ellos. De otra forma, el desperdicio de recursos y las frustraciones de la 
población son muy grandes". (James Heckrnan, entrevista concedida a la Revista 
Dinero. 27 de abril de 2001 )., 
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